
  


  
    
  


  
    Él es mi jefe. Hunter y yo no estamos de acuerdo en nada. Siempre discutimos y es un hombre exasperante. Hasta que un día nos dejamos llevar y acabamos en la cama. Desde entonces mi vida ha cambiado. Lo deseo y lo detesto, me dejo llevar y me arrepiento, mientras noto como empiezo a enamorarme de él. Pero Hunter no tiene corazón. Solo secretos y escándalos que una persona como yo no sabría afrontar. ¿Qué pasa cuando esos secretos me afecten? Y Peor aún, ¿cuándo toda la oficina se entere de lo nuestro?
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  Prólogo


  Natalie


  Me estudié en el ornamentado espejo del lujoso cuarto de baño preguntándome cómo había llegado hasta aquí. Este hotel no era un lugar de alquiler por horas y, sin embargo, ese era el tiempo que estaría aquí una vez que Hunter llegase.


  No era una mojigata ni me preocupaba demasiado que fuera mi jefe. Y, sin embargo, de alguna manera, estos encuentros clandestinos estaban empezando a inquietarme, aunque no podía entender del todo por qué. Lo que comenzó como algo divertido estaba empezando a parecer sórdido. Al principio, eso no era algo que me preocupara. De hecho, la parte secreta y traviesa del asunto era, a todas luces, parte del atractivo.


  Pero, recientemente, algo había cambiado dentro de mí, pero no podía averiguar qué era. Fuera lo que fuese lo que me pasaba, estaba claro que no era suficiente para poner fin a nuestras citas sexuales y no había perdido el interés en tenerlas porque aquí estaba, acicalándome mientras esperaba a que llegase Hunter para follarme. Sin embargo, algo era diferente, y no podía determinar el qué.


  Un golpe en la puerta de la habitación del hotel me sacó de mi ensimismamiento y me trajo al presente. Le eché un último vistazo a la suave y sexy lencería color lavanda que había comprado solo para la ocasión. Tras decidir que tenía el aspecto de una mujer que quería ser follada, caminé descalza hasta la puerta de la habitación del hotel. Quité el cerrojo de la cerradura y abrí la puerta de un tirón para ver a mi amante, Hunter Strong.


  Hunter era la perfección hecha hombre. Sus ojos tenían un brillo depredador mientras su mirada recorría mi cuerpo, pasando por mis pechos y haciendo que mis pezones se endurecieran, hasta llegar a las uñas de mis pies de color púrpura, y de nuevo hacia arriba. Su sonrisa era lobuna cuando su mirada se encontró de nuevo con la mía. Sí, parecía un cazador. Y luego estaba su apellido: Strong. Hunter era alto, mucho más que yo. Tenía los hombros anchos y sabía por experiencia que tenía fuerza y resistencia.


  Abrí la puerta y me hice a un lado para dejarle espacio para entrar. Dejó escapar un gruñido bajo mientras su mano se deslizaba alrededor de mi espalda y me tiraba con fuerza contra él. No habría vino y rosas ni romance, ni dulces palabras de seducción. No, estábamos aquí para una cosa y solo una cosa: dar y recibir orgasmos.


  Pensar en eso me llevó de nuevo a sentir la incómoda sensación de que algo no estaba del todo bien, pero no tuve tiempo de reflexionar sobre ello cuando sus labios se encontraron con los míos, enviando un infierno de fuego sensual a través de mi torrente sanguíneo.


  —Eres tan jodidamente sexy —murmuró mientras sus labios recorrían mi mandíbula y luego tiraba ligeramente del lóbulo de mi oreja, provocando un nuevo resplandor de sensación erótica en mí.


  En todos los demás aspectos, Hunter y yo éramos como el agua y el aceite. No nos mezclábamos. Incluso era difícil de creer que nos gustásemos de verdad. Pero cuando dejamos de hablar y empezamos a tocarnos, fue la perfección. Había perfeccionado sus habilidades en el dormitorio con muchas mujeres. Sabía que yo era la siguiente de una larga lista.


  A una parte de mí no le gustaba la idea de que me permitiera ser otra muesca en su cama, pero cuando me tocaba, era difícil arrepentirse de cualquier cosa que hiciera con él. Nunca había conocido el placer que él podía darme. Así que, a pesar de sentirme inquieta y de que no me gustaba ser utilizada como un pequeño juguete sexual, estaba aquí con él.


  Hunter tenía la reputación de mujeriego; las follaba y luego pasaba de ellas. Una cita, una vez, y adiós. El hecho de que él y yo nos viéramos de forma regular era diferente, pero sabía que no significaba nada. Acordamos utilizarnos mutuamente hasta que uno, o los dos, se cansara. Tal vez parte de mi incomodidad residía en que sentía que nunca me cansaría de él.


  —¿Esto es nuevo? —preguntó, con la voz ronca, mientras pasaba los dedos por debajo del tirante. Lo deslizó por mi hombro. Bajó la cabeza y me besó suavemente desde el cuello a lo largo del hombro, provocando sensaciones de cosquilleo que me llegaban hasta los dedos de los pies. Era de ese tipo de movimiento que se sienten más íntimos que el sexo. Tuve que recordarme a mí misma que este era el superpoder de Hunter: el arte de la seducción y los juegos preliminares. Podía tocar el cuerpo de una mujer como un instrumento musical, haciéndola cantar.


  —Sí. Sé que a veces necesitas una ayuda extra para que se te levante. —Las bromas eran nuestro modo habitual de comunicación, así que eso fue lo que hice. No quería que pensara que había comprado la prenda sexy solo para él, aunque así fuera.


  Su mano se deslizó hasta mi culo, lo agarró y me empujó hacia delante, apretando su larga y gruesa polla contra mi vientre.


  —¿Esto no es lo suficientemente alto para ti, nena?


  Desde luego, estaba lo bastante arriba para mí, y sabía por experiencia que ni siquiera la tenía levantada del todo. Gemí con anticipación. Mi coño se apretó con fuerza, sabiendo lo que se avecinaba y no queriendo esperar. Mis dedos se apresuraron a desabrocharle los botones, y luego extendí mis manos sobre su duro y musculoso pecho. Hunter era como un maldito Adonis que cobraba vida y no podía apartar mis manos de él. Tampoco podía apartar mi lengua de él, mientras me inclinaba hacia delante y pasaba mi lengua por su pezón. Me encantó el poder que sentí al oír su respiración entrecortada como respuesta.


  —Hoy estás necesitada —dijo. —Agarré su polla por encima de los pantalones.


   


  —¿Y tú no?


  Con un gruñido me levantó en el aire y me llevó a la cama. Me arrojó sin miramientos sobre ella, con los ojos ardiendo mientras se quitaba la camisa y se deshacía rápidamente de los pantalones, los zapatos y los calcetines, arrojando un condón sobre la cama.


  —¿Vamos a grabar? —preguntó mientras se arrastraba sobre mi cuerpo. Su larga y dura polla colgaba entre nosotros. Envolví mis dedos alrededor de ella, dándole una lenta caricia, lo que provocó un leve gemido por su parte.


  —¿El récord en total entre los dos o el récord para cada uno de nosotros? —Hasta ahora, el récord de orgasmos era de cinco; tres para mí y dos para él.


  Antes de conocer a Hunter, mi récord de orgasmos había sido uno o quizás uno y medio. Por eso era tan adictivo. Los orgasmos eran mi droga preferida, y Hunter era el único que podía darme la dosis que realmente quería y necesitaba. Quizás eso era lo que me inquietaba tanto. Algún día esto que había entre nosotros se acabaría y, entonces, ¿qué haría yo? No es que esto que había entre nosotros fuera a ir a ninguna parte. El amor verdadero era algo que se vendía en las novelas y en las comedias románticas. Excepto para mi hermana Kellie y el hermano de Hunter, Ryan. Pero ellos eran diferentes. Ni Hunter ni yo estábamos hechos para el «felices para siempre» como Kellie y Ryan. Yo era demasiado estrafalaria, rara y franca, aunque estaba segura de que Hunter me describiría como obstinada. Y Hunter era claramente un hombre que no estaba interesado en tener una sola mujer. De hecho, parecía que su objetivo era tener el récord mundial de conquistas.


  Tiró de los tirantes de mi sujetador hacia abajo exponiendo mis pechos. Mis pezones, duros y doloridos, asomaron bajo el encaje de seda. Hizo un sonido de «Mmm» mientras se inclinaba y chupaba uno, metiéndoselo en la boca y haciendo que me estirara sobre la cama mientras la electricidad me atravesaba y bajaba directamente a mi coño.


  «Los dos —respondió a mi pregunta anterior mientras sus dientes tiraban de mi sensible pezón. Era muy posible que consiguiera que me corriese jugando solo con mis pezones.


  Sostenía cada uno en una mano, los amasaba y pellizcaba mientras su boca se deslizaba entre ellos y más abajo. Mis caderas se levantaron de la cama buscando más. Separé los muslos, dándole el espacio que sus anchos hombros necesitaban para maniobrar. Cuando se trataba de sexo, algunos hombres sobresalían en un área y solo eran pasables en otras. Hunter sobresalía en todo lo que hacía. Ya fuera con su boca, sus dedos o su polla, siempre me hacía ver las estrellas cuando me corría.


  —Estás muy mojada —murmuró mientras deslizaba sus manos sobre mi vientre y bajaba hasta mi coño. Usó sus dedos para separarme y aspiró—. Me encanta tu coño, Natalie. No tengo suficiente. Soy un maldito adicto a él.


  El anhelo brotó en mi corazón y en ese momento me di cuenta de dónde provenía mi malestar. Quería que el hecho de que volviera a mí significara algo. Quería que sus palabras, esas que decían que era adicto a mí, significaran que lo que había entre nosotros era algo más.


  Me esforcé en alejar esos pensamientos. Acordamos una situación de amigos con derecho a roce. Tal vez, volvía para tener más sexo, pero eso no significaba que yo le importara. Sería una idiota si me enamorase de él.


  Su lengua lamió los labios de mi coño, y me arqueé sobre la cama mientras un dulce y tortuoso placer me recorría.


  —Tienes el sabor de coño más dulce. —Su lengua se arremolinó alrededor de mi clítoris antes de que su boca lo chupara con fuerza.


  —Oh, Dios, Hunter… —Mis caderas se agitaron al ritmo sobre su cara.


  —¿Te gusta eso? —Me acarició el clítoris con pequeños besos.


  —Sí —dije, agarrando su cabeza y empujándola hacia mi coño—. Más.


  —Eres tan mandona dijo divertido mientras volvía a centrarse en mi coño. Por supuesto, cuando se la chupaba, podía ser igual de exigente. Creo que eso nos gustaba del otro—. ¿Alguien hace que te corras como yo? —preguntó mientras sus manos abrían más mis muslos.


  —No. —Odiaba cuando se ponía así. El tipo tenía un ego del tamaño del Everest y, aun así, necesitaba que se lo subieran.


  —Bien. —Creo que dijo, aunque no lo tenía muy claro porque, de repente, sus dedos me estaban follando profundamente y su boca chupaba mi clítoris.


  Grité mientras me disparaba a la estratosfera. Mi cuerpo se agitó y convulsionó mientras el orgasmo rebotaba por todo mi cuerpo hasta que cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se debilitó. Su lengua se relajó sobre mi coño, utilizando lentos y lánguidos lametones para bajarme del subidón.


  Mi respiración por fin se ralentizaba. Levantó la cabeza y me dedicó su característica sonrisa sexy.


  —Uno.


  —Oh, Dios. —Mi coño tuvo un espasmo, como si supiera que iba a haber más.


  —Podría quedarme aquí y comerte toda la noche —dijo, dando ligeros besos de succión en el interior de mi muslo que, lo más seguro, dejarían una marca.


  Una parte de mí deseaba que lo hiciera. Todo esto de hacerlo a escondidas significaba que no nos dormíamos ni nos despertábamos en los brazos del otro.


  Mi corazón volvió a llenarse de anhelos y ya no podía fingir que todo aquello no significaba nada. La aterradora verdad era que me estaba enamorando de Hunter Strong y eso significaba que, en algún momento, me iba a romper el corazón.


  Capítulo 1


  
    Hunter


    Tres semanas antes.

  


  Llegué a la oficina por la mañana decidido a avanzar en la nueva campaña publicitaria para el lanzamiento de nuestra expansión en Europa. La línea de sandalias que estábamos introduciendo allí no era realmente diferente de la que hacíamos aquí, pero Europa no era América, y sospechaba que necesitábamos hacer algunos cambios en la publicidad para atraer al mercado europeo. No es que hiciéramos nada descabellado ni extravagante. Había aspectos del marketing que funcionaban siempre, independientemente del lugar del mundo en el que estuviéramos. Y algo que había aprendido es que, si algo funcionaba, era mejor mantenerlo. En mi vida, había dos cosas que funcionaban; una, mi trabajo como director de marketing de Strong Incorporated, y dos, tener una vida privada variada y diversa. En otras palabras, estaba totalmente comprometido con mi trabajo, pero no me sentía comprometido con las mujeres.


  Cuando me senté en mi escritorio, me fijé en un sobre con el sello de Strong. Lo abrí y saqué la carta que había dentro. Al ojearla, me cabreé.


  Estimado señor Strong,


  Lamento sinceramente tener que presentar mi dimisión. Como sabe, mi novio, Michael, me propuso matrimonio y teníamos toda la intención de quedarnos en San Diego, pero ahora nos hemos dado cuenta de que hay muchas cosas que nos gustaría hacer juntos, y que con nuestros talentos podemos trabajar a distancia. Planeamos ser nómadas digitales; viajar por todo el mundo a los lugares más románticos y disfrutar de nuestra vida al máximo y en la felicidad conyugal.




  —Maldita sea. —Arrugué la carta. Ya era bastante malo perder a mi artista principal justo cuando más la necesitaba, pero que además me dejara con esta sarta de tonterías me daba ganas de vomitar. «La felicidad conyugal», mi trasero.


  Tenía que estar rodeado de toda esa mierda romántica y sensiblera con mi hermano Ryan y su nueva mujer, Kellie. No lo necesitaba también en mi plantilla. Me gustaba Kellie y me alegraba por Ryan, pero en algún lugar de mi interior me preguntaba si realmente duraría. Por propia experiencia, el amor duradero era un mito. La única excepción era mi padre, pero incluso su amor por mi madre tenía grietas. La parte perversa que había en mí creía que su amor duradero por mi madre era una noción romántica porque ella había muerto y él nunca parecía superarlo. ¿Seguirían juntos, viviendo en felicidad conyugal, si ella viviese?


  Las estadísticas decían que no. Sin embargo, eran pensamientos que me guardaba para mí mismo porque eran hirientes e insensibles, y me hacían parecer un maldito imbécil. Solo deseaba que todos los demás que creían en el amor y en los cuentos de hadas se mantuvieran al margen, al igual que yo me mantenía al margen de mis creencias de que el amor verdadero no existía.


  Llamaron a la puerta y cuando se abrió, Ryan asomó la cabeza.


  —¿Tienes un minuto?


  —Sí, pasa. —Tiré la carta arrugada a un lado sabiendo que iba a tener que enviarla a Recursos Humanos. Probablemente, se preguntarían por qué la había arrugado, pero bueno.


  Detrás de Ryan, entró su esposa Kellie. Genial. Tendría que aguantar más miradas de amor.


  —He venido a hablar contigo de los planes de marketing para Europa. —Ryan le ofreció una silla a Kellie. Ella se sentó y luego él se sentó en la otra silla frente a mi escritorio.


  —También te he traído algunas fotos —dijo Kellie. Dejó una pequeña pila de fotos sobre mi escritorio. Me acerqué a recogerlas y las revisé—. Son de la boda. Algunas son de nosotros, y puedes deleitarte con ellas si quieres.


  Me sonrió como si me conociera. Por supuesto, así era, porque llevaba trabajando aquí desde hacía mucho tiempo. Pero ahora que estaba casada con mi hermano, supongo que sentía que podía hurgar en mi postura antiamorosa. O tal vez su amiga y asistente personal de mi abuela, Andi, que era la reina de la mordacidad, se lo estaba pegando. En cualquier caso, no le hice mucho caso.


  —Además, hay alguna foto de ti y de tu cita. No recuerdo su nombre.


  —Probablemente, él tampoco —bromeó Ryan.


  Recordaba su nombre. Su nombre de pila, al menos. También recordaba cómo me había arrepentido de habérmela llevado como acompañante a la boda de mi hermano en Tailandia. Había roto mi regla de una sola noche para poder tener una mujer lista y dispuesta conmigo durante nuestra estancia allí. Pero, por supuesto, como ocurre a menudo, cuando ella probó la fastuosa vida que ofrecía la familia Strong, quiso aferrarse a ella cuando yo estaba dispuesto a dejarla marchar a nuestra llegada a San Diego. Fue un recordatorio de que tenía reglas por una razón; una mujer, una noche. Eso era todo.


  —Dejad de intentar venderme toda esta mierda de amor, y yo dejaré de recordaros que es un montón de mierda. El amor y el matrimonio son para los idiotas.


  Las cejas de Kellie se arquearon con sorpresa. Ryan levantó una sola ceja.


  —Cuidado, Hunter. Estás precariamente cerca de ofender a mi mujer.


  Miré a Kellie y traté de disculparme.


  —Lo siento.


  —Enamorarse puede dar miedo. Desde luego, te hace sentir vulnerable, que supongo que es similar a sentirte engañado o embaucado. Pero merece mucho la pena. —Kellie sonrió a mi hermano. Alargó la mano y la cogió, dándole un apretón. Puse los ojos en blanco.


  —Deberíais ir a buscaros una habitación.


  —Buena idea. Pero primero, ¿qué pasa con el trato de marketing? —preguntó.


  Suspiré y recogí la carta arrugada.


  —Liz ha renunciado. Es como tú: se va a casar y a vivir en la felicidad conyugal en Fiji, o algo así. De hecho, eso es lo que dice su renuncia. Felicidad conyugal. —Tiré la carta a un lado con disgusto, preguntándome si podría escribirle una recomendación no tan buena basada en su uso de «felicidad conyugal».


  —¿Es la felicidad conyugal lo que te molesta, o el hecho de que haya renunciado? —preguntó Ryan.


  —Ambas cosas.


  —Tienes todo un equipo de gente, Hunter. Seguro que a alguno de ellos se le ocurre algo. Pero tiene que ser bueno. El mejor trabajo que hayas hecho nunca.


  Miré a Ryan deseando tener diez años y poder darle un puñetazo.


  —Sabes que no eres mi jefe, ¿verdad? Todos somos iguales en esta empresa. Sé cómo hacer mi trabajo.


  Ryan levantó las manos en señal de rendición.


  —No quise decir eso, Hunter. Es que hemos tenido que pasar por mucho para conseguir este acuerdo de distribución en Europa y quiero que esto salga bien.


  Me quedé boquiabierto ante los dos.


  —Bueno, por suerte para ti, puedo hacer mi trabajo sin casarme de mentira con mi asistente.


  Ryan frunció el ceño. Kellie se levantó y le cogió la mano, dedicándome una alegre sonrisa que no tardó en dedicar también a Ryan.


  —Quizá deberíamos irnos. Él puede resolver todo esto.


  —Sí, deberíais iros y dejarme hacer mi trabajo. Hice un gesto con las manos, echándoles de mi despacho.


  Me sentí aliviado cuando ambos se dieron la vuelta y se dirigieron hacia la puerta. Ryan salió antes que Kellie, pero ella se volvió para mirarme.


  —Deberías hablar con mi hermana, Natalie. Es muy artística. Además, estoy segura de que le vendría bien para ampliar su cartera de trabajo.


  Asentí con la cabeza y le di las gracias a Kellie. Luego, vi cómo salía de mi despacho cerrando la puerta. Consideré lo que había dicho. Conocí a Natalie brevemente en la boda. Sin duda, se notaba que era una artista. De hecho, al presentarme por primera vez, me arrepentí de haber llevado una acompañante a la boda en Tailandia. Natalie era muy guapa, igual que su hermana, pero de una manera muy diferente. Tenía los mismos ojos redondos de color gris pizarra que su hermana y unos pómulos altos y rosados. Kellie tenía el pelo largo, ondulado y moreno, pero Natalie tenía una melena de rizos cortos y salvajes de algún tono morado. Debería haber resultado ridícula, pero no fue así. La boca de Natalie no era tan ancha, pero sus labios tenían esa perfecta forma de arco de cupido que los hacía perfectos para chupar pollas. La última diferencia era que, mientras que Kellie era más profesional y recatada con su vestimenta, Natalie llevaba ropa de colores salvajes que solía ser holgada, excepto durante la boda, donde llevó un vestido que se abrazaba a su cuerpo, como si estuviera pintado. De hecho, fue la imagen de ella con ese vestido y esos labios de lazo de Cupido lo que me excitó esa noche mientras me tiraba a mi cita. ¿Ves? Era un imbécil.


  Consideré la idea de Kellie por un momento, pero cuando recordé cómo fantaseaba con Natalie, supe que no sería prudente que trabajásemos juntos. Yo era un hombre fuerte, pero también era lo suficientemente inteligente como para saber que debía alejarme de la tentación. Tenía un lívido poderosa que a veces sacaba lo mejor de mí. Me mantenía a raya siguiendo reglas estrictas, como la de tener una sola mujer por noche. Otra regla importante era no contratar nunca a nadie a quien quisiera follarme.


  Capítulo 2


  Natalie


  Terminé de ponerme el delineador de ojos y me quedé mirando el resultado final. «Estaba guapísima», pensé mientras me sonreía a mí misma. Aparté el delineador y me pasé los dedos por mis gruesos y grandes rizos. Lucían salvajes, y la realidad era que me había costado un poco de trabajo que quedasen así.


  Estaba emocionada por mi cita de esta noche. Era solo mi tercera cita con Stephen, pero las dos primeras habían ido tan bien que estaba ansiosa por ver qué pasaba entre nosotros. Era dulce, inteligente e interesante. Me ponía nerviosa tener una cita a través de una aplicación de citas y, para ser sincera, no estaba muy segura de por qué me había apuntado. No era el tipo de mujer que pensaba que necesitaba un hombre para completar su vida. Pero ahora que mi hermana estaba casada, me sentía un poco sola en el apartamento. Y aunque sabía que tenía amigas con las que podía salir, al ver a mi hermana, Kellie, y a su marido, Ryan, supuse que también tenía el anhelo de tener un amor en mi vida.


  Ryan era el chico perfecto y yo quería encontrar uno como él. Tenía tres hermanos, pero por lo que pude ver, ninguno era como él. Hunter era, básicamente, un cachondo que se follaba a todas las mujeres con las que entraba en contacto. Al menos, eso era lo que decían los chismes. A su otro hermano, Carter, no pude conocerlo bien, pero parecía demasiado estirado para mí, así que estaba descartado. Noah podría ser interesante. Era el niño salvaje, la oveja negra de la familia. Pero Kellie me contó que Andi lo había advertido sobre él, y que no creía que fuera una buena opción, así que todos estaban descartados. De ahí que me inscribiera en una aplicación de citas y conociera a Stephen.


  Si las cosas iban bien esta noche, tal vez me traería a casa y podríamos llevar esta relación al siguiente nivel. Hacía mucho tiempo que no me tocaba un hombre, y aún más tiempo que no me tocaba uno que realmente supiera lo que estaba haciendo. Stephen parecía tener confianza en todos los ámbitos de su vida, así que estaba segura de que también debía tenerla en la cama.


  Me miré en el espejo de cuerpo entero para ver mi conjunto. El vestido ceñido que resaltaba mis activos sin mostrar demasiada piel, el maquillaje de ojos de gata y mis rizos rebeldes. Si Stephen no entendía la indirecta, iba a ser una causa perdida.


  Me estaba echando un poco de perfume cuando mi teléfono sonó con el tono de mi hermana. Lo cogí y pulsé el botón de respuesta.


  —Hola Nat, ¿cómo estás? —La voz de Kellie llegó desde el otro lado de la línea.


  —Estás interrumpiendo mi rutina de preparación de citas. —Se rio.


  —Oh, lo siento. No te entretengo mucho. Solo quería decirte que hay una vacante en el departamento de marketing de Strong Incorporated para la que pensé que serías perfecta.


  Puse los ojos en blanco. A veces, mi hermana mayor podía ser como mi madre, siempre tratando de meterme en un trabajo de verdad.


  —Sabes que no soy del tipo corporativo. —Yo era la personificación del espíritu libre. Ponerme en un entorno de oficina sería como tratar de meter una clavija redonda en un agujero cuadrado.


  —Sí, lo sé, pero este es un puesto de artista principal en el que tendrías mucha libertad creativa. Además, está bien pagado.


  El resentimiento burbujeó en mi interior. Sabía que tenía buenas intenciones y que se preocupaba por mí, pero no me gustaba que resaltara mi inseguridad económica. Todavía no me ganaba la vida con mi arte y mi trabajo como barista a tiempo parcial tampoco me mantenía. Ahora que Kellie se había mudado y vivía con su marido, no podía pagar el alquiler de nuestro apartamento, y no me había animado a buscar una nueva compañera de piso. Eso significaba que Ryan pagaba la parte del alquiler que yo no podía pagar. Por mucho que apreciara a ambos y su apoyo, odiaba necesitar su ayuda. Había sido lo suficientemente amable como para describir la situación como que él era un mecenas y que yo debía pagarle con obras de arte, pero todos sabíamos la realidad: La hermanita de Kellie no podía mantenerse a sí misma.


  —Lo pensaré —dije.


  Ella dejó escapar un largo suspiro, como si no creyera que lo haría. Pero, en realidad, iba a pensarlo. No, no era del tipo corporativo, pero tener un trabajo que me permitiera mantenerme estaría bien y les debía a Kellie y a Ryan al menos hacer un esfuerzo. Además, sería algo que podría poner en mi cartera de trabajo, por lo que podría ser beneficioso en el futuro. Como mínimo, podría solicitarlo. Es muy posible que no consiga el trabajo. Aunque muchas empresas necesitaban gente con dotes artísticas, no suelen contratar a personas con espíritu libre y el pelo morado, así que podía presentar una solicitud y, tal vez, incluso conseguiría una entrevista, pero cuando no consiguiera el trabajo al menos podría decir que lo había intentado.


  —Presentaré mi solicitud mañana. Lo prometo. Ahora ve a divertirte con tu marido para que yo pueda ir a divertirme con mi cita. —Kellie se rio.


  —Trato hecho.


  


  Quedé con Stephen en el restaurante a la hora acordada. Como siempre, él ya estaba allí. Sonrió de esa manera tan sexy que tenía y me dio un beso en la mejilla mientras nos llevaban a nuestra mesa.


  —Entonces, ¿has pintado a alguna persona desnuda hoy? —me preguntó después de darle al maître nuestra orden de bebidas.


  Hice un gesto de desinterés con la mano.


  —Ya sabes, cuando has visto una polla, las has visto todas —dije, bromeando. Sus ojos se entrecerraron ligeramente.


  —¿Eso crees?


  Un cosquilleo de anticipación recorrió mi columna vertebral. «Tal vez esta noche sea la noche en la que lo descubra». Pero no lo dije. No quería parecer demasiado ansiosa.


  Me encogí de hombros con indiferencia.


  —Oh, no lo sé. En cuanto a las partes del cuerpo, no es la más bonita.


  —Supongo que no —pareció estar de acuerdo.


  —Dicen que el tamaño de las manos de un hombre es una indicación del tamaño de su… —Dejé que rellenara el espacio en blanco.


  —No es broma. —Stephen levantó la mano para mirarla. Yo también la miré, y aunque la palma tenía un tamaño decente, sus dedos parecían cortos y rechonchos. Me pregunté cuánto había de cierto en ese mito y qué significaba eso para la polla de Stephen.


  Nuestro camarero se presentó en la mesa y yo examiné rápidamente el menú para encontrar algo que pedir. Mientras lo hacía, el teléfono de Stephen sonó con un mensaje. Sacó el aparato para contestar.


  Tocó algo y luego dejó el teléfono sobre la mesa, mirándome.


  —Lo siento. Es el trabajo. —Stephen era contable, lo que sonaba muy aburrido, pero en realidad podía contarme todo tipo de historias disparatadas sobre el modo en el que los ricos gastaban su dinero y las nefastas formas en las que intentaban ocultarlo o estafar al Estado.


  Pedimos la cena y charlamos como lo hacíamos normalmente, con facilidad y sobre una variedad de temas que me hicieron sentir aún más ganas de ver hacia dónde podía ir esta relación. Después de la cena, pedimos más bebidas y algún postre.


  Mientras esperábamos a que nos lo trajesen, me excusé para ir al baño. Volví a revisarme el pelo y el maquillaje y me eché más perfume. Me bajé un poco más el corpiño del vestido para que, tal vez, cuando volviese a la mesa Stephen captase la indirecta sobre otro postre que podía tomar.


  Cuando volví a la mesa, estaba de espaldas a mí, con la cabeza gacha, como si estuviera revisando su teléfono otra vez. Me acerqué a él por detrás y me incliné con la intención de susurrarle al oído cosas dulces, o tal vez sexys. Mis ojos miraron la pantalla de su teléfono y me di cuenta de que no respondía mensajes de trabajo. No, a menos que su trabajo implicara que una mujer le enseñara las tetas.


  Estoy mojada y esperando, Stephen. Decía el texto bajo la foto.


  Mi polla está dura para ti, le contestó él mientras sacaba una foto del bulto que tenía en el regazo.


  —¡Hijo de puta! —Se sacudió, volviéndose a mirarme mientras ponía su teléfono boca abajo sobre la mesa—. En serio, ¿estás enviando mensajes de texto a otra persona mientras estás en una cita conmigo? —No podía decidir si estaba más enfadada o más humillada.


  Él se encogió de hombros, mirando alrededor. Creo que le preocupaba más que yo hiciera una escena y lo avergonzara que el hecho de haber sido sorprendido enviando mensajes de texto a otra mujer.


  —Solo nos estamos divirtiendo, ¿verdad?


  Me incliné hacia delante y, como sospechaba, su mirada se desvió hacia la insinuación de escote que acababa de crear para él.


  —Estaba dispuesta a divertirme esta noche, pero no me gustan los perros. —Me enderecé, cogí el agua helada y la vertí sobre su regazo, esperando que se le encogiera la polla. Sin poder resistirme, le dije—: Tus dedos son cortos y rechonchos, de todos modos. —Luego, giré sobre mis talones y salí del restaurante tan rápido como pude.


  Mientras conducía de vuelta a mi apartamento, decidí que estaba más cabreada que herida, lo cual era una buena señal. Significaba que aún no me gustaba demasiado. Me alegré de haberme enterado de que me engañaba antes de caer en la trampa. Era un recordatorio de que un amor como el de mi hermana y Ryan era una anomalía. Más de la mitad de los matrimonios fracasaban y, probablemente, había un número importante de los que no lo hacían, que debían hacerlo. La felicidad matrimonial y el «felices para siempre» era algo que vendían los joyeros y los floristas.


  Era hora de volver a mi antigua forma de hacer las cosas. Salir de forma casual, pero nada serio. Necesitaba centrarme en mi trabajo, en mi carrera. No había espacio en mi vida para el amor y era hora de dejar de buscarlo.


  Capítulo 3


  Hunter


  Una vez que tomé la decisión de que no iba a entrevistar a Natalie, pensé que el asunto estaba resuelto. Sabía que probablemente tendría que darles una explicación a Kellie y a Ryan, pero pensé que podría hacerlo alegando que había candidatos maravillosos. Pero cuando revisé todas las solicitudes, surgieron dos problemas: Uno era que los candidatos eran más o menos buenos. El segundo, que había una solicitud de Natalie.


  «Maldita sea». Pero no iba a darme por vencido tan rápido. Durante una de las reuniones que teníamos todos mis hermanos y yo para hablar de negocios, saqué a relucir el hecho de que sería inapropiado considerar a Natalie para el puesto.


  —Está perfectamente cualificada para el puesto —dijo Ryan—. Ha hecho algunos trabajos de marketing por cuenta propia en el pasado, y es muy creativa artísticamente hablando. Creo que sería un gran activo.


  —Es una barista a tiempo parcial, una autónoma a tiempo parcial y una artista a tiempo parcial. Este trabajo requiere a alguien que busque tener una carrera, no a alguien que esté esperando el momento de dejar de ser un artista hambriento —argumenté.


  —Tiene razón —dijo mi hermano, Carter, que hasta ese momento se había mostrado indiferente.


  Sin embargo, estaba ansioso por el apoyo. Miré a Noah, mi hermano, que tenía los pies apoyados en la mesa y parecía aburrido. Se encogió de hombros con su habitual indiferencia.


  —No podemos perder tiempo con esto dijo Ryan, su voz se volvió cortante—. Estamos cerca del lanzamiento en el mercado europeo.


  Pensaba que después de una falsa boda toscana gratuita y una luna de miel de una semana en la que se enamoró de su asistente, estaría de mejor humor, especialmente en lo que respectaba a esta expansión europea. Al hombre que organizó la boda y la luna de miel, Christian La Mont, estaba claro que le gustaba Ryan, así que no podía entender por qué parecía que le iba a dar un ataque.


  —Hay mucha gente entre los candidatos a la que podemos entrevistar —le expliqué.


  —Esta expansión es demasiado importante para permitirnos cualquier tipo de retraso. Natalie es consciente. Al menos, podría trabajar en ello ahora, aunque no tenga la intención de hacer de esto su carrera —continuó Ryan.


  Miré al resto de mis hermanos con la esperanza de que me apoyasen, pero estaba claro que no les importaba ni lo uno ni lo otro.


  —La abuela nos puso al frente de cada uno de nuestros departamentos porque somos los mejores en lo que hacemos. Yo soy el jefe de marketing de esta empresa y espero que todos confiéis en mí en que Natalie no es la mejor opción para este trabajo.


  —Solo quieres tirártela, ¿no? —Noah finalmente habló desde su extremo de la mesa—. No es que te culpe, está buena.


  Le lancé una mirada mortal. Aunque no se equivocaba.


  —Por supuesto, la empresa tiene una regla sobre no follar con el personal, así que si ese es el caso entonces no puede contratar a Natalie porque si lo hiciera, entonces no podría acostarse con ella.


  Aunque no me gustaba mucho esa lógica, no se equivocaba, y si me ayudaba a salirme con la mía, me dejaría llevar por ella. No lo admitiría en voz alta, pero sí que asentí de forma seca.


  —Por otra parte, eso no impidió que Ryan se follara a su ayudante, así que quizá las reglas sean más bien directrices —terminó de decir Noah.


  Lo fulminé con la mirada, odiando que siempre fuera tan listillo.


  —Ojalá madurases —le dije. Haciendo a un lado mis pensamientos, decidí seguir una nueva táctica antes de que mi otro hermano empezara a preguntarme si realmente quería follar con Natalie—. La cosa es que contratar a Natalie parecería que no somos justos en nuestras prácticas de contratación. Parecería nepotismo.


  Noah dejó escapar una sonora carcajada.


  —Mira a tu alrededor, hermano. Todos estamos aquí por el nepotismo.


  Maldita sea. Por supuesto, tenía razón. Todos estábamos en nuestros puestos en la empresa porque nuestra abuela nos había puesto en ellos.


  Como no soy de los que se rinden, continué.


  —Solo es familia por matrimonio. Es la cuñada de Ryan.


  Los ojos de Ryan se oscurecieron.


  —Eso la convierte en familia.


  La tensión entre Ryan y yo se hizo más patente, más espesa, pero al mirar a mis otros hermanos, estos permanecieron indiferentes.


  Ryan se enderezó y sus hombros se relajaron un poco mientras los hacía rodar.


  —Escucha, es tu departamento. Tienes que tomar tú la decisión. Lo único que te pido es que la entrevistes.


  —¿Por qué? ¿Tu mujer te va a tener a dos velas si no lo hago? —Sabía que era una gilipollez decirlo, pero me sentía en desventaja. Sentía que lo merecía.


  —No, porque Kellie es una buena persona, a diferencia de algunas personas de esta mesa. Pero es cierto que Natalie es de la familia y lo único que siempre ha sido importante en esta empresa es la familia. Así que, dale una puta oportunidad y, si no funciona, bien. Pero dale la oportunidad. —Ryan se puso de pie—. Ahora tengo otro trabajo que hacer. —Se dirigió hacia la puerta. Mis otros hermanos se encogieron de hombros y se pusieron de pie para seguirlo. Cuando Ryan llegó a la puerta se volvió y dijo—: Y si eso de que te la quieres tirar es verdad, no lo hagas.


  


  Así fue como un par de días después estaba esperando en mi escritorio a que Natalie se presentara para una entrevista. Cuando mi secretaria me llamó para decirme que Natalie estaba aquí, me puse de pie enderezando mi corbata y mi chaqueta mientras me recordaba que, en realidad, no tenía que contratarla. Solo tenía que entrevistarla.


  Di la vuelta al escritorio para poder saludarla cuando entrara. La puerta se abrió y ella entró, e inmediatamente, deseé haberme quedado detrás de mi escritorio mientras toda la sangre de mi cuerpo corría directamente hacia mi ingle. Había sido muy atractiva en Tailandia, pero ahora, de pie, sola en mi despacho, era aún más impresionante de lo que recordaba.


  Su vestido era de corte clásico, pero seguía teniendo los colores salvajes por los que era conocida. Sus suaves rizos estaban peinados de una forma que me hacía pensar en las chicas pin-up de los años cincuenta. Como Marilyn Monroe, pero con el pelo lavanda en lugar de rubio platino.


  Sonrió y me tendió la mano.


  —Hola Hunter, no sé si me recuerdas. Soy Natalie Nichols.


  —Sí, me acuerdo de ti.


  Tuve un momento para preocuparme de que mi tono sonara más lascivo que amistoso. Extendí la mano para estrechar la suya. Esta era pequeña comparada con la mía, y cálida y suave, y de nuevo tuve sensaciones en lugares que no debería tener. Retiré la mano y le indiqué que se sentara mientras yo me ponía rápidamente detrás de mi escritorio y me sentaba en mi silla.


  —¿Por qué no me cuentas un poco lo que te interesa de este trabajo? —No era mi pregunta inicial habitual, pero supuse que, si tenía razón, y esto no era en realidad interesante para ella, me daría la oportunidad de eliminarla.


  Ella lució una pequeña sonrisa en su rostro, pero luego respondió:


  —Me gusta contar historias con arte.


  Me sentí intrigado por esa idea. Efectivamente, el marketing era en parte una forma de contar historias, así como una manipulación persuasiva y psicológica. Pero qué mejor manera de tocar la fibra sensible o de acceder a los deseos y necesidades más íntimos de la gente que a través de una historia.


  Charlamos un poco más y luego decidí que debíamos ir al grano. ¿Qué haría ella con esta campaña que Ryan insistía en que debía ser la mejor de todos los tiempos? Saqué las maquetas que Liz y su equipo habían preparado para la expansión europea y se las entregué a Natalie.


  Ella miró el trabajo y, al principio, su cara no reveló ninguna respuesta. Luego, me miró con una ceja arqueada y dijo:


  —No vas a usarlas, ¿verdad?


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  Por un momento me miró con incredulidad, y no me gustó la sensación que evocó en mí. Yo era bueno en mi trabajo, así que ¿por qué me miraba como si fuera un maldito idiota?


  Sintiendo la necesidad de defenderme, dije:


  —Esta campaña va a atraer al mercado europeo. Es clásica y tradicional. Es un retroceso a los días de Audrey Hepburn y Cary Grant. Piensa en Vacaciones en Roma.


  —En primer lugar, Vacaciones en Roma no estaba protagonizada por Cary Grant. Segundo, el romanticismo de Vacaciones en Roma atrae a la gente de Estados Unidos, no de Europa. La gente de Roma no está interesada en unas vacaciones romanas. Viven allí. Es solo otro lugar para ellos.


  —Vale, listilla, ¿qué harías tú?


  La palabra «listilla» se reflejó en sus ojos. Está claro que no le ha gustado, pero al final, la broma se volvió en mi contra, porque ver ese fuego en sus ojos me hizo desear poder tumbarla sobre mi escritorio y mostrarle todo tipo de cosas clásicas y tradicionales que se pueden hacer entre un hombre y una mujer.


  —Strong Incorporated crea una línea de zapatos muy californiana. De hecho, es muy californiana de playa. Eso es lo que debería vender. Y si quisieras ir con alguna vibración histórica antigua, podrías ir con la playa de los sesenta, como los Beach Boys o algo así. Pero, definitivamente, tiene que evocar un ambiente de chica californiana.


  Eso no encajaba bien con mi pensamiento clásico de marketing tradicional.


  —¿No te parece un poco torpe?


  Sonrió.


  —Te miramos usando el francés.


  Sentí que mi mandíbula se tensaba y me esforcé por mantenerla relajada porque no quería que supiera que me estaba poniendo de los nervios.


  —Esta campaña tiene que estar lista para ayer. Estos son los bocetos que tenemos. ¿Te sirven para trabajar?


  Los puso de nuevo en mi escritorio.


  —No. —Ladeé la cabeza preguntándome si tal vez ella no quería este trabajo tanto como yo no quería dárselo—. Me dijeron que este trabajo tendría cierto margen creativo. Esto no es creativo. Los europeos ya tienen acceso a las tradiciones. Tu objetivo no debería ser encajar con lo que ya hay, tu objetivo debería ser destacar. Los europeos que vienen a Estados Unidos van al salvaje oeste porque están encaprichados con los vaqueros o vienen a la playa de California con la esperanza de ver estrellas de cine. Si quieres vender tus sandalias en Europa, eso es lo que yo haría.


  No sé por qué me indigné tanto. Quizá porque estaba cuestionando mis conocimientos de marketing y publicidad. Tal vez porque tenía razón.


  —No esperaría que alguien que se pasa el día pintando paisajes entienda del todo lo que se necesita para diseñar una campaña de marketing. —Sí, estaba entrando en modo gilipollas.


  A su favor, volvió a sonreír, como si le divirtiera más mi arrebato que mi ofensa.


  —Bueno, al menos mis paisajes ofrecen algo interesante que ver.


  —Bueno, al menos los míos hacen lo que se supone que tienen que hacer y ganan dinero.


  Se estremeció y la satisfacción que quería sentir al ganar la ventaja no fue tan buena como esperaba. Odiaba que ser un imbécil me hiciera sentir culpable. Ella se puso de pie.


  —El problema es que tú crees que esto es arte y no lo es. Sí, es tradicional y todo eso, pero tu objetivo es inspirar a la gente a comprar tus zapatos. Esto es demasiado aburrido para inspirar a nadie a hacer nada. Lo más seguro es que no les haga ir a comprar zapatos.


  —Está claro que no encajas en este puesto —dije. Ella se rio.


  —Eso es un eufemismo. Gracias a Dios que se acabó, ¿no?


  Me levanté, ignorando el bulto en mis pantalones que, a pesar de todo, seguía presente.


  —Cierto.


  —¿Sabes? En realidad, ni siquiera quería solicitar este puesto, así que no tienes que preocuparte de que Ryan o Kellie se enfaden contigo por no contratarme.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué te has presentado?


  —Probablemente por la misma razón por la que me has entrevistado. Porque me insistieron para que lo hiciera.


  No sé por qué, pero eso me hizo gracia y me reí.


  —Malditas familias.


  Ella sonrió, y por primera vez parecía que estábamos en un terreno común.


  —Además, quiero conseguir trabajo por mis propios méritos. No necesito que mi hermana y mi cuñado me hagan ningún favor. Y, sobre todo, no me interesa hacer nada de eso —dijo señalando los bocetos de la campaña publicitaria que ya habíamos preparado.


  Y con eso volvimos a ser adversarios.


  —Bueno, eso es algo bueno, cariño, porque con tus credenciales no mereces este trabajo.


  —Este trabajo no requiere ningún credencial. Podrías conseguir que un mono hiciera ese tipo de cosas si fuera tan tonto como para hacerlo. Sé que yo no lo haría. Podrías ofrecerme un millón de dólares y, aun así, no haría este trabajo.


  —Si tu trabajo vale un millón de dólares, ¿por qué estás buscando un trabajo, en primer lugar? ¿Cuánto de tu arte has vendido, de todos modos?


  —¿Sabes qué, Hunter? Puedes coger mi currículum y metértelo por el culo. —Se dio la vuelta y salió de mi despacho.


  Lo más inteligente habría sido dejarla ir, pero el hecho de que ella tuviera la última palabra, la última risa, me irritó. Así que salí por la puerta y corrí por el pasillo para alcanzarla.


  —¿Sabes? tenemos trabajos para artistas hambrientos —dije cuando la alcancé fuera de los ascensores—. Hay una vacante en la sala de correo.


  —Vaya, Hunter, eres tan inteligente. Eres un hombre muy valiente para meterte con una mujer pequeña como yo que solo intenta abrirse camino en el mundo haciendo algo que la apasiona.


  Sus palabras dieron exactamente en el lugar que quería. Estaba señalando que yo no solo era un gilipollas, sino que también era mezquino e insensible. Pero había un brillo en sus ojos que sugería que no estaba ofendida por mi comentario. De hecho, era muy posible que lo estuviera disfrutando.


  En realidad, yo también lo estaba disfrutando. Me gustan las mujeres fuertes y enérgicas. Al parecer, también me excitaba que me plantaran cara, algo que no me ocurría muy a menudo. La mayoría de las mujeres querían jugar bien para que yo les devolviera el favor, y no me refiero solo a mi cuerpo. La mayoría de las mujeres esperaban convertirse en la señora Hunter Strong y así tener acceso a mi dinero.


  A Natalie, estaba claro, no le importaba nada de eso. Había algo en la forma en la que sus ojos grises me lanzaban puñales y en esa sonrisa divertida que me ponía caliente, no de ira, sino de deseo de saber si era tan luchadora en la cama como lo era en esos momentos.


  Capítulo 4


  Natalie


  Presenté mi solicitud y fui a la entrevista simplemente para poder decirle a mi hermana que lo había hecho, pero no tenía intención de conseguir el trabajo. Así que me presenté preparada para no estar cualificada. Mi vestido era profesional, pero probablemente era una talla más pequeña y tenía colores muy chocantes por todas partes, completamente inapropiados para un entorno corporativo. Si esto no molestaba a los hermanos Strong, seguramente lo haría mi pelo color lavanda. Y si nada de eso funcionaba, el hecho de que no tuviera experiencia trabajando en un departamento de arte corporativo debería hacerme inelegible para el trabajo. No es que no pudiera conseguirlo si realmente lo quisiera, porque estaba segura de que podría. Pero la idea de estar en un cubículo todo el día me erizaba la piel.


  Aunque mi hermana se había casado con Ryan, no conocía muy bien a sus hermanos. Había conocido a Hunter en la boda, pero no había hablado mucho con él. Solo conocía su reputación. De cerca y en persona, pude ver por qué tenía tanto éxito con las mujeres y se había ganado esa reputación. Era un hombre grande con hombros anchos. Incluso debajo de su traje, había algo en él que parecía sexualmente primitivo. La artista que hay en mí quiere desnudarlo y pintarlo. O mejor aún, esculpirlo. Un espécimen como Hunter podría ser tan famoso como el David de Miguel Ángel.


  Podía ver cierto parecido con Ryan que indicaba que eran hermanos, pero mientras que Ryan era el clásico chico rubio del sur de California, de ojos azules y bonitos, el pelo rubio de Hunter tenía un matiz rojizo y sus rasgos eran más crudos y escabrosos. Mientras que Ryan podría ser un surfista, Hunter sería un alpinista.


  Me comporté de la mejor manera posible y, al comienzo de la entrevista, él también pareció comportarse de la mejor manera posible. Pero, al poco tiempo, bajamos la guardia y nuestra naturaleza real salió a la luz. Lo más sorprendente de todo fue que me divirtió e incluso me excitó. Pero, por muy divertido que fuese discutir verbalmente con Hunter, tenía mejores cosas que hacer con mi tiempo. Sobre todo, porque lo que buscaba en un artista era algo tan poco inspirador que estaba segura de que me chuparía el alma si intentaba hacerlo. Así que corté por lo sano y me marché cuando las cosas empezaron a írsenos de las manos. Me sorprendió que me siguiera y que continuara con nuestra pequeña disputa.


  Pulsé el botón del ascensor para irme. Por muy divertido que fuera, probablemente no sería buena idea que me pillaran peleando con el hermano de mi hermana.


  —¿Eres el enano de la familia? —pregunté mientras esperaba que el ascensor llegara a mi piso—. Porque comparado con Ryan, eres un completo grosero.


  —¿Grosero?


  Le lancé una rápida mirada para ver si se sentía ofendido, pero el agudo brillo de sus ojos sugería que para él todo esto era un juego.


  —Eso es algo bueno viniendo de ti. Comparada con tu hermana, eres una pequeña pilluela.


  Dejé escapar una rápida carcajada.


  —Esto es lo que parece ser el libre albedrío de Hunter, algo que no pareces tener entre estas paredes sofocadas y aburridas de Strong Incorporated. —Es ascensor llegó y entré, volviéndome para mirarlo.


  Su mandíbula se había tensado, y parecía que estaba tratando de pensar qué decir para tener la última palabra. Quizá este juego fuera eso: la última palabra. Quería ganar este juego, así que busqué en mi cerebro cuál podría ser mi última palabra. Estaría preparada para pronunciarla justo cuando la puerta se cerrara ante su apuesto rostro.


  Pero me sorprendió al entrar en el ascensor. Era un hombre inmenso, no solo en tamaño, sino también en presencia. De repente, el ascensor parecía una caja de zapatos.


  —¿Estás segura de que es así como crees que soy? ¿O se trata solo de alguien que no quiere crecer y sigue actuando? —dijo.


  —¿Desde cuándo crecer se define como perder el sentido de la creatividad, la diversión y el juego? —Tomé aire mientras lo miraba—. Pero tú eres el que tiene que hablar, Hunter. Tienes la libido de un chico de dieciséis años guiñando el ojo al porno de Internet. —Luego, por si acaso, añadí—. Si eres tan bueno en la cama como tu reputación parece sugerir, es una pena que no puedas tomar toda esa energía y creatividad y ponerla realmente en una campaña publicitaria que pueda vender zapatos.


  —Tienes una gran boca —dijo, siguiéndome fuera del ascensor cuando llegamos al nivel del garaje—. Es una pena que solo la uses para soltar semejantes tonterías. Hay tantas otras cosas que una boca tan bonita podría hacer…


  La mujer que había en mí quería darse la vuelta y abofetearlo, pero sabía que probablemente era eso lo que quería. Todo esto era para presionarnos el uno al otro. No tenía claro por qué a ninguno de los dos le importaba tanto, excepto porque estaba siendo una mañana interesante. Pero ya que estaba casi en mi coche, decidí que lo ignoraría.


  —¿Se te han acabado las preguntas ingeniosas? —preguntó cuando llegamos a mi coche.


  —Bueno, para ser honesta, Hunter, estoy un poco decepcionada de que te hayas rebajado a la insinuación sexual misógina. Pensé que eras más inteligente que eso.


  Se detuvo en seco y parpadeó. Si no me equivocaba, la expresión que había en su rostro se debía más a la vergüenza que sentía por hasta dónde habíamos llegado que porque le llamara la atención por su comentario sexista.


  Entonces debí de volverme loca. No sé qué me pasó. Estaba mirando a Hunter. Cuando no hablaba, era un espécimen de perfección: alto, ancho, sexy y feroz. Y, a pesar de lo que decía, era realmente divertido bromear con él. Mientras esperaba allí de pie para ver qué hacía o decía, lo sentí. La excitación. La anticipación. Y esa debió de ser la razón por la que hice lo que hice. Me acerqué, agarré su corbata y lo atraje hacia mí, presionando mis labios contra los suyos. Sería la última palabra. Pero cuando mis labios tocaron los suyos, inmediatamente determiné que me había metido en un lío con él. Sus labios eran suaves pero firmes. Su aliento, era una mezcla de café y menta. El pequeño gemido en el fondo de su garganta me hizo desear arrancarnos la ropa y ver qué pasaba después.


  Su lengua recorrió la comisura de mis labios y, como si estos tuvieran voluntad propia, se separaron para dejarlo entrar. Y fue entonces cuando todos los fuegos artificiales comenzaron a estallar, no solo en mi cerebro, sino en mi torrente sanguíneo. Fue como si saltaran chispas por todas partes.


  Por muy embriagador y emocionante que fuera, también era extremadamente peligroso. No sé de dónde saqué fuerzas, pero en algún lugar lo hice. Separé los labios y me aparté. Me subí a mi coche y no lo miré ni una sola vez mientras arrancaba el motor y salía del aparcamiento. Mientras me dirigía a casa, no pude evitar preguntarme por nuestro pequeño intercambio y quién, al final, había tenido la última palabra.


  Durante el resto de la tarde trabajé para intentar sacarme de la cabeza el beso que le había dado a Hunter. Lo más probable era que mi intento por tener la última palabra hubiera sido contraproducente. Probablemente, lo había olvidado casi tan pronto como había ocurrido. Sin duda, estaba buscando su próxima conquista. A los hombres como Hunter Strong no les gustaban las mujeres como yo. Era como un hombre de las cavernas que quería una mujer dócil, de piernas largas y pelo rubio que le permitiera hacer lo que quisiera con ella. Yo no era fea, pero era demasiado bocazas y extravagante para alguien a quien le gustaba, entre comillas, lo tradicional y lo clásico.


  Para sacarme por completo la entrevista y a Hunter Strong de la cabeza, me puse mi mono de trabajo de tamaño grande, una camiseta de tirantes, y utilicé una cinta para apartarme el pelo de la cara. Luego, me fui a mi estudio para trabajar. La palabra «estudio» no es muy precisa, ya que se trata básicamente de un rincón del apartamento, pero era el rincón que recibía más luz, lo que lo convertía en el lugar ideal.


  Centrando mi atención en el trabajo que tenía entre manos, aparté todo lo demás y me sumergí en los colores y las texturas de mi última obra.


  Estaba tan perdida en mi arte que perdí la noción del tiempo. Solo volví en mí cuando llamaron a la puerta. Tras comprobar mi reloj, vi que era casi la hora de cenar.


  —Un momento —dije mientras dejaba el pincel. Me acerqué a la puerta, la abrí y me sorprendió ver a Kellie allí. Tenía en la mano una bolsa rosa de una panadería.


  —Te he traído una magdalena de Melinda’s. Pensé que podríamos celebrar tu entrevista de hoy.


  Me pregunté si ella sabía algo que yo no sabía. O, tal vez, no se había enterado de lo desastrosa que había sido. Pero abrí la puerta para dejarla entrar y cogí la magdalena cuando pasó por mi lado. No quería darle la oportunidad de quitármela una vez que le contase la verdad sobre la entrevista.


  Se acercó a la esquina del estudio para ver mi último trabajo.


  —Vaya, está quedando muy bien.


  —Gracias. —Llevé la magdalena a la cocina—. ¿Quieres un poco de vino o café o algo?


  —Una copa de vino estaría bien.


  Entró en la cocina y se sentó en la pequeña mesa. Durante muchos años, vivimos aquí las dos y a menudo comíamos juntos. También mantuvimos algunas conversaciones bastante intensas mientras nos ayudábamos mutuamente a navegar por la vida.


  —Háblame de la entrevista —dijo mientras sacaba dos copas y servía vino blanco frío en ellas. Llevé las copas a la mesa y puse una frente a ella.


  —No hay mucho que contar. Excepto que ha ido muy mal.


  Sus cejas se fruncieron y ladeó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir con que fue mal?


  —No sé si te has dado cuenta o no, pero Hunter Strong es un gilipollas.


  —Oh, ¿qué hiciste?


  —¿Yo? —Me llevé la mano al pecho para enfatizar mis palabras. ¿Por qué asumía que era yo quien lo había estropeado todo?


  —Cuéntame lo que pasó —dijo, cogiendo su copa de vino y dando un sorbo.


  —Fui con aspecto profesional, al menos para mí. Estaba preparada para ser seria en la entrevista, y así fue. Me mostró parte del trabajo que ya habían empezado en la campaña y luego me preguntó si podía terminarlo. A lo que, sinceramente, le dije que no. —Kelly puso los ojos en blanco.


  —¿Por qué dijiste que no? La única razón por la que estabas allí era para ayudar a terminar la campaña.


  Me quedé boquiabierta.


  —¿La has visto? ¿La ha visto Ryan? No me puedo creer que alguno de los dos de verdad piense que eso puede funcionar en Europa.


  —Bueno, tal vez, en lugar de ofender a Hunter, podrías haber sugerido de forma amable algunas alternativas.


  La miré fijamente mientras trabajaba para mantener mis sentimientos heridos bajo control. ¿Por qué lo defendía?


  —Dime, ¿Ryan está teniendo esta misma conversación con Hunter? Es decir, básicamente me llamó perdedora y alguien sin talento porque no estaba vendiendo nada de mi trabajo. Y luego, básicamente, me llamó bocazas e hizo una sugerencia vulgar sobre una mejor manera de poner mi boca a trabajar.


  Kelly se estremeció y me alegré de que fuera capaz de ver lo inapropiado del comentario de Hunter. Bajó la mirada a su vino durante un minuto y luego la levantó hacia mí.


  —¿Fue ahí cuando lo besaste? —¿Cómo sabía eso?— Te vieron por las cámaras de seguridad. Andi estaba abajo haciendo comprobaciones con uno de los guardias mientras Hunter te acompañaba a la salida.


  Fue mi turno de poner los ojos en blanco.


  —No me estaba acompañando a la salida. Me estaba siguiendo y acosando. ¿No captaron sus cámaras el audio? Ese beso fue solo para desordenar su cabeza porque estaba siendo un imbécil arrogante y misógino.


  Kellie dejó su copa de vino.


  —Mira, sé que Hunter a veces puede parecer una bestia o un poco brusco…


  —¿Un poco?


  Me miró con dureza.


  —También sé que no eres de las que tienen pelos en la lengua ni de las que se guardan lo que realmente piensan. Se necesitan dos para bailar un tango, como dicen. Lo más importante es considerar que este trabajo podría ser útil para tu carrera. Podría quedar bien en tu currículum. Podría abrirte más puertas.


  —Y así tú y Ryan podéis dejar de apoyarme, porque de eso se trata todo esto, ¿no? —Me levanté y llevé mi vaso a la cocina, tirando mi vino en el fregadero.


  —No es eso en absoluto —dijo Kellie.


  Me di la vuelta, apoyándome en la encimera de la esquina mientras me cruzaba de brazos.


  —Si no quieres seguir ayudándome, deja de hacerlo. Ya se me ocurrirá algo. No soy una inepta total, y tampoco una niña.


  Kelly se puso de pie.


  —Entonces, tal vez deberías dejar de actuar como tal. A veces en la vida tienes que hacer cosas que no quieres hacer para crear las oportunidades que sí quieres tener.


  —Entonces, ¿tengo que vender mi alma al diablo para poder vivir de mi arte? ¿Es eso lo que estás diciendo? ¿Tengo que soportar que Hunter haga comentarios lascivos sobre mi boca?


  Kelly negó con la cabeza.


  —No. En absoluto. Y si Hunter hace eso, me aseguraré de que Ryan le ponga fin. La verdad es que estarías trabajando en un área diferente con un equipo diferente. Probablemente, ni siquiera verás a Hunter muy a menudo.


  No me creí eso ni por un minuto. Si Hunter me contrataba, seguro que me vigilaría como un halcón para asegurarse de que hacía el anuncio a su manera. Kelly miró su reloj.


  —Tengo que irme. Piensa en lo que te he dicho sobre el trabajo y en que podría ser una buena oportunidad para ti.


  Asentí como respuesta, sin poder atreverme a responder en voz alta.


  Cuando Kellie se marchó, me centré en limpiar mis pinceles y luego abrí el portátil para consultar los anuncios de búsqueda de empleo, pensando que seguro que había una opción mejor para mí que ir a trabajar a Strong Incorporated. Pero, entonces, se me ocurrió que era poco probable que Hunter me ofreciera el trabajo, de todas formas, así que no tendía que rechazarlo.


  Aun así, busqué en los listados de trabajo tratando de encontrar algo que me permitiera vivir de forma autosuficiente en el apartamento y atender todas mis necesidades básicas.


  Más tarde, cené frente al televisor con la esperanza de que ver algún tonto reality show me quitara la imagen de Hunter de la cabeza. O, para ser más exactos, el sabor y la sensación de sus labios durante ese beso de mi cabeza.


  Más tarde, esa noche, mientras estaba en la cama, me di cuenta de que, de alguna manera, Hunter se había metido en mi piel. No podía quitármelo de la cabeza. Era exasperante que alguien tan odioso y gilipollas pudiera ser, al mismo tiempo, tan atractivo y erótico.


  Capitulo 5


  Hunter


  Fue bastante malo despertarme a la mañana siguiente con una erección enorme gracias a Natalie y a ese beso abrasador que me había dado el día anterior. De mala gana y con rabia, esa mañana me masturbé en la ducha con las imágenes de su inteligente boca envuelta en mi polla. Todavía estaba cabreado después de correrme sobre los azulejos de la ducha porque era muy irritante que ella pudiera, simultáneamente, cabrearme, ponérmela dura y provocarme un orgasmo tan bueno.


  Al llegar a la oficina, me encontré a Ryan sentado sobre mi escritorio diciéndome que tenía que contratar a Natalie. Era como si no pudiera escapar de ella.


  —Aunque le ofreciera el trabajo, no lo aceptaría. La entrevista no fue bien y está claro que no quiere trabajar aquí.


  Ryan me miró fijamente durante un rato y luego tomó asiento en mi silla, como si pensara quedarse.


  —Estoy seguro de que no hiciste nada para disuadirla de querer el trabajo.


  —No encaja aquí, Ryan. Ella sería la primera en decírtelo. —Todavía era temprano, pero sentía que me vendría bien un trago.


  —Es artística y creativa, que es exactamente lo que necesitamos en esta campaña.


  —No hay duda de que es artística, pero su arte es un tipo de arte diferente al nuestro. Esto es marketing, Ryan. Su estilo boho y libre no va a funcionar en Europa.


  Sus cejas se juntaron.


  —¿El boho es su estilo?


  —Ella destrozó por completo lo que ya habíamos establecido para la línea. Sugirió una especie de tema de surfista Beach Boy. Creo que también añadió vaqueros, no lo sé. Todo lo que sé es que no es lo que necesita esta campaña. —No mencioné la parte en la que ella sugería que la campaña que ya habíamos empezado era aburrida o rancia, ni la parte en la que me preocupaba que, tal vez, pudiese tener razón. Podría reajustar la campaña por mi cuenta con el equipo que teníamos y la nueva persona que contratásemos, que no sería Natalie.


  —Tener una inyección de ideas nuevas y diferentes podría ayudar —dijo Ryan—. Y ella también tiene que aprender a estar abierta a lo que necesitamos. Se llama compromiso, Hunter. Trabajo en equipo.


  —Estoy intentando con todas mis fuerzas que no te moleste venir aquí y decirme cómo hacer mi maldito trabajo. Si te gusta tanto Natalie, contrátala tú.


  —No estoy tratando de obligarte, Hunter.


  Me reí de forma burlona.


  —¿De verdad? Porque eso es exactamente lo que parece. ¿Le exiges igual a Carter? ¿Y a Noah? Si a alguien le vendría bien que lo presionaran en esta empresa, es a él. Entonces, ¿por qué estás aquí?


  Ryan dejó escapar un largo suspiro.


  —Natalie tiene las habilidades, es inteligente, es creativa…


  —Y es la hermana de tu esposa. Seguro que puedes encontrar otra forma de hacer feliz a tu mujer sin echármela encima.


  —Hacer feliz a Kellie es un buen beneficio secundario, pero no es la razón por la que te estoy presionando. No tenemos mucho tiempo y Natalie puede hacer el trabajo. —Me pasé las manos por la cara—. Necesitamos que esto se haga pronto, Hunter. Sabes que tenemos poco tiempo. Seguro que puedes encontrar una manera de traerla a bordo, aunque sea solo para esta campaña.


  —¿Y qué pasa si ella quiere quedarse y seguimos discutiendo?


  Ryan arqueó una ceja.


  —¿Realmente la ves quedándose en una empresa corporativa?


  No, no la veía.


  —El caso es que, aunque le ofrezca el trabajo, dudo que lo acepte. —De esto estaba seguro.


  —Pues tendrás que endulzar el trato con ella.


  —¿Qué cojones, Ryan? No puedo obligarla a aceptar un trabajo que no quiere. —No podía hacer milagros y, si era sincero, no la quería aquí. ¿Por qué era que Natalie y mis opiniones sobre esto no importaban?


  —Tal vez puedas ofrecerle algo que la atraiga a reconsiderarlo. Solo te pido que lo intentes. —Se puso de pie.


  —Antes de que preguntes si la entrevisté, bueno, lo hice —dije, poniéndome también de pie.


  —Necesitamos que esto se haga, Hunter. Hazlo. Por favor. —Se dio la vuelta y salió de mi despacho. Tenía ganas de dejar mi trabajo e ir a montar en moto con Noah. Pero, por mucho que me molestara que Ryan actuara como si fuera el jefe del mundo, sabía que lo que decía era cierto. Teníamos poco tiempo y nos vendría bien una inyección de nuevas ideas. Aunque no lo admitiera, Natalie tenía buenas aptitudes y una mente orientada al marketing.


  Me dolía todo el cuerpo cuando cogí el teléfono para llamar a Natalie. Recé para que no contestara, pero a los dos tonos, contestó.


  —¿Llamas para disculparte conmigo, Hunter Strong?


  No sé cómo lo logré, pero evité que las pocas palabras que tenía como respuesta salieran de mi boca.


  —No, he llamado para ver si te reúnes conmigo.


  —No.


  Deseé poder aceptar esa respuesta y colgar el teléfono, pero sabía que Ryan me volvería a dar por culo si lo dejaba ir tan pronto.


  —Déjame invitarte a una comida y decir lo que tengo que decirte.


  —No me interesa lo que tienes que decir.


  Esperé a ver si colgaba el teléfono, de esa manera, le podría echar las culpas a ellas. Pero no colgó.


  —Eso no lo sabes, porque no me has escuchado aún. Deja que te invite a comer porque creo que te va a gustar lo que tengo que decir. Si no, adiós muy buenas. No hay nada peligroso en eso. Me pellizqué el puente de la nariz, deseando que el dolor de cabeza que se avecinaba desapareciera.


  Se quedó callada unos segundo luego dijo:


  —Siempre me viene bien una comida gratis.


  —Bien. Nos vemos en Cesare’s a las siete. —Como no había nada más que decir, colgué. Me senté de nuevo en mi silla y solté un suspiro. ¿Cómo iba a trabajar con esta mujer? Me daría un ataque de apoplejía o un infarto antes de que terminara nuestro tiempo juntos. Eso demostraba lo mucho que me agitaba.


  Levanté el teléfono para hacer algunas otras llamadas para poner en marcha mi plan de contratación.


  Antes de entrar a trabajar en la empresa familiar, me dediqué a mis propios pinitos empresariales. Como vivía de forma bastante modesta y no tenía familia a la que cuidar, pude invertir mi dinero de forma inteligente, y así fue como llegué a tener varios negocios, entre ellos una galería de arte y un restaurante/club nocturno de lujo. Esta noche, pensaba utilizar ambos para, como había dicho Ryan, endulzarle el trato a Natalie.


  Esa noche llegué temprano a Cesare’s para asegurarme de que saliera bien. Vi cómo llegaba por una de las cámaras de seguridad. Observé cómo entraba con un aspecto fuera de lugar en el lujoso establecimiento y, al mismo tiempo, con un aspecto totalmente adecuado. Me pregunté cómo lo hacía. Tenía un estilo que debería parecer ridículo en un lugar como Cesare’s y, sin embargo, parecía muy elegante, segura y sexy mientras se dirigía al puesto de maître.


  —Es ella. Asegúrate de que la llevan al comedor privado, y trae una botella del mejor tinto de la casa —le dije al ayudante de dirección que había contratado para que me ayudara esta noche.


  —Sí, señor Strong —dijo, y se apresuró a salir por la puerta para saludar a Natalie. Mi irritación hacia ella creció un poco al darme cuenta de que estaba tratando de presumir. Estaba tratando de hacer alarde de mi riqueza e influencia. Quería impresionarla, y eso me molestaba. ¿Por qué cojones esta mujer se había metido bajo mi piel?


  Esperé hasta saber que estaba sentada en uno de los comedores privados que daban al restaurante, y en particular a la pista de baile del club. Aún era temprano, por lo que no había mucho ruido ni tampoco estaba muy concurrido. Algo que sería totalmente diferente en un par de horas. Así sería más fácil hablar con ella y, al mismo tiempo, que pudiese ver lo que la familia Strong podía ofrecerle.


  Por supuesto, ella ya sabía lo que la familia Strong podía ofrecer, porque ya lo había visto en su hermana Kellie, pero Natalie se resistía a todo lo que se considerara norma o sentido común. Tanto, que parecía estar dispuesta a rechazar una buena oferta. Le estaba ofreciendo una gran oportunidad, y después de esta noche, una vez endulzado el trato, sería una tonta si se alejara de esta oferta de trabajo. Aun así, sospeché que era tan tonta como para hacerlo. Eso también me irritaba. No era un hombre acostumbrado a escuchar un «no» en los negocios. Cuando terminara de ocuparme de los negocios esta noche, a lo mejor encontraba una mujer en la pista de baile que estaría dispuesta a ayudarme a trabajar esta frustración que estaba teniendo por culpa de Natalie.


  Cuando entré en el reservado, ella se estaba bebiendo su copa de vino mientras observaba el restaurante. Tuvo que oírme entrar, pero ni siquiera me miró. ¿He mencionado que también era terca y obstinada?


  Me senté en la silla de enfrente.


  Finalmente, apartó su mirada de la pista de baile para mirarme. Tenía una expresión de aburrimiento en el rostro. Estaba claro que no estaba impresionada. Sospeché que ella sabía que eso era justo lo que estaba tratando de hacer, lo que me hacía sentir como un idiota.


  —¿Sabes, Hunter? Eres demasiado joven para estar envuelto en toda esta falsa fantasía gourmet tradicional. —Mi mandíbula se tensó mientras me ofendía. Este era mi lugar. No había nada de falsa astucia en él—. Creo que un hombre como tú querría un poco de sabor y variedad, algo de comida real, como la que tienen en los foodtrucks que hay en el puerto deportivo. —Enarcó una ceja y ladeó la cabeza—. ¿O tal vez solo te gusta el picante y la variedad en las mujeres?


  Levanté las manos en señal de rendición.


  —Un momento, Atila el Huno.


  Se estremeció ligeramente, y me alegré de que sintiera algo ante mi reprimenda por la forma en la que había empezado a atacarme—. En primer lugar, he venido aquí en el marco de una tregua, así que estaría bien que hiciéramos un alto el fuego, al menos por un rato. En segundo lugar, te garantizo que la comida aquí es excelente, al igual que el vino. —Señalé con la cabeza el vaso de vino a medio consumir que tenía delante.


  Ella se encogió de hombros.


  —El vino es excelente.


  No le di importancia al hecho de que, probablemente, esta fuera la última vez en la que estaríamos de acuerdo en algo.


  Pero, por supuesto, el alto el fuego y la tregua no podían durar mucho tiempo.


  —En lugares como este no se vende comida de verdad. Sí, la aderezan muy bien, para que parezca arte, pero la comida no solo debe tener un buen aspecto en el plato, también tiene que saber bien. Debe tener una explosión de sabores y una variedad de texturas.


  —No me había dado cuenta de que, además de artista hambrienta, eras una crítica gastronómica.


  —Me gusta comer —bromeó.


  —¿Has comido alguna vez aquí? —le pregunté. Giró la cabeza para mirar por la ventana y supe que la respuesta era no—. Quizá podrías reservarte el juicio hasta después de haber comido. —La estudié durante un minuto—. ¿Vas por la vida blandiendo los puños primero con todo el mundo, o solo conmigo?


  Su mandíbula se tensó ante mi comentario. Giró la cabeza y sus feroces ojos grises se clavaron en mí.


  —Entonces, ¿cuál es el trato que tienes que ofrecerme?


  Capítulo 6


  Natalie


  No me cabía la menor duda de que estaba sentada en este restaurante de lujo tratando de no sentirme completamente fuera de lugar mientras Hunter estaba haciendo alarde de su poder, su riqueza y su influencia sobre mí, y eso me molestaba muchísimo. Odiaba aún más cómo era capaz de darle la vuelta a la tortilla y hacerme quedar como una imbécil. Hubiera preferido reunirme en su oficina o en una cafetería en lugar de tener que disfrazarme y parecer que pertenecía a la élite de San Diego. Ahora mismo, yo era esa clavija redonda dentro de una caja cuadrada que siempre intentaba evitar. Estaba segura de que todo el mundo podía darse cuenta de que no pertenecía a este lugar. Al menos, estábamos en un comedor privado. No tenía ni idea de que existieran cosas así, lo que demostraba que no pertenecía al mundo de Hunter Strong.


  Estaba claro para ambos que no nos llevábamos nada bien. Al mismo tiempo, mis hormonas no podían evitar calentarse y excitarse al verlo. La habitación en la que estábamos tenía un tamaño considerable, pero en el momento en el que entró, su inmensidad, su personalidad, llenó tanto el espacio que me sentí claustrofóbica. Irradiaba energía masculina y todas mis terminaciones nerviosas se estremecían ante su proximidad. Mis hormonas me estaban traicionando. Esa era otra de las cosas por las que estar resentida con él.


  El camarero entró con las cartas.


  —¿Quiere ver los menús, señor Strong, o ya sabe lo que quiere pedir? Tenemos algunos platos fuera de carta que podemos ofrecerles.


  ¿Productos fuera del menú? ¿Eso también existe? Hunter me miró desde el otro lado de la mesa.


  —¿Te gustan las vieiras?


  —Claro. —Había comido vieiras antes, pero al ser una pobre artista hambrienta, no era algo habitual en mi régimen de comidas. Yo era más bien una chica de fideos con salsa de tomate o Ramen.


  Pidió algo que sonaba francés y luego se volvió hacia mí.


  —Creo que encontrarás que esto tiene todos los sabores y texturas que requieres en una comida.


  Le sonreí, aunque por dentro me sentía como una perra total por la forma en la que lo había atacado antes. Pero, claro, mi perra interior no se iba a contener.


  —Bueno, si eso resulta no ser cierto, sé de un gran camión de tacos al final de la calle.


  —Existe un momento y un lugar para un gran taco de un camión de tacos. Este no es ese momento.


  —¿Vamos a hacer esto toda la noche o vas a ir al grano y decirme por qué estoy aquí?


  Él asintió secamente con la cabeza.


  —Muy bien, iré al grano. Queremos ofrecerte el puesto de artista principal en Strong Incorporated.


  Me quedé boquiabierta.


  —Después de mi entrevista, no me puedo creer que no hayas hecho arder mi currículum.


  Sus dedos jugaron con el tallo de su copa de vino.


  —¿Quién dice que no lo hice?


  —Entonces, ¿cómo conseguiste mi número?


  Se encogió de hombros. Al hacerlo, me di cuenta de que él no quería estar aquí más que yo. Al igual que en la entrevista, los dos estábamos aquí porque su hermano y mi hermana nos habían obligado a ello.


  —Tú y yo no nos llevamos bien. No veo que esto vaya a funcionar, por mucho que Ryan y Kelly quieran —dije, pensando en que ya se me ocurría algo para sacarnos a los dos de este apuro.


  —¿Estás diciendo que no crees que puedas hacer el trabajo? —Sabía que se estaba burlando de mí. Estaba pinchando mi ego, o tal vez mi falta de confianza.


  —Sé que, en teoría, puedo hacer el trabajo, pero no puedo diseñar tonterías.


  Su mandíbula se tensó mientras se giraba para mirar por la ventana del restaurante. Me reprendí a mí misma por volver a ser una zorra. ¿Por qué mi chica mala interior salía siempre a relucir cuando él estaba cerca? Finalmente, se volvió hacia mí, con una expresión ilegible en el rostro.


  —¿Vas a aceptar el trabajo o no?


  Me quedé mirándolo unos segundos, tratando de entender cuál era su juego. ¿Por qué estaba siguiendo a Ryan y Kellie en esto?


  —Ni siquiera podemos tener una cena sin atacarnos mutuamente, ¿cómo vamos a poder trabajar juntos?


  Se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en la mesa, mientras me miraba fijamente.


  —Déjame endulzarte un poco el trato. Puedo organizar una exposición individual de tus obras en una galería local si aceptas un puesto de prueba de seis meses. —Esta vez no me quedé con la boca abierta, sino que se me cayó la mandíbula al suelo—. Suponiendo que ninguno mate al otro, al final podremos irnos y decirles a Ryan y Kellie que lo hemos intentado.


  Por supuesto, tendría que aceptarlo. Me arrastraría sobre cristales rotos para conseguir una exposición en una galería. Lo había intentado durante años, pero nunca lo había conseguido. Aun así, me sorprendió que me hiciera la oferta. Por supuesto, estaba segura de que Ryan y Kellie lo habían convencido. No sabía cómo, pero lo habían hecho.


  —¿Qué ganas tú con esto? —le pregunté.


  —¿Qué te importa mientras consigas lo que quieres? —respondió.


  Tenía razón. En realidad, no me importaba. Sin embargo, sentía curiosidad.


  —Solo quiero asegurarme de que somos justos y honestos.


  Sus labios se movieron hacia arriba en una media sonrisa, y santo cielo que eso lo hizo increíblemente guapo. Me pregunté cómo sería si sonreía con toda la boca.


  —Bueno, punto número uno, me quito de encima a Ryan y a Kellie. Y punto número dos, consigo hacer la campaña publicitaria europea, lo que, punto número tres, de nuevo, me quita de encima a Kellie y a Ryan.


  —Supongo que eso suena como un trato justo, entonces.


  —Entonces, ¿tenemos un trato? —preguntó.


  —Tenemos un trato. —Levanté mi copa para chocar con la suya y así consolidar el trato.


  Después de nuestro acuerdo, y de que llegara la cena, tuvimos una comida bastante agradable. Seguimos bromeando durante toda la cena, pero ya no tenía el mismo tono que antes. No estaba segura de si era porque me sentía muy bien por tener una exposición en la galería, o por el vino. Tal vez era que Hunter parecía comportarse de la mejor manera posible. Me pregunté si Ryan había hablado con él, o si Hunter se había dado cuenta de lo imbécil que había sido antes y estaba tratando de hacerlo mejor. No estoy segura de por qué estaría tratando de comportarse, teniendo en cuenta cómo lo había tratado yo antes, pero sea cual fuese la razón, disfrutamos de una buena comida y de una animada conversación.


  Cuando terminamos de cenar, el ruido en el restaurante había aumentado. La música del piso de abajo estaba más alta y al mirar por la ventana pude ver que había más gente, muchos de ellos bailando en la pista. Él también miró por la ventana y me pregunté si era aquí a dónde venía para acechar a su presa. Apartó la mirada y volvió a centrar su atención en mí.


  —¿Te gusta bailar? —me preguntó.


  —Claro. —No estaba segura de si me estaba preguntando si quería bailar o si, simplemente, me gustaba bailar—. Pero todavía tengo que trabajar más tarde esta noche, así que voy a tener que irme muy pronto.


  Eso no era una mentira completa. Tenía más trabajo que quería hacer, pero en el caso de que él tuviera alguna idea para después, quería asegurarme de tener una salida. Luego, me reí de mí misma porque Hunter no tendría ningún interés en mí, y menos aún con todas esas mujeres rubias de piernas largas que brillaban con sus trajes apenas visibles en la pista de baile. Estoy segura de que podría elegir a la mejor. Probablemente, ya lo había hecho.


  Terminamos nuestra comida y me acompañó hasta mi coche.


  —Te veré mañana en la oficina —dijo mientras me abría la puerta. Me giré para mirarlo con una sonrisa.


  —Sí, debería estar allí alrededor del mediodía, ¿no?


  Sus labios se movieron de nuevo en esa media sonrisa. Me hizo desear verle una completa.


  Le había dado la oportunidad de hacer algún tipo de respuesta sarcástica, como, por ejemplo, que necesitaba un buen descanso si quería estar presentable, pero no dijo nada. Se limitó a mirarme como si yo fuera un enigma.


  Luego, soltó una pequeña carcajada, como si le hiciera gracia algo que estaba pensando. No tuve tiempo de preguntarle, ya que estiró la mano, me rodeó el cuello y me atrajo hacia él fundiendo sus labios con los míos.


  Mi cerebro se quedó en blanco de todo, excepto de su sabor, y del calor de su cuerpo al presionarse contra el mío. Justo cuando mi cuerpo empezaba a derretirse contra el suyo, dio un paso atrás, se giró y empezó a alejarse.


  ¿Qué demonios?


  Mientras seguía caminando, me dijo por encima del hombro:


  —Eso ha sido una venganza por lo de ayer.


  Conseguí abrir la puerta del coche y, con las piernas temblorosas, meterme dentro. Me senté tras el volante con el corazón acelerado y la mente en un torbellino por lo que acababa de pasar. No podía decir que odiara a Hunter Strong, pero definitivamente no me gustaba. Entonces, ¿por qué cuando estaba tan cerca o cuando nuestros labios se tocaban, mi cuerpo reaccionaba de esa manera?


  Empecé a darme cuenta de que trabajar para él podía ser un problema aún mayor de lo que había previsto. Antes, lo que me preocupaba era aburrirme o que mi creatividad se viera sofocada. Pero ahora, tenía que preguntarme si mis hormonas se volverían locas siempre que él estuviera cerca.


  Capítulo 7


  Hunter


  No estaba seguro de si Natalie había hablado en serio o no cuando dijo que se presentaría en el trabajo a mediodía. Era el tipo de persona de espíritu libre que podría hacer algo así. Pero se presentó a las ocho, como todo el mundo.


  La saludé y le dije que le enseñaría el lugar. Me miró con una expresión que parecía preguntar si era una buena idea. No estaba seguro de que lo fuera, teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo no podíamos decirnos ni una palabra civilizada. Anoche, después de forjar nuestro acuerdo, había sido la excepción. Pero, incluso, entonces, la relación entre nosotros no era normal, y mucho menos amistosa.


  La llevé a la sección del edificio que había albergado a la mayor parte del equipo de marketing y le presenté a los que trabajaban en ella.


  Tenía cierta curiosidad por saber cómo aceptarían a Natalie como su nueva jefa. Físicamente no parecía ser alguien que acostumbrase a trabajar en una empresa corporativa, lo que me hacía preguntarme qué pensarían de ella. Natalie era despreocupada y se movía por la vida de forma relajada. Sospechaba que era más probable que les diera rienda suelta a todas sus aventuras creativas y, tal vez, incluso, les diera clases de arte, a que los presionara para que cumplieran los plazos. Pero si eso resultaba ser así, solo me estaría dando una razón para despedirla y tendría el respaldo de Ryan, porque estaba empeñado en terminar esta campaña europea cuanto antes.


  Cuando le presenté a los distintos miembros del personal que iban a trabajar con ella, se mostró simpática y extrovertida, y pareció gustarles. Expresó un interés genuino en ellos y en lo que estaban trabajando. Y, al contrario que conmigo, se guardó sus opiniones sobre el trabajo que hacían.


  Llegamos a la sección de la oficina donde se encuentra el equipo de redacción y le presenté a nuestro redactor jefe, Gavin Martin. Gavin levantó la vista de su escritorio y se le salieron los ojos de las órbitas al ver a Natalie. Se limpió las manos en los pantalones y extendió el brazo para presentarse y estrecharle la mano.


  Al principio, me divirtió su reacción, pero a medida que avanzaba la conversación, el entusiasmo de Gavin hacia Natalie y la forma en la que sus ojos se paseaban de vez en cuando por su cuerpo con una mirada persistente a sus tetas, empezó a hacerme sentir inquieto. Al principio, me dije a mí mismo que estaba actuando de forma inapropiada y que, definitivamente, tendría unas palabras con él al respecto, pero cuando ella se rio de algo que él le dijo y le dio una palmadita en el brazo, ese sentimiento de inquietud se pareció mucho al de los celos.


  «Ah, diablos, no», pensé para mis adentros. Sí, ella me había besado y sí, yo la había besado a ella —y me había masturbado unas cuantas veces ante su imagen—, pero no tenía intención de encariñarme con una mujer. Jamás.


  Hacía un par de días que no me acostaba con nadie, así que quizás por eso me sentía raro con Natalie. Lo más seguro es que fuera por culpa del beso, cuya consecuencia ha sido que me masturbara esta mañana en la ducha, Lo que tenía que hacer era salir esta noche, encontrar una mujer y echar un polvo.


  Terminé de darle a Natalie el tour y luego la llevé a su oficina. A la mayoría de la gente le gustaba tener su propio despacho, era un signo de poder, pero, por supuesto, Natalie miró a su alrededor y dijo:


  —¿Cómo puede toda esta gente entregarte los mejores materiales publicitarios si todos estamos segregados y separados en diferentes oficinas? Esconderse en cubículos no es la mejor manera de fomentar la creatividad.


  Puse los ojos en blanco.


  —Si quieres arrastrar tu escritorio e irte a donde están los demás, hazlo. —Miré mi reloj—. Tengo que ir a otra reunión así que, a menos que haya algo más que necesites de mí, te dejaré con ello.


  Hizo un movimiento de aspavientos con la mano.


  —Yo me encargo.


  Salí de la oficina y me dirigí a Gavin.


  —Señor Strong. —Gavin se sentó recto en cuanto llegué a su escritorio.


  —Gavin, como segundo al mando de este departamento, voy a esperar que ayudes a la señorita Nichols en lo que necesite.


  —Sí, señor. Me encargaré de que se instale y se ponga al día de todas las campañas en las que estamos trabajando.


  —Ahora mismo, quiero que se centre en la campaña de expansión europea. Esa es la prioridad en este momento.


  —Sí, señor.


  —Además, intenta no mirar de reojo a la señorita Nichols. Al menos, mientras estés en el trabajo.


  Sus mejillas se pusieron de un rojo intenso y bajó la mirada.


  —Sí, señor, lo siento. Es que… es muy guapa.


  Supongo que lo era. En realidad, sabía que lo era.


  —Cuando estamos trabajando, Gavin, tenemos que ser profesionales. —Me miró y asintió con la cabeza.


  —Sí, señor, lo entiendo.


  Cuando terminé de hablar con Gavin, eché un vistazo a la oficina y vi que Natalie volvía a hacer la ronda mientras hablaba con los demás y, al parecer, se ponía. Me gustó que hiciera eso. Daba a entender que se tomaba en serio su trabajo y que, según parecía, seguiría trabajando en la misma línea en la que lo hacíamos hasta ahora. Con suerte, no intentaría llevar la campaña hacia una zona nueva y dispar.


  Cuando salí del área de marketing para dirigirme a mi despacho, lo hice preguntándome qué pensaría ella de Gavin y de la forma en la que la había mirado. Era un joven agradable y bastante guapo, pero él y yo éramos polos opuestos.


  Sacudí la cabeza, intentando averiguar por qué coño me importaba. Ella me besó por rabia e irritación. Yo la besé, simplemente, porque quería tener la última palabra. Eso era todo. Aunque no tuviéramos una regla de no confraternización en la empresa, ella tenía que estar fuera de mis límites. Estaba claro que éramos una mala combinación. Sí, existía una química electrizante entre nosotros, y no podía negar que, lo más seguro, es que entre las sábanas fuéramos como dos huracanes, pero el potencial de arder en llamas era alto, así que necesitaba sacarla de mi cabeza.


  No me gusta controlar en exceso a mi equipo, así que no me fijé en ella ni en el resto del equipo mientras hacía mi propio trabajo. Cuando terminó el día, seguí sin acercarme a verlos. Tal vez debería haberlo hecho, ya que Natalie era la hermana de Kellie, pero supuse que vería como una señal de respeto el hecho de que no la seguía para asegurarme de que estaba siguiendo la línea.


  Aunque, si era sincero conmigo mismo, para mí, no ir a ver cómo estaba, era más bien un intento de asegurarme de que podía sacármela de la cabeza. Cada vez que la veía, juraba que podía volver a saborear sus labios. Mis manos ansiaban recorrer esas deliciosas curvas y mis dedos querían enredarse entre sus rizos color lavanda. Lo mejor que podía hacer era evitar verla para poder quitármela de encima.


  Esa noche, decidí volver a Cesare’s para ocuparme del dolor de huevos que tenía. Esta vez, me dirigí a la parte del club en la que había una zona privada que me permitiría tomar una copa sin el bombardeo de la multitud. La sala era de cristal unidireccional, por lo que podía ver la pista de baile, pero nadie podía verme observándoles.


  Mientras tomaba asiento y miraba hacia la pista de baile, sorbiendo mi vodka con tónica, mi cuerpo empezó a relajarse. Era agradable volver a la vieja rutina. Trabajaba mucho y me tomaba mi trabajo en serio, pero también jugaba mucho. Sí, gran parte de ese juego era bastante bacanal, pero nunca le había hecho daño a nadie. Todas las mujeres que conocía y llevaba a casa sabían exactamente cuál era mi posición en lo que respecta a las relaciones. La mayoría estaba de acuerdo con el trato y acabábamos teniendo una larga noche de orgasmos antes de que las metiera en un coche para enviarlas a casa.


  En ocasiones, había alguna que pensaba que sus habilidades en la cama eran tales que me enamoraría de ella y querría quedarme con ella para siempre, pero eso nunca había ocurrido. Sí, había conocido a algunas mujeres que eran bastante creativas y muy buenas en la cama, pero nunca había cambiado mi regla de una mujer, una noche, por ninguna de ellas. El hecho de que nunca me viera tentado a hacerlo sugería que, o bien tenía muy buenas habilidades para mantener mi distancia emocional, o bien esa parte de mí que podía amar había muerto. Cualquiera de las dos teorías podía ser correcta, pero no me importaba cuál era la verdadera. El resultado final era que planeaba estar soltero el resto de mi vida. La compañía femenina estaba disponible para mí cuando la necesitara, pero para el resto de mi vida diaria no necesitaba tener a una mujer a mi lado. Yo no era como Ryan, que, por lo que podía ver, parecía sentirse completo después de enamorarse de Kellie. Había estado tan centrado en el negocio que había llegado al punto de resultar aburrido. Y con Kellie en su vida, aunque seguía centrado en el negocio, ahora resultaba más interesante y divertido.


  Yo no tenía ningún interés en enamorarme nunca más. Ryan y Kellie eran una anomalía. Confiar el corazón a una mujer equivalía a confiarle tu vida. Lo había intentado y me habían destripado. Mi sexo sin enredos emocionales era mucho más seguro.


  Miré a través del cristal hacia la pista de baile y me fijé en varias damas potenciales. Pulsé el timbre para avisar a uno de mis empleados de que las quería. Cuando apareció, le pedí que invitara al grupo de mujeres a tomar una copa conmigo. Unos minutos después, las tres mujeres estaban sentadas conmigo bebiendo y riendo. Eran del tipo que normalmente me gustaba; altas, con buenas tetas redondas y pelo largo. También me gustaba cuando tenían esa mirada coqueta que me prometía una noche de orgasmos.


  Me centré en la mujer rubia del grupo, probablemente porque en lugar de aparentar estar demasiado ansiosa, como el resto de sus amigas, que se habían sentado a mi lado y me manoseaban, se había sentado delante de mí.


  Me puse de pie y le dije:


  —¿Quieres bailar?


  —Claro. —Dejó su bebida en la mesa y se puso de pie.


  —Trae a mis otras amigas otra copa. La casa invita —le dije al joven camarero. No volví a mirar a las otras dos mujeres, pero pude oír sus ruidos de descontento por haber elegido a su amiga.


  En la pista de baile, la rubia y yo empezamos a movernos. Por la forma en la que sus caderas se balanceaban y sus tetas rebotaban, supe que me gustaría tenerla en la cama. Sin embargo, sentía que algo no iba bien. Me pregunté si ella también lo sentía, porque se acercó a mí, con sus manos en mi hombro, y su pelvis chocando contra mi polla.


  Miré hacia abajo, hacia mi ingle, preguntándome qué demonios le pasaba, ya que estaba quieta y blanda dentro de mis calzoncillos. Desde hacía un par de días tenía mente propia, ya que siempre se ponía dura cuando veía a Natalie.


  En ese momento, la imagen de Natalie apareció en mi cabeza y, efectivamente, mi polla empezó a hincharse. Maldita sea.


  Mi nueva amiga rubia se inclinó hacia delante, con su perfume flotando sobre mí y el calor de su aliento contra mi mejilla, y me susurró al oído.


  —¿Qué te parece si salimos de este lugar? Podemos tener un baile privado.


  Por eso estaba aquí. La rodeé con mi mano y la acompañé hasta la puerta principal, a la acera. El aire fresco me golpeó, y me detuve de nuevo cuando esa sensación de inquietud fluyó a través de mí.


  Ella pegó su cuerpo al mío y su mano acarició mi pecho.


  —¿Pasa algo?


  La miré. Me recordé a mí mismo mi objetivo de esta noche: echar un polvo. Pero al mirarla a ella, a esta hermosa y sexy mujer, mi polla empezó a desinflarse de nuevo.


  Al parecer, pensó que quería besarla, ya que frunció los labios y rodeó mis hombros con sus brazos. Sentí como si tuviera hormigas bajo mi piel y me desenredé lo más rápido que pude.


  —Lo siento… —No sabía qué más decir en ese momento, así que simplemente me di la vuelta y comencé a caminar por la calle. Era una gilipollez dejarla allí plantada de esa manera, pero tenía que alejarme.


  Mi loft no estaba lejos de aquí, así que me dirigí a casa mientras intentaba averiguar qué demonios me pasaba. Necesitaba poder volver a ser el hombre que había sido antes. Sin embargo, ¿antes de qué?, no lo sabía.


  «Mentiroso», decía algo en lo más profundo de mi psique. Pero no quería escucharlo.


  Subí a mi loft, me desnudé y me metí en la cama.


  Natalie.


  ¿Qué clase de control tenía sobre mí para que no se me levantara con esa rubia tan sexy que quería follarme hasta los sesos? Levanté la sábana y miré mi polla.


  —¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué solo quieres trabajar para Natalie?


  La mención de su nombre hizo que su imagen llenara mi cerebro. El sabor de ella volvió a mis labios. Mi polla se irguió hasta extenderse sobre mi vientre.


  —Estás jodidamente loca, ¿lo sabías? —Le dije a mi polla, sintiendo que no tenía otra opción. Envolví mi mano alrededor de ella y comencé a acariciarme. Como no podía soportar la idea de que Natalie tuviera tal dominio sobre mí, obligué a mi cerebro a pensar en la mujer del club. La forma en la que sus caderas se balanceaban y sus pechos rebotaban mientras bailábamos. El aroma de su perfume y la forma en la que su cuerpo se apretaba contra el mío.


  Sin embargo, mi polla no sentía nada. Casi de forma inmediata, comenzó a ablandarse. Debería haber considerado eso como una victoria y haber considerado el irme a dormir, pero la necesidad de tener un orgasmo se sobrepuso. Por lo visto, mi polla tenía una línea directa con mi cerebro cuando la imagen de Natalie reapareció. Tenía su sonrisa sexy y nada más. Se ponía de rodillas y sus manos se deslizaban por mis muslos. Me empalmé mucho más con la imagen. Mi mano comenzó a acariciar cada vez más rápido mientras la imagen de sus labios de arco de cupido envueltos alrededor de mi polla llenaba mi cerebro. Su boca sexy y contestona succionaba y chupaba hasta que me corrí sobre mi pecho.


  A pesar de lo agradable que había sido, las secuelas me dejaron un sentimiento de asco. ¿Qué me pasaba que esta mujer se había metido en mi piel o, por lo menos, en mi polla? Sentí una ola de pánico que me consumió entero al darme cuenta de que esta podría ser una situación que durase mucho tiempo. Después de todo, ella estaba trabajando para mí. ¿Iba a tener que pasar los próximos seis meses sin poder hacerlo con otra mujer? ¿Pasar mis noches pajeándome como un perdedor?


  Tenía que haber otra solución a este problema. Mientras estaba tumbado en la cama limpiándome el semen del pecho con un pañuelo, sopesé las distintas opciones. Al final, solo había una que podía funcionar.


  Capítulo 8


  Natalie


  Pasé el primer día de mi nuevo trabajo conociendo a las personas con las que iba a trabajar más estrechamente. Lo que descubrí fue a un grupo de artistas y escritores que eran bastante agradables, y algunos de ellos eran extremadamente talentosos y creativos, pero en su mayor parte parecían vivir dentro de las líneas. Siendo una persona a la que le gusta colorear fuera de esas líneas, me decepcionó un poco que tanta gente solo quisiera mantener el statu quo, aunque al mismo tiempo no me sorprendió. Eran exactamente el tipo de personas que imaginé que Hunter contrataría para crear el tipo de trabajo que parecía creer que vendería sus sandalias.


  También me dediqué a revisar algunas de sus campañas publicitarias más antiguas. La verdad es que algunas de ellas eran bastante buenas. El problema con esta nueva campaña era que no creía que le fuera a ir muy bien en Europa. De acuerdo, yo no era una maga del marketing como parecía serlo Hunter, pero, aun así, Europa era la cuna del arte, y sabrían apreciarlo. Lo único que el arte y el marketing tenían en común era el deseo de evocar emociones. Donde el marketing divergía del arte era en tener esa emoción, para luego evocar una respuesta: comprar. Tal y como estaba planteada la campaña, no podía imaginar que alguien la viera y pensara que querría comprar un par de sandalias fabricadas por Strong Incorporated.


  Por la noche, decidí que, puesto que no era una persona de marketing, ¿quién era yo para decir que una empresa de mil millones de dólares estaba haciendo algo mal? Así que, al día siguiente, armada con todo lo que había recogido del día anterior, llegué con ganas de ponerme a trabajar. Mi intención era hacer todo lo posible para mantenerme dentro de las limitaciones que Hunter me había dado. Él era el experto y, aunque no lo fuera, era el jefe. Pero a medida que repasaba la campaña, no podía dejar de ver lo escueto y trillado que era el arte. No pude evitarlo y empecé a hacer mis propios bocetos. No se parecían en nada a lo que él había estado haciendo, y estaba bastante segura de que, si los veía, me despediría.


  Durante el almuerzo, fui con Gavin a la sala de descanso de los empleados. Todos los miembros del departamento eran amables y serviciales, pero me di cuenta de que buscaban el liderazgo de Gavin, sobre todo después de que su anterior director artístico se hubiera marchado. Así que sabía que él sería el mejor recurso para hablar de mi dilema. Lo único que esperaba es que, al hablar con él, eso no fomentase lo que parecía ser una atracción hacia mí. Era simpático y servicial, pero también lo había sorprendido mirándome un par de veces de una manera que sugería que estaba interesado en algo más que ser mi compañero de trabajo. Era bastante simpático y guapo, pero no sentía nada por él.


  —Estas ideas sobre la campaña europea, ¿de dónde han salido? —le pregunté a Gavin mientras abría las sobras de la comida que había traído de casa para el almuerzo.


  —Creo que el concepto general vino de arriba, se lo dieron a Liz, y luego trabajamos todos juntos en él.


  —Entonces, todos los hermanos Strong; ¿esto es lo que quieren? —Se encogió de hombros.


  —Bueno, no sé si todos. No participé en ninguna de las reuniones que tuvieron o que Liz tuvo con el señor Strong, pero mi sensación es que esta idea en particular viene de más arriba.


  —¿Qué piensas de este concepto? —Bajó la mirada a su comida, reajustando el pan de su sándwich.


  —Está bien, supongo.


  —No, sé sincero conmigo. ¿Qué piensas realmente? No le diré a nadie lo que hablemos aquí. —Me miró, pero pude ver reticencia en sus ojos.


  —¿Qué piensas tú de esto?


  —Creo que apesta. —Quizás no era lo mejor soltar mi opinión de esa manera, pero Hunter ya sabía lo que pensaba de la campaña. No me importaba si me despidiesen, aunque que no quería perder la posibilidad de mostrar mi trabajo en la galería. Pero no era una persona que fuera a decir que algo era bueno cuando no lo era.


  Bajó la mirada, pero vi una pequeña sonrisa en su rostro mientras recogía su sándwich.


  —Entonces, ¿cuál es tu idea? —preguntó mientras daba un mordisco.


  —Estaba pensando en algo parecido a una cosa retro de los años sesenta. Si piensas en lo que les gusta comprar a los americanos cuando van a Europa, son cosas con ambiente europeo, ¿no?


  —Correcto. —Tomó un sorbo de su refresco.


  —Así que me imagino que, los europeos, si compran algo de Estados Unidos, probablemente quieran tener ese ambiente americano.


  —Puedo ver por dónde vas.


  —No creo que Hunter lo haga. —Apuñalé mis restos de comida con el tenedor en señal de frustración.


  —Creo que deberías intentarlo —dijo Gavin—. Podrías hacer algún boceto con tu idea.


  —No sé, Hunter parece muy comprometido con este aburrido diseño tradicional.


  —Hunter es realmente bueno en lo que hace. Ha habido un montón de veces en las que hemos cuestionado lo que hacía y, al final, ha resultado ser brillante. Lo que quiero decir con esto, es que está abierto a nuevas ideas. Sabes que no controla a su equipo. Contrata a gente que cree que puede hacer el trabajo y se aparta para dejarnos hacerlo.


  Me quedé boquiabierta mirando a Gavin porque esa no era mi experiencia con Hunter. Aun así, ayer no bajó mil millones de veces a ver cómo iba mi trabajo, y tampoco al finalizar el día. No podía estar segura de si eso se debía a que confiaba en mí para hacer el trabajo o si era parte de nuestro trato para mantenernos alejados el uno del otro porque teníamos esa extraña clase de química.


  Después de comer, volví a mi despacho y, dejando a un lado los viejos bocetos de la campaña publicitaria, empecé a trabajar en algo nuevo. Me pregunté si habría una forma de fusionar las dos ideas. Abriendo mi mente creativa, empecé a hacer bocetos y a dibujar una variedad de ideas diferentes mientras algo empezaba a tomar cuerpo y a solidificarse.


  Luego, saqué otro papel para intentar sintetizar las ideas que me venían. Como de costumbre, me perdí en mi trabajo artístico y me sorprendí cuando oí que alguien se aclaraba la garganta. Levanté la vista para ver a Hunter de pie en mi despacho.


  —Tenía curiosidad por ver qué se te había ocurrido —dijo. Me quedé mirándolo durante unos segundos. Le quedaba muy bien el traje, pero había una especie de rudeza en él que me hizo preguntarme qué aspecto tendría en vaqueros y camiseta. Aunque también parecía desentonar demasiado con el mundo. Pero, de alguna manera, había suavizado las curvas para encajar en el mundo mejor que yo.


  —Estas son algunas de las ideas en las que he estado trabajando hoy —dije mientras me ponía de pie y rodeaba el escritorio para mostrarle los bocetos en los que estaba trabajando. Para asegurarme de que no se molestaba demasiado por la nueva dirección que estaba tomando, también le mostré algunos de los trabajos que había intentado realizar en la campaña con la que ya habían estado trabajando. Esperaba que, al ver las dos ideas juntas, se diera cuenta de que mi visión era la mejor.


  Estudió todo el trabajo que había realizado con las cejas cada vez más fruncidas. Se enderezó y dejó escapar un suspiro.


  —Parece que has puesto mayor esfuerzo en lo que no va en absoluto con lo que ya hemos hecho. Has perdido tu tiempo en algo que es, básicamente, inútil.


  Me sentí decepcionada, aunque no sorprendida.


  —Sé que esto no es exactamente lo que estabas pensando…


  —Ni siquiera se acerca.


  Se me pusieron los pelos de punta, pero me esforcé por contener mi ira. Me acordé de la exposición de la galería que iba a preparar para mí.


  —No está tan lejos. He fusionado algunas de mis ideas del sur de California que realmente creo que atraerán a la gente de Europa…


  —¿Crees que será atractivo? Esto no es una especie de tesis o hipótesis, Natalie. No podemos ir probando cosas, necesitamos una campaña que se venda.


  Tomé aire para ayudar a calmar mis nervios.


  —Nadie de Europa va a comprar la Mona Lisa en Estados Unidos porque ya tienen una Mona Lisa —argumenté—. Esto fusiona tu idea con la mía. No es una fiesta romana, es más bien como la princesa Grace de Mónaco en la playa en los años cincuenta. Tiene la elegancia y la sofisticación que tú quieres fusionadas con la playa de California que a los europeos les va a encantar. —Me incliné sobre mi escritorio para señalar los distintos elementos que había incluido para fusionar mi idea y la suya en algo que no fuera aburrido—. Ya he hablado con Gavin sobre esto y él apoya esta idea —dije, esperando que la opinión de Gavin tuviera peso con Hunter.


  Este gruñó y se puso rígido ante mis palabras, lo que me sorprendió.


  —Gavin no es el líder de esta campaña. Lo soy yo y te puse a ti a cargo de ella. Deberías haberme consultado antes de perder el tiempo.


  —No es una pérdida de tiempo. ¿Cómo no ves que esto incluye tus ideas solo que de una forma mucho más interesante y atractiva? —Acerqué uno de los bocetos a nosotros. Estaba de pie junto a él, hombro con hombro, mostrándole los diferentes elementos que había tomado directamente de su campaña y cómo los había fusionado con mis ideas. Giré la cabeza para mirarlo—. ¿Cómo no lo ves?


  Giró la cabeza hacia mí y su mirada me recorrió desde los ojos hasta mis labios. Solo entonces me di cuenta de lo cerca que estábamos. Lo cerca que estaban nuestros rostros el uno del otro. Pensé que debería apartarme, pero entonces sus labios volvieron a estar sobre los míos.


  En el pasado, nuestros besos habían sido breves y, sin embargo, parecía como si mi cuerpo se hubiese fundido con él. Esa misma sensación de fusión y pertenencia se produjo de nuevo cuando su boca cubrió la mía y me besó con firmeza e intensidad. Supongo que esta vez no quería que el beso terminara demasiado pronto, porque mis dedos no tardaron en aferrarse a su camisa y mantenerlo cerca, hasta poder beber lo suficiente de él.


  Se inclinó ligeramente hacia un lado y me preocupó que estuviera a punto de separarse, así que lo abracé con más fuerza. En lugar de eso, su mano pasó por encima de mi escritorio, tirando todos los bocetos que había en él. Eso casi hizo que dejara de besarlo para preguntarle qué demonios estaba haciendo, pero antes de que pudiera hacerlo me dio la vuelta y me levantó hasta dejarme sentada en el borde del escritorio. Me subió la falda y se introdujo entre mis muslos, presionando su ingle contra mi hendidura, y todo quedó claro. Sus intenciones quedaron claras.


  Su polla era larga y gruesa y se apretaba contra mi coño, provocando en mi cuerpo las sensaciones más deliciosas. En el fondo de mi cerebro, sabía que esto no debería estar pasando. Había una larga lista de razones por las que debía apartarlo, empezando por el hecho de que era mi jefe y siguiendo por el hecho de que él y yo éramos como el agua y el aceite: no nos llevábamos bien en ningún momento, excepto, por supuesto, cuando nos besábamos. Pero mi cuerpo lo deseaba. Lo deseaba mucho. La piel me hormigueaba por la necesidad de que la tocara. Mi coño se contraía en un movimiento rítmico por el deseo de sentirlo dentro de mí. La necesidad física que sentía hizo que todo lo demás desapareciera.


  —Me vuelves loco, ¿lo sabías? —murmuró mientras sus labios recorrían mi mandíbula hasta llegar a mi oreja. Me dio un suave tirón en el lóbulo mientras sus manos se deslizaban por mi cintura hasta acariciar mis pechos.


  —El sentimiento es mutuo.


  —¿Significa eso que quieres que te folle? —preguntó mientras sus pulgares rozaban mis duros y sensibles pezones, haciéndome jadear. Mi cuerpo se arqueó y mi pelvis se apretó buscando su polla. Mis manos tiraron de su corbata y abrieron los botones con la necesidad de tocar su piel caliente.


  —¿Significa eso que quieres follarme? —repetí su pregunta.


  —A menos que me digas que no ahora mismo, eso es lo que pienso hacer.


  Todas las neuronas de mi cuerpo se encendieron ante sus pícaras palabras.


  —A menos que digas que no, no voy a detenerte.


  Supongo que así éramos nosotros; incluso en algo como esto, que ambos deseábamos desesperadamente, no podíamos ceder. Teníamos que pelear.


  Me bajó la cremallera del vestido y, de un tirón, me quitó las mangas de los hombros y me rodeó la cintura. Sus hábiles dedos desabrocharon el cierre de mi sujetador y pronto mis pechos quedaron libres. Gimió al verlos mientras los sostenía como si los pesara en las palmas de sus manos. Bajó la cabeza y se metió uno en la boca, y santo cielo, lo sentí directamente en mi coño. Nunca había tenido un orgasmo por un hombre que me chupaba los pezones, pero empecé a creer que era una posibilidad mientras su lengua lamía, sus dientes raspaban y su boca chupaba mis pezones, primero uno y luego el otro.


  No pude evitar alabar su esfuerzo.


  —Oh, eso es bueno.


  —¿Te gusta esto, Natalie? ¿Te gusta que te chupe las tetas? —No me sorprendió que Hunter hablara sucio durante el sexo. Lo que me sorprendió es lo mucho que me excitaba. Siempre me consideré más bien una romántica, alguien que quería hacer el amor en lugar de tener sexo salvaje. No es que no me gusten las aventuras o el sexo esporádico, pero nunca pensé que querría tener solo un polvo rápido y furioso con alguien como Hunter. Ahora mismo, sentía que moriría si no me follaba con fuerza.


  —Sí. —Quería que me lo diera todo, pero también quería dárselo yo a él. Para ello, necesitaba tocarlo. Hacer algo que provocara que su cerebro diera vueltas sin control, tal y como él estaba haciendo conmigo.


  Le desabroché la hebilla de los pantalones, así como el botón y la cremallera, y se los bajé junto con los calzoncillos hasta donde pude. Luego, deslicé mi mano entre sus muslos, ahuecando y masajeando sus testículos.


  Dejó escapar un gemido.


  —Tócame la polla, maldita sea —exigió.


  Durante unos segundos me puse nerviosa. Mientras alargaba la mano y lo acariciaba. No sabía por qué, pues no era la primera vez que lo tocaba, pero por alguna razón que desconocía necesitaba que Hunter disfrutara con lo que le hacía. Sabía que había disfrutado con montones de mujeres antes que yo y que tendría más después de mí. Por razones que, probablemente, tenían que ver con el orgullo y el ego, quería asegurarme de que, a pesar de todas esas mujeres, nunca me olvidaría. Quería que pensara que yo era buena dándole placer.


  Lo empujé ligeramente hacia atrás.


  —¿Qué demonios?


  Me bajé del escritorio y me dejé caer de rodillas, sabiendo que lo que más les gustaba a los hombres o, al menos, lo segundo después de follar, era una mamada. Agarré su polla con la mano y lo miré mientras me la llevaba a la boca.


  —No solo voy a tocarte la polla, Hunter. Te la voy a chupar.


  —¡Joooooooder!


  La intensidad y la fuerza con la que dijo esa única palabra me dio la confianza que necesitaba para metérmelo en la boca. Lamí y chupé, cada vez más, hasta que llegó al fondo de mi garganta.


  —Por Dios —dijo en un jadeo desesperado. Se apartó y sus manos bajaron para levantarme por los brazos. Me bajó las bragas y me puso de nuevo sobre el escritorio. De algún lugar sacó un condón, desenvolvió el envoltorio y se lo puso—. Espero que te guste duro, rápido y veloz —gruñó mientras se cogía la polla y frotaba mi coño con ella. Yo gemí.


  —Fóllame, Hunter. —Mis manos agarraron sus bíceps mientras mi cuerpo buscaba más contacto con el suyo.


  De un solo y fuerte empujón, se introdujo en mi interior. Nuestros gemidos resonaron en la habitación y me pareció imposible que el departamento de marketing, o qué narices, todo el edificio, no supieran lo que estábamos haciendo. En ese momento no me importaba porque dentro de mí Hunter Strong se sentía tan, tan bien. Se retiró y empujó de nuevo. Cada vez que la fricción aumentaba, era todavía más fantástico. Apenas podía creerlo.


  —Dime que te vas a correr. —Su voz sonó con dureza en mi oído.


  Estaba muy cerca. Casi. Y aunque tenía muchas ganas de correrme, también pensé que era demasiado rápido. No quería que terminara. No algo tan bueno. Todavía no.


  Me empujó hacia atrás para que me tumbara sobre el escritorio. Con una mano sujetando mi cadera, la otra se deslizó sobre mi muslo, y su pulgar comenzó a frotar mi clítoris. Había querido que la cosa durase más, pero ahora estaba fuera de mi control. En el momento en el que me frotó el clítoris, duro y dolorido, todo mi cuerpo se tensó. El placer crecía como una explosión nuclear y se extendía como un incendio por todo mi cuerpo.


  Grité. Mis manos se aferraron al escritorio mientras mi mundo parecía desvanecerse en una espiral de placer.


  —Joder… sí, ven a mí… fóllame… —Hunter gruñía mientras seguía empujando y empujando. Me hizo llegar el orgasmo. O, a lo mejor, estaba teniendo muchos, uno detrás de otro. No lo sabía. Todo lo que sabía era que era muy bueno. Muy, muy bueno.


  Caapítulo 9


  Hunter


  No era ajeno al sexo, pero, joder, el coño de Natalie se agarró a mi polla como si nunca la fuera a soltar. Las estrellas parecían estallar detrás de mis ojos. Mis caderas se movían de un lado a otro mientras conducía duro y rápido como un puto tren de mercancías hacia el olvido. No quería que terminara y, sin embargo, en cualquier momento mis pulmones iban a estallar y mis muslos iban a ceder.


  —Oh, Dios… —gimió, su coño volvió a apretar mi polla, y eso fue todo. Me sumergí con fuerza, empujando el escritorio mientras me corría. Seguí corriéndome, más y más con cada empuje, hasta que mi cuerpo se relajó por completo.


  Mis pulmones ardían mientras trataba de coger aire, después de que el intenso orgasmo casi me hiciera caer de rodillas.


  —Santo cielo.


  Finalmente, pude recuperar la visión y el enfoque, así que miré a Natalie, de espaldas sobre su escritorio. Se llevó las dos manos a los ojos.


  —Oh, Dios mío, no puedo creer que haya hecho esto.


  Yo tampoco podía, pero no podía arrepentirme de haberlo hecho. Por supuesto, había empezado la casa por el tejado. Se suponía que tendría que haber mantenido una discusión con ella primero antes de follar. Me retiré de su interior y le tendí la mano para ayudarla a levantarse. Ella la cogió, pero una vez sentada, me apartó. Sus manos se movían por todas partes mientras se arreglaba el vestido. Se bajó de un salto de la mesa y se arregló la ropa.


  —Vístete —me exigió.


  Consideré decirle que no, que iba a andar con los pantalones por los tobillos todo el día, pero ahora no parecía ser un buen momento para nuestras bromas, así que me subí los pantalones y me recompuse.


  Las endorfinas del orgasmo aún volaban por mi cuerpo, y me pasé las manos por la cara mientras la magnitud e intensidad de aquel orgasmo me abrumaba. No era ningún secreto que me gustaba el sexo, mucho. Pero hacía mucho tiempo, si es que alguna vez lo había hecho, que no tenía un orgasmo que casi me hiciera caer de espaldas. La miré y vi que seguía revoloteando agitada.


  Esperando calmarla un poco, me acerqué a ella y puse mis manos sobre sus hombros.


  —Natalie…


  Ella se zafó de mi agarre y se apresuró a colocarse detrás de su escritorio.


  —No puedo creer que hayamos hecho eso. Me he follado a mi jefe, por el amor de Dios. —Por fin, levantó la vista y estableció contacto visual conmigo—. Esto no puede volver a ocurrir. Nunca.


  —Eso va a ser más fácil de decir que de hacer, ¿no crees? —No quería ser un imbécil, pero no parecía posible que ella y yo pudiéramos estar cerca el uno del otro y no tener esa química hasta el punto de acabar follando de nuevo.


  Sus cejas se fruncieron.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que hemos estado construyendo esto desde la primera vez que entraste en mi oficina.


  La expresión inquisitiva de su rostro se transformó en ira.


  —El hecho de que tenga pechos no significa que sea otra de tus mujeres de usar y tirar, gracias.


  Suspiré y me senté en la silla.


  —No me refería a eso. —Levantó una ceja.


  —¿No?


  Bajé la mirada, fingiendo que me estaba enderezando la corbata, cuando en realidad me estaba dando cuenta de que, hasta cierto punto, ella tenía razón. No es que quisiera follar con todas las mujeres que conocía, pero supongo que la había visto como un objeto de liberación sexual. Sin embargo, no había imaginado su reacción. Estaba tan interesada en mí como yo en ella. Después de todo, se había puesto de rodillas y me había chupado la polla.


  —La cuestión es que, a pesar de lo que pensamos o sentimos el uno por el otro, hay tensión sexual entre nosotros. Estarías de acuerdo con eso, ¿no?


  Se dejó caer en la silla, como si aceptara mi comentario, pero no le gustara.


  —No he venido aquí para follar contigo, pero sí para hacerte una proposición.


  Me dedicó su habitual sonrisa.


  —¿Propuesta?


  —Sí, y es tan escandalosa como tú crees. —Siempre era respetuoso con las mujeres, pero eso no significaba que fuera un caballero. No me importaba pedirle a una mujer que participara en algo tórrido.


  Sus sagaces ojos grises me estudiaron. Se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en su escritorio.


  —Muy bien, te escucho.


  Me alivió ver que volvía a ser una luchadora. Todo el nerviosismo y el arrepentimiento que había mostrado hacía uno momento me había inquietado, pero ahora podía ver el fuego de nuevo en sus ojos. Estaba dispuesta a pelear conmigo otra vez.


  —Como he dicho antes, nos guste o no, hay una poderosa atracción entre nosotros.


  —¿Atracción?


  Me encogí de hombros.


  —Química. Lujuria. Llámalo como quieres, pero lo hay. No me digas que lo vas a negar porque lo que acaba de pasar en tu mesa es una prueba de ello.


  —No lo voy a negar, pero que esté ahí no significa que sea algo que debamos consentir. De hecho, sé que no deberíamos.


  Crucé el tobillo sobre la rodilla y me limpié la inexistente pelusilla de la pernera del pantalón. Necesitaba unos segundos para pensar cómo hacer mi proposición.


  Finalmente, levanté la vista hacia ella.


  —Bueno, supongo que no te sorprenderá que esté completamente en desacuerdo.


  Se rio de forma burlona.


  —Claro que sí. Yo digo arriba, y tú dices abajo. Así es como funcionamos. O quizás es que dejas que tu polla piense por ti.


  —No ha pasado tanto tiempo desde que entraste en mi despacho. El primer día me besaste y poco después te devolví el beso, y ahora aquí, al día siguiente, te he follado en tu mesa. ¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que vuelva a suceder?


  —Nunca. —Aunque dijera eso, pude ver en sus ojos que sabía que lo que estaba diciendo era cierto. Cuanto más tiempo pasáramos juntos, más aumentaría la tensión, y finalmente estallaría.


  —Sabes que eso no es cierto. Y si dejamos que se acumule así, acabaremos teniendo más escenas como esta. Estoy de acuerdo contigo en que esto no debería ocurrir en la oficina.


  —Pero ¿crees que debería ocurrir?


  —Lo creo. —Asentí con la cabeza—. Mi sugerencia es que demos rienda suelta a esto y dejemos que siga su curso. Encenderlo y dejar que se apague. Pero lo hacemos lejos de la oficina. Nadie tiene que saberlo. No hay ataduras. Solo tú y yo sacando esta loca necesidad de nuestros cuerpos.


  —¿De verdad crees que eso va a funcionar? —preguntó, pero no pude deducir si se estaba creyendo mi teoría o no.


  —Sí que lo creo. De hecho, creo que es nuestra única solución.


  Volvió a sonreír.


  —Claro que sí. El sexo es la respuesta a todo para ti, ¿no es así, Hunter?


  Me encogí de hombros.


  —No voy a negar que disfruto del sexo.


  Ella arqueó una ceja en señal de curiosidad.


  —Pensé que eras el tipo de hombre de una sola vez. Ya has tenido una conmigo. ¿Por qué quieres más?


  Me removí inquieto en el asiento al darme cuenta de que tenía razón. La regla del «uno y ya está» era mía, y hasta ahora no había querido romperla. Pero había algo en Natalie que sabía que una vez no era suficiente. Si tuviera la oportunidad, me la follaría de nuevo ahora mismo. Cuánto más la desearía, no podía estar seguro, pero estaba seguro de que en algún momento dejaría de hacerlo.


  —Parece que una sola vez no es suficiente.


  Me estudió unos segundos y luego me dedicó su característica sonrisa.


  —¿Cuántas veces crees que hará falta? ¿Y si nunca se apaga? ¿Y si te enamoras de mí?


  Sabía que me estaba tomando el pelo, pero eso no significaba que no me diera un escalofrío aterrador al pensarlo


  —No lo haré.


  Se estremeció cuanto apenas, y me di cuenta de que mi comentario, probablemente, la había ofendido. Después de todo, estaba diciendo que ella no era alguien de quien me enamoraría.


  —El amor no está hecho para mí. Con nadie. —Esperaba que entendiera que no se trataba de algo relacionado con ella específicamente. El amor no era algo que fuera a formar parte de mi vida. Nunca más.


  Se enderezó en la silla.


  —Bueno, es una oferta intrigante. Ciertamente, mucho más interesante que la que me hiciste anoche y que me ha traído hasta aquí ¿Era ese tu objetivo? ¿Ofrecerme un trabajo para luego poder proponerme una aventura sin compromiso?


  —No. El trabajo es legítimo, y si dices que no, el trabajo sigue siendo tuyo. Pero no creas que lo que sea que hay entre nosotros no seguirá creciendo y terminará siendo un problema.


  Ella asintió y, por primera vez desde que empezamos esta discusión, pensé que tal vez iba a estar de acuerdo.


  —Bueno, es una oferta muy buena, Hunter. Gracias. Ha sido muy amable por tu parte darme una pequeña muestra antes para que pudiera tomar una decisión estando bien informada. Sin embargo, por muy bonito que haya sido, voy a tener que pasar.


  ¿Qué demonios?


  —¿No? —Dejó escapar una pequeña carcajada.


  —Nadie te ha dicho nunca que no, ¿verdad, Hunter?


  No se equivocaba. Cualquier mujer con la que hubiese llegado tan lejos en términos de discusión de sobre el sexo, generalmente terminaba en la cama conmigo. Pero eso no era lo que de verdad me había molestado. Tardé unos segundos en pensar qué responder. Al final, opté por mi habitual actitud arrogante y chulesca.


  Me levanté y me abroché el abrigo.


  —Bueno, si crees que puedes ignorar toda esta atracción, sobre todo después de haberla probado, está claro que eres una persona más fuerte que yo.


  Me marché de su despacho contento de, al menos, haber tenido la última palabra.


  Capítulo 10


  Natalie


  No estoy segura de qué me sorprendió más; Que acabara de tener sexo con mi jefe sobre mi escritorio o de que hubiera tenido sexo con Hunter. Tacha eso. Sabía exactamente lo que me había impactado más: que acababa de tener sexo con Hunter. Definitivamente, podía ser de esas mujeres que tienen sexo esporádico sobre el escritorio de una oficina, pero no con Hunter. Nunca con Hunter. Y, sin embargo, lo había hecho.


  No solo había tenido sexo con él, sino que había partido de forma activa igual o más que él. Y, aunque ahora podía ver lo malo y peligroso que había sido, en ese momento había sido maravilloso. Tanto que, por un momento, consideré aceptar su indecente propuesta. Si bien podía actuar de forma impulsiva a veces, generalmente no era imprudente. Pasar tiempo con Hunter tenía signos de peligro por todas partes. Era una imprudencia a la enésima potencia.


  Me puse de pie con las piernas temblorosas y ordené mi escritorio, recogiendo los bocetos que Hunter había esparcido por el suelo. Aproveché el tiempo para recomponerme mentalmente.


  Con los bocetos de nuevo en orden, me senté en la silla en un intento de volver al trabajo, pero fue imposible. La escena con Hunter se reproducía una y otra vez. En este mismo escritorio. Yo recostada sobre él mientras él empujaba una y otra vez dentro de mí. Pero no podía ir allí de nuevo. Ni en mi memoria, ni en la vida real.


  Decidí tomarme un descanso y me dirigí a la sala de empleados para tomar una taza de café. Cuando entré en la sala, estaba vacía, y me alegré por ello. No estaba segura de cómo iba a ser capaz de mirar a nadie a la cara después de haber hecho lo que había hecho con Hunter sobre mi mesa. ¿Y si entraba Kellie o Ryan?


  Sabía que aceptar este trabajo era una mala idea. Tal vez, era el momento de renunciar. Excepto que, entonces, parecería realmente escamoso y decepcionaría a mi hermana. Luego, estaba la exposición de la galería que no podía dejar pasar. Me quedaría.


  Encontré la cápsula de café, la puse en la cafetera y pulsé el botón de inicio. Cuando el café estuvo hecho, me senté en una de las mesas.


  Acababa de dar el primer sorbo cuando entró Andi.


  —Oh, hola, Natalie. He oído que estabas aquí. Bienvenida a Strong Incorporated.


  —Gracias.


  Se dispuso a preparar su propia taza de café y se sentó a la mesa conmigo mientras esperaba a que se preparara. Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba.


  —Pareces un poco nerviosa, ¿estás bien?


  Rodé los hombros y agité la mano como si nada.


  —Estoy bien. Acabo de tener un pequeño tête-à-tête con Hunter sobre los diseños que se me han ocurrido.


  Señaló con la cabeza mi taza de café.


  —Tal vez deberías cambiar a algún tipo de té que te calme en lugar de café. El café mezclado con Hunter, en mi opinión, solo conduce a una mayor agitación. Lo único peor que eso sería el café mezclado con Noah.


  Tal vez tuviera razón, pero yo ya tenía mi café y me gustaba. No iba a cambiar la elección de mi bebida por culpa de Hunter Strong.


  Estar con Andi me daba la oportunidad de preguntar más sobre los hermanos Strong. Todo lo que sabía sobre ellos provenía más o menos de Kellie y un poco de Ryan. Pero Andi tenía una visión más amplia por ser la asistente de Margaret Strong y por llevar más tiempo aquí.


  —Hunter parece todo un macho alfa moderno, pero su gusto por los diseños es atroz —dije.


  Esta se encogió de hombros.


  —Creo que todos están sintiendo el peso del nuevo nivel de responsabilidad que tienen. Margaret está planeando su jubilación y les ha dado a cada uno más responsabilidad. Imagino que Hunter lo siente mucho, ya que el marketing es un paso crucial en la venta de zapatos.


  Negué con la cabeza.


  —No va a vender nada con la campaña publicitaria que tiene. —Se me quedó mirando.


  —No pueden ser tan malos.


  —Definitivamente, podrían ser mejores. Y con mejor, me refiero a que realmente podrían marcar la diferencia en la cantidad de ventas que realizan.


  —No sabía que fueras tan aficionada al marketing.


  No estaba segura de si me estaba desafiando a propósito para ponerme en mi lugar, o simplemente sentía la necesidad de defender a la familia para la que había trabajado durante tanto tiempo.


  —Trabajé para pagar la escuela de arte trabajando por cuenta propia como diseñadora gráfica. Así que sé un poco de marketing.


  —Como he dicho, lo más probable es que esté sintiendo la presión de todos los cambios que están ocurriendo.


  —Ryan parece estar manejándolo bien —dije.


  —Bueno, sí, pero creo que eso se debe a Kellie. Ella lo ha ayudado a calmarse un poco y a bajar su intensidad un par de veces. Antes de estar con ella, era un hombre de negocios todo el tiempo. Ahora que la tiene a ella y al bebé que está en camino, sus prioridades han cambiado. Hunter y los otros chicos, todo lo que tienen es este negocio.


  —Sé que Hunter tiene algo más que este negocio. Uno pensaría que una mujer nueva cada noche ayudaría a mantener a un hombre más centrado.


  Andi se rio.


  —Bueno, sí, Hunter es un poco mujeriego, pero ha sido así desde hace mucho tiempo. No es nada nuevo. Los cambios que Margaret ha hecho, eso sí que es nuevo.


  —¿Qué pasa con los hombres y ser un playboy? Quiero decir, puedo entender que quieran enrollarse de vez en cuando para tener ese «pop sexual —dije, incapaz de alejar la imagen de Hunter empujando dentro de mí sobre mi escritorio—. Pero ¿noche tras noche? Parece que eso llegará un punto en el que se termine. Y, entonces, si conocieras a alguien especial, el sexo no tendría sentido, ¿no?


  —Bueno, en primer lugar, estamos hablando de hombres que tienden a pensar más con sus pollas que las mujeres con sus vaginas.


  Me carcajeé.


  —Muy cierto. —Después de todo, ¿no había sido por eso por lo que Hunter había hecho la propuesta obscena que había hecho? Porque, a pesar del hecho de que, claramente, no le gustaba y él no me gustaba a mí, tenía razón en cuanto a esa química.


  Estaba dispuesto a dejarse llevar por su polla en una aventura sin ataduras. Yo era, por supuesto, más inteligente que eso.


  —Creo que, en general, los hombres tienen una fase que atraviesan al final de la adolescencia y a los veinte años. Ya sabes, todo eso de «sembrar la avena». Si bien la mayoría de los hombres parecen superarla, para Hunter es diferente. Tiene claro que el amor no va a ser un factor en su vida. No estoy segura de dónde viene eso, pero así es como ha elegido vivir su vida. De hecho, lo ha convertido en algo muy importante. Según Noah, tiene un club específico, Cesare’s, que frecuenta de forma regular cuando está buscando su próxima conquista. Un hombre como Hunter, estoy segura de que no tiene problemas en esa área.


  —Entonces, si Noah sabe tanto del asunto, supongo que él y Hunter merodean juntos como playboys multimillonarios.


  Andi se puso ligeramente rígida y luego miró hacia la cafetera. Se puso de pie y se acercó a buscar su taza de café.


  —Creo que Noah solo está en esa fase de «sembrar la avena», ya sabes. No creo que tenga planes de convertirlo en un estilo de vida de forma permanente, tal y como ha hecho Hunter.


  Había algo en el cambio de comportamiento de Andi que me hizo preguntarme si había algo entre ella y Noah. Pero estaba claro, desde que me había dado la espalda para ponerse el café, que era un tema que no debía abordar.


  Cuando por fin se hizo el café, se dio la vuelta.


  —Tengo que volver al trabajo. Bienvenida a Strong Incorporated. Si tienes alguna pregunta o necesitas algo, dímelo. —Y con eso salió del salón.


  Yo intenté volver al trabajo, y me aseguré de parecer ocupada, aunque no me sentía especialmente productiva. Al final del día, me fui a casa con el objetivo de pintar o hacer algo creativo para sacar toda la energía reprimida y el arrepentimiento de mi cuerpo. Por desgracia para mí, había dos cosas que no podía quitarme de la cabeza: una, era la forma en la que Hunter me había follado sobre mi escritorio. La otra, la idea de que, incluso después de proponérmelo, podría estar buscando mujeres en el club nocturno que le gustaba frecuentar. Así que, en lugar de hacer arte, decidí espiar.


  Caminaba por la parte ruidosa y abarrotada del club Cesare’s cuando empecé a preguntarme si no sería una mala idea. ¿Por qué tenía curiosidad por saber si Hunter se iba a ligar con otras mujeres horas después de haberme follado sobre mi mesa? Luego, me reprendí a mí misma por estar enfadada ante esa idea porque ¿qué me importaba lo que hiciera? El hecho de que me importara era desconcertante.


  Pero ya estaba dentro del club y quedaría muy raro si me diera la vuelta y saliera, así que me dirigí a la barra.


  —Vodka y coca-cola, pedí.


  —Enseguida. —El camarero se apartó para prepararme la bebida—. Otro camarero cogió su teléfono, revisó sus mensajes, y luego se acercó a hablar con el hombre que estaba preparando mi bebida. Miró al otro camarero, luego a mí, y se encogió de hombros. Me acercó la bebida y la puso sobre una servilleta.


  —Aquí tiene. Invita la casa, cortesía del dueño.


  ¿Quién era el dueño? ¿Y por qué era yo tan especial?


  Supongo que la mayoría de las mujeres simplemente aceptarían el gesto y se alegrarían por ello. Pero ¿yo? Mi sentido arácnido me preocupaba. Yo no era de las que salían de fiesta ni de las que se dejaban engatusar en los bares, así que todo aquello me resultaba muy extraño.


  Recogí mi bebida y me di la vuelta, pensando que encontraría un lugar para sentarme, terminármela, y me apresuraría a salir de allí, pero mientras escudriñaba la sala en busca de un lugar que no fuera demasiado ruidoso ni estuviera demasiado lleno, vi una cara conocida caminando hacia mí.


  —Noah saludé cuando llegó hasta mí.


  —Hola, Natalie, pensé que eras tú.


  Me pregunté si Noah era el dueño. No conocía a Noah muy bien, ya que solo lo había visto un par de veces: una vez en la boda y en las pocas ocasiones en las que había estado en eventos familiares con Ryan y Kellie.


  —¿Qué te trae a Cesare’s? —preguntó Noah mientras levantaba un dedo hacia el camarero, que asintió y se dispuso a preparar una bebida. Al parecer, el camarero sabía exactamente lo que quería Noah, lo que reforzó mi idea de que Noah era el propietario.


  —En realidad, tenía la impresión de que a tu hermano Hunter le gusta pasar el rato aquí.


  —Tienes la vista puesta en Hunter, ¿eh? —preguntó.


  ¿Qué?, ¡No!


  —No es así. Es más bien un Richard Attenborough observando animales salvajes en su propio hábitat.


  Noah dejó escapar una sonora carcajada.


  —Este es, definitivamente, un pozo de agua en el que a Hunter le gusta encontrar a su presa.


  —Entonces, ¿es un merodeador habitual? —pregunté.


  Noah cogió la bebida que le tendió el camarero.


  —Bueno, después de todo se llama Hunter.


  No lo había pensado así.


  —Entonces, ¿hace honor a su nombre? —pregunté. Noah se encogió de hombros—. ¿Significa eso que tú vas a construir un arca?


  Noah soltó otra carcajada, y me hizo preguntarme por qué a Andi, la amiga de Kellie, le caía tan mal Noah. Era un chico malo y guapo como una estrella de rock, y estaba claro que tenía sentido del humor. Sin embargo, comparado con Hunter, había algo que lo hacía un poco inmaduro.


  —Bueno, si tuviera que construir un arca, no estoy seguro de lo que haría con Hunter. Noé reunió a los animales de dos en dos. No creo que Hunter se conformara con ser un dúo.


  —¿Crees que estaría satisfecho haciendo un dúo?


  Hunter seguía las normas en el trabajo, pero tenía la sensación de que era mucho más aventurero y estaba dispuesto a salirse de los límites en su vida sexual.


  De nuevo, Noah se rio.


  —¿Sabes? No estoy seguro, pero Hunter me parece un tipo de uno en uno. Está centrado en el juego y le gustan los detalles. No lo veo teniendo dos mujeres a la vez.


  Arqueé una ceja.


  —Has pensado en esto, ¿eh?


  Un rubor tiñó sus mejillas.


  —Bueno, en realidad no, pero tú has preguntado y esa es mi valoración. Ahora voy a beberme esto y a sacarme de la cabeza los pensamientos de mi hermano follando con alguna mujer.


  «Alguna mujer». ¿Era eso lo que había sido esta tarde? ¿Solo una mujer?


  Capítulo 11


  Hunter


  Estaba escondido en la parte trasera de Cesare’s enfurruñado. Una vez más, bajé con la esperanza de encontrar a una mujer que me ayudara a alejar mi mente de Natalie, pero como la noche anterior, no estaba teniendo suerte. Maldita sea.


  Tras cederle mi lugar en el reservado a otro pequeño grupo, me dirigí de nuevo a donde el equipo de seguridad vigilaba todos los aspectos del restaurante y del club por dentro y por fuera. Uno de mis hombres, Chuck, se fue para tomarse un rápido descanso para fumar y le aseguré de que ofrecería apoyo al otro hombre, George. Entre los dos que vigilaban la seguridad desde aquí y los cuatro porteros que tenía repartidos por el club y el restaurante, rara vez teníamos problemas en Cesare’s.


  —Parece que Jason Tollison ha vuelto esta noche —dijo George, con los ojos puestos en el joven playboy de la pantalla.


  —¿Está en libertad condicional? —pregunté. Jason era uno de esos jóvenes cuyos padres eran ricos y nunca le obligaron a ganarse nada en su vida. Como resultado, no trabajaba y simplemente pasaba las noches bebiendo y prostituyéndose. Yo no tenía ningún problema con eso, en teoría, excepto que Jason podía volverse bastante loco cuando bebía demasiado. Así que, varias veces al año, lo echaban del club y le prohibían volver durante un mes.


  —Esta libertad condicional. Salió anoche.


  Observé a Jason y hasta ahora, parecía comportarse.


  —Supongo que dice algo el hecho de que sigue viniendo aquí a pesar de que tenemos que seguir echándolo. —George sonrió.


  —No hay lugar como Cesare’s.


  Sonreí y le di una palmadita en el hombro.


  —Maldita sea, sí. —Fue entonces cuando noté que Natalie entraba por la puerta. Me dije a mí mismo que el extraño golpe en mi pecho era molestia y no una especie de felicidad por verla de nuevo. Durante unos minutos, me limité a observarla mientras entraba, se detenía un momento y miraba a su alrededor, casi como si estuviera pensando en irse, y luego se dirigió a la barra. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje al camarero jefe diciéndole que le diera lo que quisiera a cuenta de la casa.


  Me pregunté por qué estaba aquí. No me parecía una mujer que normalmente saliera de fiesta, y no parecía que fuera a reunirse con nadie. Estaba claro que no estaba aquí para verme, pues lo había dejado perfectamente claro esta tarde cuando había rechazado mi indecente propuesta. Entonces, ¿qué pretendía?


  Tomó su copa y se dio la vuelta, escudriñando el club como si buscara un lugar en el que sentarse. O tal vez buscaba a la persona con la que había quedado para reunirse. El reconocimiento se encendió en sus ojos y me pregunté con quién se encontraría y qué excusa podría utilizar para echarlo de mi club. Se me cayó la mandíbula al suelo cuando vi a Noah acercarse a ella. ¿Noah? Mierda.


  —¿Cuándo ha llegado Noah? —le pregunté a George.


  —Lleva aquí unos diez minutos.


  Observé a Noah y a Natalie en la pantalla mientras hablaban, preguntándome si estarían en algún tipo de cita. Algo que se parecía demasiado a los celos se agitó en mis entrañas.


  —Es una empleada de Strong. Voy a ir a ponerle fin a eso.


  —No tiene esa mirada depredadora que suele tener —dijo George.


  No me importó.


  Salí de la sala de seguridad y me dirigí por el pasillo hacia la zona principal del club. Fui hacia Noah y Natalie, sonriendo de vez en cuando y parándome para asegurarme de que todos se lo estaban pasando bien, pero mi atención estaba en ella.


  Cuando llegué a la barra, Noah se giró y sonrió, dándome una palmada en el hombro.


  —Hola, Hunter, estábamos hablando de ti.


  Mi mirada estaba fija en Natalie.


  —Todo bien, espero.


  Noah se rio.


  —Estábamos hablando de lo bien que te queda el nombre. —Fruncí el ceño, pues no sabía a qué se referían con eso—. De todos modos, encontré una empleada caprichosa aquí y la estaba vigilando por ti.


  —Puedo vigilarla yo mismo. Gracias —dije y me arrepentí en el acto. No necesitaba que él supiera que sentía una extraña atracción por ella. Noah se rio y luego, con su bebida en la mano, se alejó—. Nunca me has parecido una mujer de pub —dije, haciendo un gesto al camarero para que me trajera una copa.


  Natalie sonrió.


  —Yo no, pero sé que tú sí.


  Mi mirada volvió a dirigirse a ella, preguntándome a qué se refería. Pero me intrigaba especialmente el veneno que había en su voz y la ira de sus ojos. Sentía curiosidad, pero no quería hablar con ella de ello delante de todo mi personal.


  —Volvamos a la sala VIP y podremos charlar.


  Esperaba que dijera que no, así que me sorprendió que se encogiera de hombros y me indicara que me seguía.


  La conduje a una de las salas más pequeñas que ofrecía un poco más de privacidad. Abrí la puerta, dejándola entrar a ella primero y luego la cerré detrás de mí, echando el cerrojo para que no nos molestaran hasta que yo lo indicara.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté.


  —Tenía curiosidad por saber si lo que había oído sobre ti era cierto.


  —¿Qué has oído? —pregunté. Me di cuenta de que ninguno de los dos tomaba asiento. Estábamos de pie frente a frente como boxeadores bailando uno alrededor del otro.


  —He oído que este es tu lugar favorito para venir a buscar mujeres. Tenía curiosidad por saber si ibas a estar aquí esta noche, sobre todo después de lo que ha pasado hoy.


  La estudié por encima de mi bebida mientras tomaba un sorbo. Una parte de mí se sentía culpable, como si la estuviera traicionando de alguna manera, pero eso era ridículo. Ella me había rechazado. Entonces, ¿qué diablos le importaba lo que yo hiciera?


  —¿Y? No estás interesado en mí. Me rechazaste. Entonces, ¿qué te importa?


  Se inclinó un poco más hacia mí.


  —Esto es, exactamente, por lo que te rechacé. Sé lo que significa no tener ataduras. También significa no exclusividad. No quiero ser una muesca más en tu cama.


  Sentí que la ira y algo más patinaban con tensión bajo mi piel. Respiré hondo y me tomé un momento para pensar en cómo quería responder.


  —Me sorprende que tengas una opinión tan baja de las mujeres que se sienten libres de expresar su sexualidad de la manera que quieran. Creía que eras más feminista y de espíritu libre.


  Sus ojos grises brillaron con un calor salvaje y por mi mente pasó la idea de agarrarla, desnudarla y follármela sobre la mesa. Para asegurarme de que eso no ocurriera, me metí la mano libre en el bolsillo y con la otra agarré la bebida con más fuerza.


  —La cuestión es que hoy parecías sugerir que había una química inusual entre nosotros. Pero, al final, no soy diferente de cualquier otra mujer. No me interesa ser como todas las demás que utilizas para acariciar tu ego.


  Me acerqué un paso más a ella, diciéndome a mí mismo que era por frustración y no por esta loca atracción que se estaba gestando en lo más profundo de mi ingle.


  —No te pareces en nada a las demás mujeres. No puedo sacarte de mi mente. —Y, entonces, como no podía evitarlo, dejé el vaso en el suelo y acorté la distancia que había entre nosotros, solo unos centímetros, y fundí mis labios con los suyos. Casi esperaba que me apartara y me abofeteara. Casi deseaba que lo hiciera, porque odiaba sentir esta necesidad implacable de tenerla. Tenía una especie de control sobre mí y eso no me gustaba.


  Pero no me apartó.


  Cuando su mano libre se dirigió a mi pecho, en lugar de un empujón, sus dedos agarraron mi camisa y me acercaron más. Su boca se inclinó y se abrió, y yo no pude hacer nada más que introducir mi lengua para probarla de nuevo.


  Dejé escapar un gruñido frustrado mientras mis manos se deslizaban por su cintura hasta su espalda y bajaban para apretarle el culo y acercarla a mi dura polla.


  —Me vuelves jodidamente loco. —Creo que fue lo que le dije la última vez que la besé así, pero eran las únicas palabras que podía formar en mi cabeza.


  —Para de hablar —exigió ella. Dejó su bebida a un lado. Sus manos comenzaron a desabrochar los botones de mi camisa y luego pasaron la cálida suavidad de ellas por mi pecho, haciéndome gemir.


  Gracias a que había cerrado la puerta con llave y los cristales de la habitación estaban tintados en un solo sentido, nadie podía ver lo que estaba a punto de hacerle a Natalie.


  Le bajé la cremallera del vestido, esta vez hasta el final, así como el sujetador y las bragas. Estaba de pie frente a mí solo con unos tacones de tiras, y, santa madre de Dios nunca había visto nada tan sexy en mi vida.


  La hice retroceder y la levanté sobre la mesa, separando sus muslos, mientras me arrodillaba.


  —Esta vez voy a probar tu dulce coño.


  Tomé su gemido como si le gustara la idea.


  Su nido de rizos era de color marrón claro, dándome una pista del verdadero color de su pelo. Su coño brillaba y me complacía ridículamente descubrir lo mojada que estaba para mí.


  Inhalé, aspirando el aroma de su excitación. Mi polla saltó; no le gustaba seguir confinada y que no estuviera a punto de recibir la mejor follada de su vida. Al menos, no todavía.


  Utilicé mis dedos para abrirle los labios del coño y descubrir su duro y rojo clítoris. Sí, ella me deseaba. Ella no quería desearme, al igual que yo no quería desearla a ella, pero la naturaleza se había impuesto a nuestros cerebros.


  Pasé mi lengua por sus pliegues hasta llegar a su clítoris, amando el dulce sabor de su néctar. Dejó escapar un largo y lento gemido mientras yo giraba mi lengua alrededor de su clítoris. Sus dedos se enroscaron en mi pelo y luego se aferraron a mi cuero cabelludo mientras sus caderas se mecían contra mi boca.


  Me invadieron dos deseos diferentes; uno de ellos era tomarla de forma rápida y furiosa para hacerla volar; el otro, era tomarme mi tiempo, aumentando la anticipación poco a poco. Empecé con lo segundo, lamiendo y chupando, pero rápidamente perdí el control.


  —Dios… haz que me corra, Hunter.


  ¿Cómo podría resistirme a una súplica como esa? Especialmente cuando ella inclinó sus caderas y se abrió más para mí, como si me ofreciera su coño en bandeja de plata.


  Así que me zambullí, follándola con mi lengua hasta que se convirtió en un lío de gemidos. Mientras mi lengua empujaba dentro de ella, froté mi pulgar sobre su clítoris, y ella me recompensó con el grito más glorioso.


  —¡Hunter!


  Los fluidos de su coño me empaparon la boca, y me los bebí como si fuera un hombre muerto de sed. La bajé y consideré empezar de nuevo, pero ella tiró de mí.


  —Fóllame.


  Mi polla no podía negarse por más tiempo, así que me apresuré a desabrochar mis pantalones, me puse un condón y, con un firme agarre de sus caderas, me hundí en toda su dulzura.


  Capítulo 12


  Natalie


  «Mala idea. Mala idea. Mala idea», corría como un cántico por mi cabeza.


  Pero no lo detuve. No pude detenerlo. Era tan condenadamente frustrante que me sentía impotente ante ese brillo depredador en sus ojos que me prometía un placer increíble más allá de mi imaginación. Y cuando se arrodilló y separó los labios de mi coño con sus dedos, supe que, aunque podría arrepentirme más tarde, no me arrepentía en esos momentos.


  Su boca podía ser exasperante cuando hablaba, pero santo cielo, cuando lamía y chupaba mi clítoris era increíble. Al principio, parecía que se burlaba de mí, que jugaba con mi clítoris, y por muy magnífico que se sintiera, estaba demasiado excitada para que jugara al gato y al ratón.


  —Dios… haz que me corra, Hunter.


  Gracias a Dios que me escuchó. Vaya si me escuchó. En un instante, su lengua se introdujo en las sensibles paredes de mi coño y luego tocó mi clítoris. Los fuegos artificiales estallaron en mi cerebro mientras el placer inundaba mi cuerpo.


  Mi coño estaba agotado y, al mismo tiempo, desesperado por sentir su dura polla deslizándose dentro de él.


  —Fóllame.


  Gimió con una desesperación inusual en el normalmente controlado Hunter. Podría haberme burlado de él, pero cuando quise darme cuenta su polla estaba dentro de mí y todo pensamiento desapareció. Solo estaba él llenando mi cuerpo. La fricción cada vez era mayor mientras se movía, dentro y fuera, dentro y fuera.


  —Jesús, joder —gimió mientras sus dedos se apretaban en mis caderas. No podía negar que le hacía bien a mi ego saber que él parecía incapaz de resistirse a mí como yo era incapaz de resistirme a él. No es que me sintiera más especial. Por muy bueno que fuera, Hunter no era un hombre que se conformara con una sola mujer. Lo sabía, y sin embargo aquí estaba, dejando que me follara, esta vez en un pub. Claramente, ahuyentó cualquier sensibilidad que pudiera tener, y ese era el problema. No parecía importar que esto tuviera el desastre escrito por todas partes. Mi cuerpo lo deseaba, y yo era incapaz de resistirme a lo que mi cuerpo ansiaba.


  Dejó escapar un gruñido feroz y levantó una de mis piernas, lo que me obligó a recostarme sobre la mesa. Sus ojos eran feroces y se clavaron en los míos. Algo poderoso se arqueó entre nosotros y jadeé cuando me dejó sin aliento.


  Con su mirada sosteniendo la mía y su cuerpo bombeando dentro de mí, lamió su pulgar y lo rozó sobre mi clítoris.


  Inmediatamente, salí disparada como un cohete. Mi cuerpo se inclinó y me agarré al borde de la mesa para no volar en mil pedazos.


  —Joder, sí, joder… —Volvió a gruñir y su cuerpo pareció moverse a la velocidad del rayo. Tenía esa mirada de tortura en su rostro mientras perseguía su propio placer y, entonces empujó con fuerza—. Jodeeeeeeeer.


  Cuando se corrió, otra ola de placer me recorrió entera y juntos atravesamos la tormenta.


  No era virgen. Había tenido sexo antes. Incluso había tenido sexo que había disfrutado antes. Pero había algo en Hunter que hacía que todo el placer que me habían dado antes los hombres ahora estuviese multiplicado por cien. No tenía ningún sentido. ¿Cómo podía alguien a quien apenas respetaba o me gustaba ser capaz de hacer estallar mi mente de esa manera? Supongo que todo era biología y fisiología. Era un espécimen perfecto de hombre, con todos sus músculos duros y esculpidos, y la madre naturaleza había sido muy amable con él con respecto a su polla. Incluso ahora, cuando se había retirado y su polla se estaba ablandando, seguía siendo más grande que la mayoría de las que había visto.


  Me tendió una mano para ayudarme a sentarme. Mientras lo hacía, me esforcé por recuperar el aliento. Él estaba de pie entre mis rodillas, con sus manos en mis muslos y su cabeza agachada intentando también recuperar el aliento.


  Incluso mientras estábamos sentados, completamente agotados, sabía que, si me besaba de nuevo, o me tocaba otra vez, querría repetir. Al final, tenía razón: Esta atracción, o lo que fuera que había entre nosotros, siempre estaría deseando que sucediera algo, como lo que habíamos hecho sobre mi escritorio esta tarde o lo que acabábamos de hacer aquí en la sala VIP. Tal vez tenía razón y la única manera de lidiar con ella y hacerla desaparecer era complaciéndola.


  Levantó la cabeza y sus penetrantes ojos azules me miraron.


  —No te he hecho daño, ¿verdad? —Me quedé con la mirada perdida—. ¿Ni esta vez ni antes en el escritorio? Siento que he sido brusco —dijo a modo de explicación.


  —No, dolor no es lo que he sentido contigo. Además, soy bastante resistente.


  Me dedicó una sonrisa ladeada y, aunque no era una sonrisa completa, era más grande que esos pequeños indicios de diversión de antes. Tenía razón, cuanto más sonreía, más guapo era. Se apartó de mí y se subió los pantalones. Después, se inclinó para recoger mi sujetador, mi ropa interior y mi vestido y me los entregó.


  Noté que, por una vez, no tenía ningún tipo de réplica o frase chulesca que decirme. Parecía un poco incómodo, pero yo también. Parecía ridículo arrepentirse de lo que habíamos hecho. Y era estúpido negar lo que ocurría entre nosotros. Sí, definitivamente éramos como el agua y el aceite. Nuestras personalidades no se mezclaban. Pero a nuestros cuerpos no les importaba. Se gustaban mucho y se buscaban cada vez que estaban cerca el uno del otro.


  —Estoy empezando a pensar que tal vez tienes razón.


  Se detuvo y me miró fijamente.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre que esta loca atracción entre nosotros no va a desaparecer por sí sola. Tenemos que usarla para sacarla de nuestros cuerpos. —Sus dos cejas se alzaron hasta chocar con la línea del cabello en señal de sorpresa. Me encogí de hombros para fingir que no era para tanto. Porque no lo era. Era solo sexo—. Sé que Kellie y Ryan intentaron ser amigos con derecho, sin ataduras, y que no les funcionó, pero yo no soy como Kellie y tú no eres como Ryan, así que probablemente podríamos lograrlo, ¿no crees?


  —No estoy seguro de que tengamos muchas opciones, pero sé que me gustaría intentarlo. —Recogió las bebidas que habíamos dejado, justo antes de tocarlos, en la mesa. Me pasó la mía y ambos dimos un sorbo, como si tuviéramos que hacer una pausa durante unos minutos mientras pasábamos a esta nueva fase.


  —Tengo algunas reglas que me gustaría que cumplieras.


  Inmediatamente su postura corporal se transformó en el arrogante Hunter que yo conocía. Me anticipé a que dijera algo sobre cómo no vivía según las reglas, lo cual era estúpido porque todas sus ideas de marketing siempre se mantenían dentro de las reglas. Yo era el espíritu libre. Pero incluso los espíritus libres necesitaban directrices.


  —¿Cuáles son tus reglas? —preguntó.


  —Esto será una relación sin ataduras. Amigos con derecho, o lo que sea que eso signifique. —No podía asegurar que fuéramos amigos—. Pero, durante este tiempo, no serás amigo de ninguna otra mujer. —Dejé mi bebida y me giré para que pudiera subirme la cremallera del vestido. Terminó su bebida y se acercó a mí.


  Sentí el calor de su cuerpo mientras una de sus manos se dirigía a mi hombro y la otra subía lentamente la cremallera del vestido. Se inclinó hacia delante, besando mi cuello y acercando sus labios a mi oreja, donde tiró suavemente de mi lóbulo con sus dientes.


  —Puedo estar de acuerdo con eso. Pero lo mismo ocurre contigo. Durante este tiempo, somos exclusivos.


  Por un lado, me sorprendió que aceptara tan fácilmente. Podía entender que no quisiera compartirme con otros hombres, ya que a los chicos no les suele gustar eso. Pero me sorprendió la facilidad con la que accedió a no buscar placer en el club.


  Me di la vuelta para mirarlo y asegurarme de que decía la verdad. Hunter era muchas cosas, pero no me había parecido un mentiroso. Lo miré a los ojos y le dije:


  —Entonces, ¿eso significa que ya no vas a buscar mujeres en el club?


  Dejó escapar un suspiro y se puso las manos en las caderas. Fue entonces cuando estuve segura de que me había dado gato por liebre.


  —No voy a andar buscando mujeres en el club, pero estaré en el club.


  Puse las manos en las caderas y lo fulminé con la mirada.


  —¿Por qué? En caso de que esto vaya mal, ¿quieres un respaldo?


  Puso las manos sobre la mesa y me di cuenta de que esa era la posición exacta en la que estábamos justo antes de acabar en sobre ella.


  —Soy el dueño de este lugar. A veces tengo que estar aquí. —Me tambaleé ligeramente ante sus palabras. ¿Era el dueño de este lugar?—.


  Pero tienes mi palabra de que no voy a estar con ninguna otra mujer durante el tiempo que nos dediquemos a lo que sea esto. La pregunta es si me crees.


  Me quedé mirándolo, y me di cuenta de que no tenía muchas opciones. Incluso ahora, mientras estábamos en desacuerdo, mi cuerpo sentía un cosquilleo donde él me había tocado.


  —Sí, te creo. —Levantó su copa.


  —¿Brindamos por ello?


  Hice chocar mi copa con la suya y luego ambos bebimos el resto de nuestras bebidas. Los nervios me recorrieron la espina dorsal, pero no podía estar segura de si era emoción o terror.


  Una vez cerrado el trato, decidí que era hora de irme a casa.


  —¿Puedo llevarte a casa? —me preguntó cuando le dije que tenía que irme.


  Lo miré. Mi opinión sobre la situación es que solo seríamos compañeros de juerga, pero su petición sonaba terriblemente a algo que haría un caballero.


  —Tengo mi coche aquí. Puedo conducir a casa.


  —Te acompañaré a tu coche, entonces.


  Por supuesto, una parte de mí quería luchar contra él en eso. No necesitaba una escolta. Pero eso era solo la contrariedad que él sacaba de mí; lo había acusado de que solo quería luchar conmigo, pero me daba cuenta de que ese era el mismo instinto que yo tenía para con él.


  —Claro, está subiendo la calle.


  Mientras salíamos, dirigió algunas palabras a la gente y a otros los saludó con la cabeza o con la mano. Me di cuenta de que todas las señales apuntaban a que era el dueño del bar y del restaurante, y habían estado ahí la otra noche que me trajo a cenar.


  —Así que, además de trabajar para Strong Incorporated, ¿tienes tu propio restaurante y tu club? —pregunté cuando finalmente salimos por la puerta y nos alejamos del ruido.


  —Empecé con ellos antes de entrar realmente en el negocio de la empresa. Es el deseo de mi abuela que todos sus nietos se involucren en el negocio. Ya sabes cómo es. Ninguno de nosotros le diría nunca que no.


  —Excepto Noah —dije.


  —Bueno, Noah finge que no va a entrar, pero es solo cuestión de tiempo.


  Sospeché que tenía razón. No es que conociera bien a Noah, pero sabía lo que Kellie y Andi habían dicho de él. Y, por supuesto, era consciente de la influencia que su abuela tenía en la familia. A pesar de la difícil personalidad de Hunter, una cosa que podía respetar de él y del resto de la familia Strong era lo leal y dedicado que era a la familia y a su abuela.


  Capítulo 13


  Hunter


  Me sentí muy extraño al dejar a Natalie en su coche anoche. ¿A cuántas mujeres me había tirado y luego las había acompañado a su coche, me había despedido y no había vuelto a pensar en ellas? Pero mientras ayudaba a Natalie a entrar en él, tuve el extraño deseo de pedirle que se quedara a tomar otra copa conmigo ahora que estábamos en un lugar donde cada palabra que salía de su boca no era algo sarcástico. Me interesaba sentarme y hablar con ella. No entendía lo que eso significaba, pero sí sabía que me daba mucho miedo. Así que, en lugar de pedirle que se quedara, que tomara una copa o que se fuera a casa conmigo, la ayudé a subir a su coche y vi cómo se marchaba.


  Al día siguiente había una reunión con el equipo de marketing en la que revisarían conmigo todo lo que se les ocurriera, así como nuestros datos sobre el marketing que estábamos llevando a cabo. Era la primera reunión a la que asistiría Natalie y, cuando entró, tuve el deseo de hacerla sentir cómoda, aunque al mismo tiempo me preocupaba que cualquier atención especial delatara el hecho de que me la había follado. Dos veces. No es que fuera asunto de nadie, pero la empresa tenía una norma sobre la confraternización de personas en posiciones superiores con el personal. Por otra parte, Ryan parecía haber mandado a la mierda esa norma al enrollarse con Kellie. Claro que tal vez se considerara correcto ahora que estaban casados y esperando un hijo.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué se estaba complicando todo tanto?


  Entró con una clásica falda lápiz oscura, pero su camisa era del color amarillo más brillante que jamás había visto. Estuve a punto de bromear sobre la posibilidad de taparme los ojos para que no me cegara, pero decidí que nuestras bromas, que al final parecían ser una especie de juegos preliminares, era mejor guardarlas para la intimidad.


  Me miró, dedicándome su característica sonrisa, pero luego se volvió hacia los demás miembros del equipo. Me pregunté si se sentiría un poco incómoda, como yo.


  Llamé al orden y tomé asiento en la cabecera de la mesa de conferencias. Gavin se sentó a mi derecha y a su lado se sentó Natalie.


  Repasamos todos los planes actuales que se estaban ejecutando mientras mirábamos los datos y decidíamos los cambios que creíamos que debíamos hacer para mejorar nuestro ROI. Luego, pasamos al lanzamiento de la línea europea.


  Por alguna razón, Gavin tomó la iniciativa, tal vez porque llevaba tiempo aquí y Natalie era nueva. Me senté y escuché mientras él revisaba los bocetos y el texto. En su mayor parte se parecía a lo que habíamos trabajado antes, lo que me hizo preguntarme si Natalie había cambiado de opinión y había decidido hacer las cosas a mi manera o si tal vez Gavin la había convencido de sus ideas.


  Natalie no parecía el tipo de persona a la que yo, y especialmente Gavin, pudiéramos convencer, pero entonces me di cuenta de que probablemente me estaba ablandando. O tal vez quería el contraste de lo que habíamos estado haciendo frente a lo que Natalie estaba haciendo, porque sacó sus bocetos y los puso delante de mí.


  —Y estas son algunas ideas nuevas que se le han ocurrido a la señorita Nichols y que creemos que son bastante buenas y que deberías considerar.


  Miré a Gavin y consideré la posibilidad de hacerle un comentario sobre el hecho de que Natalie era su jefa y que no le correspondía a él decidir si yo debía ver algo o no. Al mismo tiempo, yo había sido bastante negativo con el trabajo de Natalie, y ella era nueva aquí, así que tal vez él solo estaba tratando de apoyarla.


  —Verás que tiene algunas de las mismas líneas clásicas que tenía la idea original, pero se aleja más del clásico de Audrey Hepburn hacia la clase y sofisticación de la princesa Grace de Mónaco. Al mismo tiempo, hay una fusión de un ambiente playero de los años sesenta en California.


  Sonaba atroz, pero revisé los bocetos. Eran similares a los que Natalie me había mostrado ayer, pero parecía que los había rehecho, ya que había algunos detalles más que estaban coloreados.


  Miré alrededor de la mesa y pude ver que todos los miembros del equipo, excepto uno, contenían la respiración mientras esperaban mi respuesta. La única que se resistía, Natalie, me miraba fijamente, con una expresión que me retaba a decir que el trabajo no era bueno. Claro que el problema era que el trabajo era bueno. Aun así, no me gustó que mi equipo se pusiera en mi contra.


  —¿Dónde está la copia de esto? —pregunté.


  Gavin me entregó unos papeles con la copia, pero luego empezó a repasar cada uno de los bocetos, explicando cada parte de la copia. Estudié los bocetos y la copia y luego los dejé a un lado. Supongo que era sádico por mi parte disfrutar de la tensión y el miedo que había en la habitación. El poder era una experiencia embriagadora. Pero intenté no ser un completo imbécil con mi personal, así que junté las manos y pregunté:


  —Entonces, de estas dos opciones, ¿cuál creen los demás que es la mejor? —Los miembros del equipo se miraron entre sí y parecía que todos tenían demasiado miedo para hablar. Decidí que los llamaría uno a uno, empezando por Gavin—. ¿Y tú, Gavin?


  Me miró, luego a Nat, y luego de nuevo a mí.


  —Bueno señor, me gusta la idea de Nat. Tiene todo lo que queríamos en la campaña original, pero infunde más de Strong Incorporated y sus raíces.


  —¿El resto está de acuerdo?


  Varias cabezas alrededor de la sala asintieron.


  Volví a mirar los bocetos y la copia y no pude hacer otra cosa que admitir que Natalie tenía razón. Por supuesto, no quería decírselo. Sin embargo, era un trabajo bien hecho y al menos tenía que reconocerlo.


  —Iremos con estos nuevos. —La miré y vi sorpresa en sus bonitos ojos grises. Y, si no me equivocaba, un rubor rosado en sus mejillas que me hizo desear que estuviéramos a solas en esta habitación y poder besar esos deliciosos labios. Una recompensa por acceder a sus ideas.


  Pero como no podía hacerlo, me levanté y me abroché la chaqueta, dando a todos la señal de que era hora de volver al trabajo.


  La gente se puso de pie y se apresuró a salir de la habitación, dándome la impresión de que querían irse antes de que yo cambiase de opinión. Natalie y Gavin, que estaban junto a mí, se levantaron de sus sillas. Natalie alargó la mano y puso la suya en el brazo de Gavin, enviando un loco deseo por todo mi cuerpo de estrangular a Gavin.


  —Gracias por tu apoyo en esto, Gavin —le dijo. Este me miró. Se estremeció y luego se alejó de Natalie haciendo que me preguntara si la intención asesina de mi corazón era visible en mi cara.


  —No hay problema. Son grandes ideas, Nat. Ahora tengo que volver al trabajo. —Gavin recogió todos los papeles y salió corriendo de la habitación.


  Finalmente, me quedé a solas con Natalie, y supuse que ahora era un buen momento para intentar hablar de los detalles de nuestro acuerdo de amigos con derecho a roce en el que habíamos entrado, ya que no lo habíamos hecho la noche anterior. Pero antes de que pudiera abrir la boca para hablar con ella mi hermano Ryan entró corriendo en la habitación.


  —Papá ha tenido un accidente de coche, tenemos que irnos. —Mi cerebro tardó en procesar lo que estaba diciendo.


  —Dios mío, ¿está bien? —preguntó Natalie.


  Sí, eso era lo que quería preguntar. ¿Estaba bien? Lo que realmente salió de mi boca fue:


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé. Hubo un accidente de coche. Tenemos que ir al hospital ahora.


  —Voy detrás de ti —dije mientras lo seguía por la puerta. Como una idea tardía, miré detrás de mí—. ¿Te encuentras bien para quedarte al cargo?


  Me hizo un gesto con las manos, echándome.


  —Sí, sí, vete con tu padre. Estaremos bien aquí.


  Ryan y yo fuimos juntos al hospital. Carter había salido a hacer una cosa y se reuniría con nosotros allí. No sabía dónde estaba Noah, pero me dijeron que habían contactado con él y que estaba de camino.


  Cuando entramos en el hospital, mi abuela ya estaba allí. Nos acompañaron a un área privada donde mi padre parecía haber sido golpeado por un grupo de motoristas.


  —Papá, ¿qué ha pasado? —preguntó Ryan. Fue a un lado de la cama de mi padre mientras yo seguía a mi abuela al otro lado. Mi padre tomó la mano de mi abuela y la de Ryan, dándoles un ligero apretón.


  —Estaba parado en un semáforo y, al parecer, alguien no me vio a mí ni al semáforo y se me echó encima.


  —Pero ¿te vas a poner bien? ¿No hay daños graves? —pregunté.


  —Me han dicho que me pondré bien. Me duele mucho la espalda y me han dicho que puede pasar un tiempo hasta que vuelva a surfear, pero estoy fuerte y sano, así que no es tan grave, creo.


  »Al menos, era algo positivo», pensé.


  Mi abuela era una de las personas más fuertes que conocía, pero mientras miraba a mi padre, me di cuenta de que la mujer de hierro, como normalmente veía a mi abuela, ahora parecía una madre que casi pierde a su hijo. Me recordó a cuando murió mi madre. Todos nosotros estábamos devastados. Mi abuela tuvo que ser fuerte por todos nosotros donde mi padre no había podido serlo. No es que lo culpáramos por ello. Mi madre había sido el amor de su vida. Esa constatación se hizo evidente, año tras año, cuando no permitió que otra mujer entrara en su corazón.


  Durante mucho tiempo, no estuvimos seguros de que se recuperara completamente de su pérdida. Tras su muerte, dedicó su vida a criarnos, lo que, con cuatro niños, le llevó mucho tiempo. Ahora que habíamos crecido, pasaba sus días disfrutando del surf y de una vida pausada, sin tener ningún interés en el negocio.


  Sabía que Ryan se había sentido obligado a ocupar el lugar de nuestro padre en el negocio, pero nuestra abuela se había empeñado en que todos los chicos tuviéramos un lugar en Strong Incorporated. Teníamos la opción de hacer otra cosa, como yo había empezado a hacer comprando otros negocios, pero si algo aprendí tras la muerte de mi madre fue la importancia de la familia. Ya que nunca tendría una propia como se proponía tener Ryan, esta lo era. Tenía a mi abuela, a mi padre, a mis hermanos, y ahora a Kellie, y supongo que, por extensión, a Natalie, aunque intentaba no pensar en ella como pariente desde que me la estaba follando.


  Carter y Noah entraron corriendo, y papá les aseguró que estaría bien.


  —Tengo que deciros algo, chicos. He tenido unos minutos desde el accidente para pensar en la vida. Por supuesto, sé lo preciosa que es y lo fugaz que puede ser después de perder a vuestra madre, pero mientras mi proverbial vida pasaba ante mis ojos, me di cuenta de que no me arrepentía de nada. Estoy muy orgulloso de los hombres en los que os habéis convertido. Lo mucho que trabajáis y lo mucho que os preocupáis por esta familia y por vuestra abuela. No podría estar más orgulloso. Si me llegara la hora de irme, me iría en paz sabiendo que todos vosotros os habéis convertido en hombres de provecho.


  —Estaría bien que estuvieran casados —bromeó mi abuela, apuntalando de nuevo sus fuerzas.


  —Estoy casado —dijo Ryan—. Incluso estoy a punto de darte un nieto. Son todos estos otros holgazanes con los que tienes que hablar.


  Ryan nos sonrió a mí, a Carter y a Noah.


  —¿Por qué estamos hablando de matrimonio y de bebés? —preguntó Noah.


  —Me parece, Ryan, que ya te encargas tú de darle esa seriedad al equipo. Tu mujer y tu bebé son todo lo que necesitas. El resto de los hombres podemos salir y hacer lo que mejor sabemos hacer —dije.


  —¿Y qué es eso? —preguntó mi abuela, con sus ojos afilados mirándome fijamente.


  Si estuviéramos solos mis hermanos y yo, podría haber dicho algo sobre «mujeriegos», pero como se trataba de mi abuela, dije:


  —Ser un caballero bueno, piadoso y soltero, por supuesto.


  Todo el mundo se rio, aunque era evidente que a mi padre le dolía el esfuerzo. Aun así, era agradable saber que seguíamos juntos. Seguíamos siendo una familia.


  Capítulo 14


  Natalie


  Alex Strong, el padre de Hunter, no trabajaba en la empresa, pero eso no significaba que su presencia no se sintiera en la oficina. Estaba claro que sus hijos le tenían devoción, al igual que Margaret Strong. No conocía bien a Alex, pues solo lo había visto en la boda de Kellie y Ryan en Tailandia, pero lo que pude comprobar en nuestro breve encuentro fue que era muy diferente a sus hijos. Seguía siendo alto, guapo y ancho, pero tenía una suavidad y dulzura que los otros chicos no tenían. Especialmente Hunter.


  La noticia del accidente de Alex se extendió rápido por el edificio, y la preocupación de todos se podía palpable. Yo estaba entre los que se preocupaban. Eso hizo que fuera difícil trabajar. Finalmente, me rendí y saqué mi teléfono para enviar un mensaje de texto a Hunter para ver qué estaba pasando.


  Todo el mundo aquí está pensando en ti y en tu padre, espero que todo esté bien. Avísanos.


  La respuesta fue más rápida de lo que había previsto.


  Todo está bien. Saldrá pronto.


  Estudié el texto, sintiéndome aliviada porque parecía que el señor Strong iba a estar bien, pero preguntándome qué significaba que Hunter fuera muy breve en sus respuestas. ¿Se debía a que todavía estaban lidiando con su padre, o le molestaba que me pusiera en contacto con él? ¿Creía que me estaba extralimitando como su empleada o como su amiga con derecho?


  Era un recordatorio de por qué aceptar tener esta aventura sin compromiso con él era una mala idea. El sexo siempre complicaba las cosas, incluso cuando uno intentaba hacerlo de una manera que no implicara ataduras. Pero realmente no había nada que pudiera hacer al respecto, excepto aceptar lo que había dicho y volver al trabajo.


  Al final del día, Kellie entró en mi despacho.


  —Todavía estás aquí —le dije—. Pensé que estarías con Ryan.


  —Esto parece algo que debería ser solo de la familia inmediata, así que me quedé atrás. Pero ya que estoy aquí, estaba pensando que tú y yo podríamos ir a cenar juntas antes de que me toque recoger a Ryan en el hospital. Supongo que se fue con Hunter.


  Fuimos a un restaurante local, no porque tuviera grandes platos, sino porque tenía un helado de chocolate con mantequilla de cacahuete que a Kellie se le antojaba estos días. Afortunadamente para la niña, pidió una comida sana con muchas verduras antes de pedir su Sundae de chocolate con mantequilla de cacahuete.


  —¿Y qué pasa con el padre de Ryan? —pregunté mientras comíamos.


  —Me ha contado que su padre estaba parado en un semáforo y que un tipo chocó con él. Creo que tiene algo en la espalda, aunque no sé qué. Por lo visto, va a necesitar rehabilitación.


  Asentí intentando asimilarlo todo. Parecía que iba a estar bien.


  —Creo que es bueno para todos estar allí juntos con él terminó de decir.


  —Parece que son una familia muy unida —dije, cortando mi pollo bañado en una cremosa salsa de vino blanco.


  Kelly asintió.


  —Muy unidos. ¿Sabes que su madre murió cuando eran jóvenes?


  Recordaba haber oído algo al respecto, pero no conocía los detalles.


  —¿Cómo es que su padre no trabaja en la empresa?


  —Supongo que la pérdida de su esposa lo dejó sin ganas de nada, aunque Ryan dice que su padre nunca fue muy dado a las grandes empresas. Cuando su esposa murió, decidió que iba a ejercer de padre y a criar a sus hijos. Y eso es lo que hizo. Aunque todos tienen sus peculiaridades y problemas, son buenos hombres —dijo Kelly, terminando sus verduras.


  Hunter no era malo, pero había algo en él que no tenía la ligereza que tenían los otros hermanos.


  —¿Estaba Hunter especialmente unido a su madre? Parece ser un poco más melancólico que los otros chicos. —Esperaba que mis preguntas sobre Hunter no delataran mi relación clandestina con él.


  —Realmente, no conozco bien a Hunter, pero no creo que se remonte a su madre o a la familia. Sí sé que parece tener fobia al compromiso, pero no estoy segura de dónde viene eso.


  —Podrías decir eso de todos los hombres Strong, en realidad. Quiero decir, Ryan no estaba buscando esposa.


  Kelly se encogió de hombros.


  —Sí, bueno, hay una diferencia entre sembrar tu avena y ser inflexible en cuanto a que nunca amarás a nadie, que es más o menos la sensación que recibo de Hunter. Durante mucho tiempo, pensé que tal vez solo es que se aburría con facilidad, pero Noah dice cosas a veces que me hacen preguntarme si hay algo más. No me incumbe, así que no he preguntado.


  Me pareció que ahora que estaba casada con la familia, podía preguntar. Pero Kellie siempre fue respetuosa con la gente y sus sentimientos. Así que, si quería saber qué pasaba con Hunter, tendría que encontrar respuestas en otro lugar. Podría hablar con Noah. Era un tipo bastante amable y parecía ser el más cercano a Hunter.


  Cenamos y después de darle una caricia a la barriga de Kellie y recibir una patada de respuesta del bebé, me dirigí a casa. Me puse mi traje de pintora, un mono de gran tamaño y una camiseta de tirantes, y estaba a punto de empezar un nuevo proyecto cuando recibí un mensaje de texto


  Nos vemos en Cesare’s tan pronto como puedas.


  Al principio, me molestó que Hunter me pidiera que dejara todo lo que estaba haciendo para ir a verlo, pero luego recordé que su padre había tenido un accidente de coche y que él no era el mejor en cuanto a gracia social se refiere, así que decidí darle el beneficio de la duda.


  Le respondí que primero tenía que cambiarme.


  Estaba en mi habitación cogiendo un par de vaqueros cuando sonó mi teléfono.


  No te molestes. Ven al restaurante.


  Miré mi ropa y me reí. «De acuerdo», pensé. Me pregunté si en el momento en el que se diera cuenta de mi atuendo de pintora me mandaría a paseo y acabaría con nuestra situación de amigos con derecho a roce. Una parte de mí quería ir a cambiarse para asegurarse de que eso no sucediera. Por otro lado, si ocurría, tal vez fuera algo bueno.


  Aparqué y subí por la calle hasta el restaurante. Al principio, pensé que sería divertido aparecer con mi traje de pintora, pero al acercarme a la puerta principal, me sentí cohibida. Afortunadamente, Hunter salió por la puerta, me dio la vuelta y me acompañó al otro lado de la calle, hacia el hotel de lujo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Conseguir una habitación.


  Lo miré. Normalmente, ese tipo de afirmación me haría enfadar porque estaba siendo presuntuoso, o me excitaría, porque íbamos a tener sexo. Pero su tono carecía de afecto y no pude decidir con qué estado de ánimo quedarme.


  No fuimos a la recepción. En su lugar, me dirigió al ascensor y subimos al último piso. Durante el trayecto, no dijo nada. Ni siquiera me miró.


  —¿Estás bien? —le pregunté al final.


  —Claro, sí. —El ascensor se paró y salimos. Abrió la puerta de una suite que probablemente era tres veces más grande que mi apartamento.


  —¿Quieres una copa? —preguntó, dirigiéndose directamente al bar.


  —Claro. —Me imaginé que era una de esas cosas del tipo «si no puedes vencerlos, únete a ellos»—. ¿Qué es este lugar?


  —Es un hotel. La empresa tiene una reserva permanente aquí para los huéspedes de fuera de la ciudad —dijo, sirviéndose un vaso bastante grande de algo potente.


  Bebió un gran trago, rellenó el vaso y me trajo otro. Me lo dio y luego se hundió en el sofá, pasándose una mano por la cara. Me senté a su lado.


  —¿Está bien tu padre? —Por fin me miró. Luego su mirada se fijó en mi ropa—. Estaba pintando. Te dije que quería cambiarme. —Esperaba que dijera algo sarcástico, pero se encogió de hombros y bebió su bebida.


  —Papá estará bien. Tendrá que hacer una buena rehabilitación, pero está vivo.


  Aun así, pude ver que el accidente le pesaba. Tal vez era la idea de perder a su padre.


  —¿Quieres un masaje? —pregunté. Dejé mi bebida sobre la mesa y nos moví a los dos para poder frotarle los hombros por detrás.


  Terminó su bebida y dejó escapar un largo suspiro. Dejó su vaso en la mesa junto al mío y se volvió hacia mí.


  —¿Podemos follar?


  Me estremecí ante su pregunta. No porque no esperara sexo, sino por lo carente de pasión que era.


  —¿Seguro que quieres?


  No respondió. Simplemente me atrajo hacia él y me besó con fuerza. Podía saborear la tensión y la desesperación. En cierto sentido, esto me parecía mal. El sexo no debería ser un bálsamo para un alma torturada. Al mismo tiempo, quizás mi contacto le ofreciera algún consuelo. Así que cedí, pero tomé el control. Lo empujé hacia atrás para que se sentara y luego me puse a horcajadas sobre sus piernas. Mientras nos desnudábamos, hice que mis manos acariciaran suavemente su piel. Trabajé para que nuestros besos fueran más lentos.


  Cuando estuvimos desnudos, y finalmente lo tomé dentro de mí, lo sostuve allí, con mi coño masajeándolo despacio mientras me mecía lentamente.


  —No —gruñó con frustración—. No me consueles. Fóllame, Natalie. Llévame lejos.


  Mi instinto fue luchar contra eso que me pedía, pero eso era más bien mi ego que no le gustaba que él no quisiera lo que yo le ofrecía. En cambio, me centré en lo que él necesitaba. Quería perderse en la sensación sexual.


  Puse mis manos en sus hombros y luego, observando su cara, me moví. Lo monté, cada vez más rápido, fijándome en las señales de su cara, que demostraban tortura mientras su polla se hacía más dura y más gruesa dentro de mí.


  —Córrete conmigo —gritó mientras me atraía hacia él y me chupaba con fuerza el pezón. Mi coño se cerró con fuerza en respuesta, y me puse al borde de la liberación—. Ahora, maldita sea, ahora…


  Me pellizcó los dos pezones mientras yo rebotaba sobre él y mi orgasmo se desbordaba. Eché la cabeza hacia atrás y grité mientras las endorfinas del placer recorrían mi cuerpo.


  —Joder… sí… justo ahí… justo ahí… —Entonces, dejó escapar un largo y salvaje gemido y sus caderas se agitaron mientras se entregaba a su propio placer.


  Incluso después de que volviéramos a respirar con normalidad, simplemente nos quedamos sentados; yo observándolo y preguntándome qué estaba pasando en su interior. Tenía los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, perdido en su propio mundo. Por lo que a mí respectaba, podría haberse masturbado. No me necesitaba aquí.


  —¿Por qué estoy aquí? —En cuanto lo pregunté, deseé no haberlo hecho. Me hizo sentir vulnerable. Dejó escapar un suave suspiro.


  —Quería verte. Necesitaba… Necesitaba verte.


  Sus palabras me calentaron el corazón, aunque en mi cabeza sonaron campanas de advertencia para no leer nada entre líneas.


  Cuando abrió los ojos y me miró, el vacío perdido parecía haber desaparecido.


  —Necesito otro trago. ¿Y tú?


  Sacudí la cabeza.


  —No, gracias. —Me aparté de su cuerpo y me puse la ropa mientras él se dirigía desnudo a la barra.


  —Estaba pensando que tal vez podríamos encontrarnos aquí o en el hotel cerca de la oficina —dijo, poniendo unos cubitos de hielo en su vaso. Ese sentimiento cálido en mi corazón se disipó, aunque no podía estar segura de por qué. ¿Era porque ir a escondidas a los hoteles para tener sexo era sórdido?—. Solo pensé que sería más fácil así mantener los límites que establecimos, ¿no crees?


  En eso tenía razón. Si él fuera a mi casa o yo a la suya, eso podría desdibujar las líneas.


  —Sí. Eso tiene todo el sentido.


  Se bebió su siguiente trago. Lo observé durante unos segundos y luego me dirigí a la puerta.


  —Debería irme. —No trató de detenerme.


  —Deja que te acompañe a tu coche.


  —No. Está bien así. —Abrí la puerta y volví a mirarlo. Su expresión parecía desgarrada, como si sintiera que debía acompañarme, pero quisiera aceptar mi oferta de ir sola—. De verdad, está bien Hunter.


  Dejó escapar un largo suspiro.


  —Me gusta el conjunto de pintura —Sus labios se movieron cuanto apenas y, aunque no era una sonrisa, sentí que el antiguo Hunter había vuelto.


  Esa noche, cuando volví a mi casa, no estaba del todo preparada para irme a la cama. Fui a mi caballete, saqué un lienzo en blanco y comencé a dibujar. Al principio, no estaba muy segura de lo que estaba haciendo, pero al poco tiempo pude ver las fuertes líneas de la mandíbula de Hunter y la ferocidad y, a la vez, las vulnerabilidad que había en sus ojos y que había visto esta noche.


  Comencé a dibujarlo de memoria. Pero en lugar de dibujar la tristeza que solía mostrar su boca, dibujé la arrogante. La que lo hacía tan sexy.


  Me aparté del dibujo, sintiéndome satisfecha de haber captado la esencia de Hunter. Si me concentraba en ella, tal vez podría terminarla a tiempo para la exposición en la galería que me estaba preparando. Me pregunté qué pensaría él si lo utilizaba como pieza para la exposición.


  Capítulo 15


  Hunter


  Mi primera experiencia con la devastación total que puede provocar la pérdida de un ser querido fue cuando murió mi madre. Mis hermanos y yo estábamos de acuerdo en que papá nunca se había recuperado del todo de esa pérdida, y aunque se recuperó y empezó a vivir de nuevo, todavía no había superado su pérdida, y nunca dejaría entrar a otra mujer en su vida.


  Hay muchas maneras de experimentar la pérdida, y la muerte de mi madre no fue la única vez que sentí que me habían arrancado el corazón del pecho. El día del accidente de mi padre, me lo recordaron. También me recordaron que era algo que debía evitar. Era una de las razones por las que vivía mi vida como lo hacía.


  Aquella noche, después del accidente de mi padre, cuando vi a Natalie en el hotel, no pude controlar todas las emociones que me invadieron. Lo único que sabía era que necesitaba ayuda para volver a unirlo todo y parecía que la mejor manera de hacerlo era ahogándome en Natalie. Quería escapar de los sentimientos y sumergirme en el tacto, el sabor y la satisfacción sexual.


  Había funcionado, hasta que me dio la sensación de que ella estaba siendo compasiva conmigo, de que estaba tratando de ayudarme a calmar mi alma, y había algo en eso que no podía soportar. Estar con ella era solo por el sexo. Eso era todo lo que podía ser.


  Cuando terminamos, sentí que había logrado mi objetivo, y al mismo tiempo seguía sintiéndome completamente inquieto. Como era importante para mí mantener cierta distancia entre nosotros, negocié un acuerdo por el que solo nos veríamos en habitaciones de hotel. Yo no iría a su casa y ella no vendría a la mía. También me aseguré de que no habría noches de fiesta. No la llevaría a comer fuera. No habría nada en este acuerdo que pudiera sentirse como una cita o una relación normal y corriente.


  Por un lado, me hacía sentir como un completo imbécil al establecer las cosas de esa manera. No solo era una gilipollez asegurarse de que esto fuera solo una relación física, sino que conocía a Natalie lo suficientemente bien como para saber que se merecía algo mejor que yo. Natalie estaba llena de luz y efervescencia. Era dulce, inteligente y creativa. Era lo opuesto a todo lo que yo era, y había una parte de mí que se preocupaba de que yo atenuara su luz al estar cerca de ella. Por supuesto, esa preocupación no me impidió entablar nuestra relación de amigos con derecho a roce.


  Con el paso de las semanas, nos asentamos en una rutina regular. En el trabajo pudimos mantener una distancia profesional y, al verla trabajar, reconocí que era muy buena en su trabajo. También me di cuenta de que tal vez había estado demasiado centrado en mis propias ideas y no había estado abierto a las de otros miembros de mi equipo. Siempre me había enorgullecido de no ser un jefe que no confiaba en su equipo. Sentía que contrataba a los mejores y les dejaba hacer lo que mejor sabían hacer. Pero al ver su trabajo, y luego los materiales que ella y el equipo me enviaban, me di cuenta de que el equipo siempre trabajaba dentro de los límites que yo les marcaba. Yo les había dado rienda suelta dentro de los carriles del parachoques.


  Natalie los gestionaba de forma muy diferente. Alentaba todas las ideas, incluso las malas, algunas de las cuales se convertían en buenas. El trabajo que ella y su equipo estaban produciendo mostraba que yo no había maximizado todo el talento que tenía con la gente que había contratado.


  Cuando no estábamos trabajando, nos robábamos una o dos horas, a veces durante el día, a veces por la noche, en un hotel no muy lejos de la oficina. Siempre esperaba con ansia estos interludios. De hecho, los esperaba con impaciencia, y me di cuenta de que se parecía demasiado a una adicción. Me gustaba el sexo, y me gustaba el semiestado de excitación por la espera de verla, pero después de un tiempo no lo sentía solo como una anticipación del sexo, sino como algo más. Como si lo necesitase. Más importante que eso. La idea de que podría estar volviéndome adicto a ella me asustó mucho. Tanto, que intenté dejar de verla, y por supuesto, eso fue imposible. Así que intenté reducir la cantidad de tiempo que pasaba con ella, pero eso también fue imposible.


  Si solo fuese el sexo lo que me apetecía, probablemente estaría bien con esta necesidad insaciable de ella. Pero no era solo el sexo. Me gustaba pasar tiempo con Natalie. Sí, la mayor parte del tiempo que estábamos juntos no implicaba demasiada conversación, a menos que estuviera relacionada con el sexo. Pero cada vez más, una vez terminada la acción, mientras recuperábamos el aliento, nos tumbábamos juntos y charlábamos, y cada vez me apegaba más a esos momentos con ella.


  Natalie tenía un cuerpo de infarto y un espíritu salvaje que la hacía excitante en el dormitorio. Con ese mismo espíritu vivía su vida, que era inspiradora. Pero, al mismo tiempo, había una vulnerabilidad en ella que parecía hacer aflorar un instinto protector en mí. Para una mujer que parecía deslizarse por el mundo con abundantes cantidades de confianza en sí misma tenía momentos de duda que a menudo me sorprendían. Me encontré esperando el evento de la galería y estimulando sus sentimientos de autoestima y confianza en su trabajo.


  Pero a solas por la noche en mi propia cama, todos estos pensamientos y sentimientos me asustaban. Sentía que me estaba encariñando con ella y eso no podía suceder. En absoluto. Nunca. La vida me había dado varias lecciones duras sobre lo peligroso que podía ser amar a alguien. Así que no, no podía encariñarme con ella.


  Me recordaba a mí mismo todo esto mientras me acercaba a la puerta de la suite del hotel donde Natalie y yo habíamos quedado. Como un mantra, me recordaba a mí mismo: entra, dale un par de orgasmos, córrete y luego vete. Entrar, darle un par de orgasmos, córrete y luego vete.


  Llamé a la puerta y, cuando se abrió, mi mantra y todos los demás pensamientos, excepto el que decía que tenía que follármela, abandonaron mi cerebro. Ella estaba allí con una lencería sexy a la que mi polla respondió a toda velocidad. No me sorprendería que la cabeza se saliese de la cintura de mis pantalones, estaba muy dura.


  Abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarme espacio para entrar. Dejé escapar un gruñido bajo mientras mi mano se deslizaba por su espalda y la atraía con fuerza hacia mí. No habría vino y rosas ni romance, ni dulces palabras de seducción. No, estábamos aquí para una cosa y solo una cosa: dar y recibir orgasmos.


  Pensar en eso me hizo sentir como un imbécil, ya que Natalie se merecía algo más que estos momentos clandestinos, pero aparté esos pensamientos de mi mente mientras aplastaba mis labios contra los suyos, alimentando el combustible sexual que se disparaba en mi sangre.


  —Eres tan jodidamente sexy —murmuré mientras mis labios recorrían su mandíbula y luego tiraban ligeramente del lóbulo de su oreja, haciéndola temblar.


  No deberíamos trabajar. En la mayoría de las situaciones no lo hacíamos. Nos enfrentábamos. Pero cuando dejábamos de hablar y en su lugar empezábamos a tocarnos, era la perfección.


  —¿Esto es nuevo? —pregunté, con la voz ronca, mientras pasaba mis dedos por debajo de la correa del sexy body que llevaba. Tiré del tirante hacia abajo, por su hombro. Bajé la cabeza y la besé suavemente desde el cuello hasta el hombro, y me encantaron los suaves gemidos que emitía y la forma en la que su cuerpo se estremecía contra el mío.


  —Sí. Sé que a veces necesitas un poco de ayuda extra para que se te levante.


  Ahí estaba. Las bromas que caracterizaban nuestra relación. Por un lado, era reconfortante escucharla, ya que me aseguraba que estaba de acuerdo con nuestra situación de amigos con derecho a roce, pero en mi interior había una pizca de decepción porque no lo había comprado como un regalo especial para mí.


  Ignoré esos pensamientos y me centré en la tarea que tenía entre manos. Mi mano se deslizó hasta su culo, lo agarró, y tiré de ella hacia delante, haciendo que mi polla, a punto de estallar, se clavara en su vientre.


  —¿Esto no es suficiente para ti, nena?


  Ella gimió y, en un momento, sus dedos estaban en mis botones y trabajando para desabrocharlos. Extendió sus cálidas manos sobre mi pecho y luego se inclinó hacia delante y pasó su lengua por mi pezón. Siseé mientras las sensaciones eróticas amenazaban con hacer que me corriese demasiado pronto.


  —Hoy estás necesitada —le dije.


  Ella bajó la mano y me agarró la polla a través de los pantalones.


  —¿Y tú no?


  Con un gruñido la levanté y la llevé a la cama. La arrojé sobre ella y vi cómo me quitaba la camisa y me deshacía rápidamente de los pantalones, los zapatos y los calcetines. Luego, arrojaba un condón sobre la cama.


  —¿Vamos a por el récord? —pregunté mientras me arrastraba sobre su cuerpo. Ella rodeó mi polla con sus dedos, dándole una lenta caricia y haciéndome gemir.


  —¿El récord en total entre nosotros o el récord para cada uno de nosotros?


  Hasta ahora el récord en total de orgasmos era de cinco; tres para ella, y dos para mí. Siempre intentaba dar a una mujer más de un orgasmo, pero era raro que yo tuviera más de uno. Con Natalie, no podía irme sin dos. Era como si el primero fuera un aperitivo, pero hasta que no tenía la comida entera, no terminaba. La razón de ello no era algo en lo que pensara. Estaba regulado junto con todos los pensamientos que hacían que esto con Natalie fuera tan inquietante.


  Tiré de los tirantes de su body hacia abajo, exponiendo sus pechos. Sus pezones estaban duros cuando salieron de debajo del encaje de seda.


  —Mmm —soné mientras me inclinaba y chupaba uno de sus pezones con la boca. Ella se reclinó sobre la cama. Me encantaba lo receptiva que era siempre a mis caricias—. Ambos —respondí a su pregunta mientras tiraba de su pezón con los dientes.


  Cogí cada una de sus tetas con las manos, las amasé y las pellizqué mientras la besaba y lamía entre ellas y más abajo. Abrió los muslos y sus caderas se levantaron de la cama en señal de anticipación.


  Acomodé mis hombros entre sus cremosos muslos y me dispuse a darme un festín con ella.


  —Estás muy mojada —murmuré mientras deslizaba mis manos por su vientre y bajaba hasta su coño. Usé mis dedos para abrir los labios e inhalé—. Me encanta tu coño, Natalie. No tengo suficiente. Soy un maldito adicto a él. —Arrastré mi lengua por toda su hendidura y ella se arqueó sobre la cama—. Tienes el sabor de coño más dulce.


  Mi lengua se arremolinó alrededor de su clítoris antes de que mi boca lo chupara con fuerza.


  —Oh, Dios, Hunter… —sus caderas se agitaron al ritmo que ella me follaba la cara.


  —¿Te gusta eso? —Le acaricié el clítoris con pequeños besos.


  —Sí —dijo, agarrando mi cabeza y empujándola hacia su coño—. —Más.


  —Eres tan mandona —dije divertido mientras volvía a centrarme en su coño. Desde luego, cuando me la chupaba, yo también me ponía muy exigente—. ¿Alguien hace que te corras como yo? —pregunté usando mis manos para abrir más sus muslos.


  —No.


  —Bien —murmuré contra su coño. Era aterrador lo mucho que necesitaba ser el hombre que la hiciera sentir como una diosa. Empujé mis dedos dentro de ella, follándola profundamente, mientras chupaba su clítoris.


  Ella gritó y su cuerpo se agitó y convulsionó mientras su orgasmo rebotaba por su cuerpo. Me quedé con ella, metiendo y sacando los dedos. Luego, usé lentos y lánguidos lametones para hacerla bajar de su subidón.


  Levanté la cabeza y le mostré una sonrisa arrogante.


  —Uno.


  —Oh, Dios. —Su coño tuvo un espasmo, como si supiera que iba a haber más. Mi polla se estaba poniendo celosa por toda la atención que mis dedos estaban recibiendo de su coño.


  —Podría quedarme aquí y comerte toda la noche —dije, chupándole el muslo interno sin importarme si le dejaba una pequeña marca. Deslicé mis manos por el interior de sus muslos, empujándolos hacia arriba y abriéndolos, mientras admiraba su dulce, rosado y húmedo coño—. Es la hora de las dos, cariño.


  Ella dejó escapar un largo gemido mientras yo me zambullía y la hacía correrse de nuevo. No mentía cuando decía que podía comérmela toda la noche, pero mi polla no estaba muy contenta. Tenía que follármela o me correría sobre la cama.


  Decidiendo que había sido paciente y que se merecía algo de placer, cogí el condón y me lo puse.


  La miré, y algo en mi pecho se agitó y me robó el aliento. Incapaz de lidiar con ello, agarré sus caderas y la puse a cuatro patas. No podía ver sus hermosos ojos desde esta posición, lo cual era bueno porque era evidente que me confundían por dentro.


  Ella arqueó la espalda, ofreciéndose a mí. La agarré por las caderas.


  —Tengo que correrme. Esto será rápido.


  —Bien. Quiero que sea duro. Gemí mientras mi polla saltaba ante sus palabras. La guie hasta su coño y luego empujé hasta el final. Eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar un gemido salvaje mientras su coño se envolvía alrededor de mi polla. Cada vez que me hundía en ella, era la perfección sensual.


  —Sí, Hunter —jadeó cuando llegué al límite.


  Mi polla quería correrse como fuera, pero me encantaba cuando ella llegaba al orgasmo y me arrastraba, así que le pasé la mano por la cintura y le froté el clítoris mientras empezaba a entrar y a salir de ella. Dios, esperaba que llegara pronto, ya que cada vez que empujaba, el control que tenía sobre ella disminuía.


  —Córrete conmigo, Natalie… maldita sea… Córrete conmigo.


  —Es mejor cuando hablas sucio que mandón… —consiguió decir mientras mis ojos empezaban a nublarse por la potencia orgánica acumulada.


  —Córrete en mi polla, Natalie… —Jesús, mis pulmones estaban ardiendo mientras empujaba dentro de ella como si estuviera corriendo un sprint—. Quiero que tu coño caliente y húmedo se corra sobre mí…


  Dejó escapar un gemido, aunque dudé si era de pena o de dolor. Al menos esperaba que no fuera asilo segundo, porque cuando su coño apretó mi polla como un puto tornillo, me disparó a la estratosfera del placer. Me perdí en él. Me ahogaba en él. Fue una jodida decepción que no pudiera durar más, ya que podría haber sido perfectamente feliz viviendo en él el resto de mi vida.


  Al final, el orgasmo disminuyó y con él mis huesos se derritieron. Me derrumbé a su lado, tapándome los ojos con una mano mientras trabajaba para recuperarme.


  —Joder. —Se tumbó a mi lado.


  —Sí, eso es lo que acabamos de hacer. —Logré reírme un poco. Ella rodó hacia su lado, apoyando su codo en la almohada y su cabeza en su mano—. ¿Te estás poniendo en forma?


  Moví la mano y abrí un ojo.


  —Todavía te falta uno. De hecho, me sorprende que no hayas anunciado «tres» para informar de que habíamos alcanzado mi récord de la noche.


  Me estaba provocando. Y yo era el tipo de hombre que se dejaba arrastrar por ella. El desafío me dio toda la energía que necesitaba para agarrar un nuevo condón, y una vez que estaba bien colocado, hacerla rodar debajo de mí.


  —Vamos a por el cuatro, ¿de acuerdo?


  Una cosa con la que no había contado era que cuantos más orgasmos tenía uno en una noche, más tardaba en llegar el siguiente. No es que me quejara, porque entrar y salir de Natalie no era una tortura, pero mientras me movía dentro de ella, con ella, viendo cómo sus ojos grises se llenaban de pasión, mi pecho se llenaba de una presión que no me gustaba.


  —Oh, Dios, Hunter… —Inclinó la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello. Era como si se ofreciera a mí. Rindiéndose a mí. Ese pensamiento… que esta mujer fuerte e independiente que no aceptaba ninguna mierda de mí estaba cediendo su cuerpo, su placer… Era casi más de lo que podía soportar.


  Aparté mi mirada de ella y me centré en mi propio placer. Para eso estaba aquí, ¿no?


  Me agaché y levanté su rodilla para abrirla y así poder profundizar más y correrme antes.


  —Sí… oh Dios… me estoy corriendo —gimió y su cuerpo se puso tenso, su coño agarrando mi polla como si nunca fuera a soltarla.


  Las estrellas estallaron detrás de mis ojos mientras mi orgasmo sacudía mi cuerpo y me sacudía hasta la médula.


  Pasaron varios minutos antes de que ninguno de los dos pudiera hablar. Ella apoyó su cabeza en mi hombro. Su cuerpo suave y cálido, y su dulce aroma, me llenaron de un inoportuno deseo de pedirle que pasara la noche conmigo. Esto se me estaba yendo de las manos.


  Acepté que iba a ser un idiota, pero mejor eso que arriesgarme a enamorarme de ella.


  Me levanté de la cama, cogí mi ropa y me dirigí al baño para ocuparme del condón.


  Cuando salí, ella estaba tumbada en la cama, apoyada en los codos con una ceja arqueada.


  —Te has levantado de la cama tan rápido que parece que te asusta tu propia sombra. —Estaba más cerca de la verdad de lo que me gustaba reconocer.


  —Lo siento. Acabo de recordar que tengo un… —Joder… ¿Qué podía decir que no fuera claramente una mentira?


  Ella agitó una mano.


  —Puedes irte. Los dos tenemos lo que hemos venido a buscar. —Se puso de lado, como si fuera a echarse una siesta. Como su jefe, podía decirle que volviera al trabajo, pero la idea de que se quedara aquí y no volviera a la oficina me atraía. Necesitaba tiempo y espacio lejos de ella.


  Asentí con la cabeza y me dirigí a la puerta, aun sintiéndome como un canalla. Ambos habíamos obtenido lo que queríamos.


  Era molesto y aterrador que me decepcionara que ella no hubiera querido más.


  Capítulo 16


  Una de las cosas de mi próxima exposición en la galería era que me distraía de todos los sentimientos que tenía por ver a Hunter, sobre todo después de que hubiese salido corriendo como si le ardiera el pelo la tarde en la que me había puesto el body especial para él.


  Ahora que la noche de la exhibición había llegado, era un manojo de nervios. Sentía que toda mi carrera dependía de cómo fueran las cosas esta noche. ¿Y si no venía nadie? ¿Y si todo el mundo venía y decidía que yo era un fraude? ¿Y si los críticos criticaban mi obra? Me hundí en la cama sin poder vestirme porque los nervios me abrumaban. El pitido de una notificación en mi teléfono me sacó de mi miseria. Era un mensaje de Hunter.


  Te recojo en 30 minutos. Prepárate.


  No podía decidir si era mejor o peor tener a Hunter conmigo en la inauguración de la galería. Él había organizado esto, así que por supuesto que querría estar allí. Al mismo tiempo, él era otro que podría criticar mi trabajo. No podía quitarme de la cabeza la imagen de una galería llena de gente, encabezada por Hunter, riéndose de mi obra. La niña asustada que había dentro de mí quería cancelar todo el asunto. Afortunadamente, la mujer feroz y luchadora le dijo a esa niña que se callara la boca, se vistiera y fuera a triunfar.


  La necesidad de ser tratada en serio y de encajar hizo que me pusiera un pequeño vestido negro estándar. Pero mi lado creativo le dio un toque de elegancia con joyas de colores y tacones de tiras de color rosa intenso. Mi pelo seguía siendo de color lavanda, así que no podía cambiarlo, pero me recogí los rizos cortos en un par de pinzas y me maquillé para parecer sofisticada. Mientras me estudiaba en el espejo de cuerpo entero para ver mi conjunto, me sentí bastante bien. Todavía me preocupaba que los demás pensaran que era una impostora, o que me esforzaba demasiado, o que no me esforzaba lo suficiente. ¡Arg! ¿Por qué era tan difícil?


  Bajé las escaleras para encontrarme con Hunter y me sorprendí cuando una limusina se detuvo frente a mi edificio y Hunter salió.


  —Dios mío, ¿una limusina?


  Me tendió la mano para ayudarme a entrar en el lujoso vehículo.


  —Esta es tu gran noche. Tenemos que hacerlo bien.


  Me pregunté qué decía de mí que esperaba que hacerlo bien significara terminar la noche con él tocándome. Lo bueno de tener ese pensamiento era que me distraía de la idea de la exhibición. Pero no pasó mucho tiempo antes de que la limusina se detuviera frente a la galería y Hunter me ayudara a salir del coche.


  —Creo que voy a vomitar. —Me detuve frente a la galería sin poder atravesar las puertas.


  —Sé de buena tinta que va a ser genial. Pero, si no es así, tenemos suficiente bebida para hacer olvidar a la gente.


  Al principio, le miré fijamente, sin sentirme divertida, y luego, de repente, me hizo mucha gracia. Me reí.


  —¿Ahora estás en plan gracioso? Porque para eso se necesita mucho alcohol.


  Sus labios se movieron hacia arriba, como si se alegrara de que me tomara su comentario como lo que era; una forma de ayudarme a relajarme.


  Entramos e, inmediatamente, un hombre de mediana edad vestido con un traje oscuro se acercó a nosotros.


  —Señor Strong. —Luego me miró a mí—. Señorita Nichols. Todo está listo para esta noche. Dentro de un rato tendremos tiempo para que pueda hablar con los invitados, pero mientras tanto, hay champán y otras bebidas. Le animo a que disfrute y se relaje.


  Era más fácil decirlo que hacerlo.


  —Gracias, Giles —dijo Hunter. Colocó su mano en mi espalda y me instó a adentrarme en la galería. Pero, entonces, como si se diera cuenta de que estábamos en público, dejó caer su mano. Se inclinó hacia mí y me susurró al oído—: Voy a comprobar algunas cosas, pero pásalo bien.


  Me sentí completamente abandonada por él, lo que a su vez me molestó. No lo necesitaba. No necesitaba su apoyo. Recorrí la habitación y vi a Gavin de pie frente a mi cuadro titulado Dance Like No One is Watching (Baila como si nadie te viera), que representaba a una mujer en una multitud bailando con pura alegría en su rostro. Así era como quería vivir mi vida, y verlo me recordaba que mis nervios se interponían en la felicidad de vivir.


  Me acerqué a Gavin.


  Su cara se iluminó con una sonrisa.


  —Oh, hola, Nat. Esto es genial. —Levantó su copa de champán hacia el cuadro que había estado estudiando.


  —¿De verdad? —Yo pensaba que la obra era brillante, pero también sabía que era imparcial.


  —Sí. No sé por qué pierdes el tiempo haciendo trabajos de marketing. Podrías ser la próxima Cassatt u O’Keefe. —Se acercó a un camarero que pasaba por allí y cogió una copa de champán. Luego, me la dio—. Toma, necesitas una copa para así brindar por esta magnífica obra.


  Todos los artistas quieren oír que su trabajo es magnífico y brillante, pero una parte de mí se preguntaba si Gavin no estaba exagerando un poco. Realmente era una buena persona y agradecía su esfuerzo por hacerme sentir más cómoda mientras la gente miraba y juzgaba mi trabajo.


  —Por cierto, estás fantástica. —Sus ojos me recorrieron desde la cabeza hasta mis tacones de tiras rosa intenso, y luego volvieron a subir. No me había mirado así desde el día en el que nos conocimos, y por un momento me pregunté si tal vez estaba siendo algo más que un colega amistoso.


  —Gracias, Gavin. Agradezco todos los elogios y el apoyo.


  Chocó su vaso con el mío y bebió un sorbo de champagne. Luego, volvió a mirar el cuadro, pero tuve la sensación de que no lo estaba viendo realmente. Bajó la cabeza unos segundos y después se centró en mí de nuevo.


  —Lo que pasa es que me gusta trabajar a tus órdenes… —Sacudió la cabeza—. Esto no está saliendo bien. —Volvió a respirar y lo intentó de nuevo—. El caso es que me gustas, y me preguntaba si tal vez, en algún momento, querrías salir a tomar un café o algo as.


  Vaya, sí que le gusto. A mí también me gustaba, aunque solo de forma amistosa. Incluso si no fuera por mi situación con Hunter, Gavin nunca sería más que un amigo para mí. Dicho esto, la situación con Hunter me daba una salida que no sería una mentira.


  —Eso es muy dulce Gavin, pero en realidad, estoy viéndome con alguien en este momento.


  Me dedicó una sonrisa afable mientras un rubor aparecía en sus mejillas. Lo sentí por el pobre chico porque no era fácil exponerse y ser vulnerable ante la gente. Esta exposición en la galería, con todas mis obras de arte, muchas de las cuales exponían mis pensamientos y sentimientos sobre el mundo, me hacía sentir vulnerable, así que sabía exactamente lo difícil que había sido para él.


  —Bueno, no me sorprende que estés saliendo con alguien. Espero que sea realmente bueno contigo, Nat.


  —Lo es —dije, aunque estaba bastante segura de que mi relación con Hunter no era algo que Gavin considerara bueno para mí.


  Me pareció que la conversación había terminado, excepto que de repente hubo una inmensa presencia oscura de pie justo detrás de Gavin y de mí. Me giré para mirar y vi a Hunter, con ojos fieros, mientras miraba fijamente a Gavin.


  —Eh, señor Strong, esto es un gran espectáculo, ¿verdad? —preguntó Gavin, algo ajeno al estado de ánimo de Hunter. Aunque segundos después los ojos de Gavin se entrecerraron un poco y nos miró a Hunter y a mí; fue como si en esos momentos se le encendiera una luz.


  —Gavin, ¿nos disculpas a Hunter y a mí un momento?


  —Sí, claro. Y, de nuevo, gran trabajo, Natalie. —Con eso, Gavin se fue corriendo. Miré a Hunter.


  —¿Qué te pasa?


  Se inclinó hacia delante, sus ojos escudriñando la habitación, como si estuviera midiendo si la gente podía oírnos. Se había metido las manos en los bolsillos, pero sacó una, la puso bajo mi codo y empezó a acompañarme al fondo de la galería.


  —Tenemos que hablar.


  —¿Ahora?


  Me tiraba tan rápido que prácticamente tenía que trotar, lo que no era fácil de hacer con tacones. Me arrastró a una esquina trasera, lejos de todos los presentes.


  —Te he estado observando, y está claro que Gavin siente algo por ti. Ya le advertí…


  —¿Le advertiste?


  —No es apropiado que te mire así.


  Tuve que reírme. ¿Era totalmente ajeno a lo que había entre nosotros? Pero decidí no sacar el tema. En cambio, tenía más curiosidad por saber por qué le importaba si Gavin me miraba con deseo o no. Hubiera pensado que, tal vez, para él en realidad fuese un alivio. Desde el día en el que salió corriendo tan rápido después de tener relaciones sexuales, a menudo tenía la sensación de que le preocupaba que las cosas entre nosotros pudieran convertirse en algo más que amigos con derecho a roce y tenía muy claro que eso nunca ocurriría. Así que tener otro hombre interesado en mí parecía algo que Hunter fomentaría.


  —¿Qué te importa, de todos modos? Esto que hay entre nosotros es solo casual.


  Se acercó a mí. Tan cerca que podía sentir el calor y la energía que irradiaban de él. No me tocó, pero eso no significó que no sintiera que su cuerpo envolvía el mío.


  Se inclinó hasta que sus labios estuvieron a un suspiro de los míos.


  —No hay nada casual entre nosotros.


  Entonces, su boca consumió la mía. Cualquier réplica sarcástica que pudiera haber tenido se perdió mientras me hundía en el sabor y el calor que desprendía.


  Capítulo 17


  Hunter


  Durante muchos años, viví mi vida en calma. Sin grandes tormentas. Solo una navegación tranquila.


  Pero en el transcurso de las últimas semanas, mis emociones habían estado en una montaña rusa. La mayoría de las caídas habían sido aterradoras. Escuchar que mi padre había tenido un accidente me hizo retroceder inmediatamente a cuando era un niño y me enteré de la muerte de mi madre.


  Como siempre que quería escapar, buscaba consuelo en el placer del sexo con Natalie. Pero, entonces, ella empezó a tocarme de formas que yo deseaba desesperadamente y que, al mismo tiempo, me aterrorizaban. Era demasiado peligroso dejarme calmar por ella emocionalmente.


  Cuando se fue esa noche, estuve a punto de pedirle que se quedara, pero afortunadamente tuve la fuerza de dejarla ir. Por un momento me planteé terminar nuestra relación de amigos con derecho a roce porque no me gustaba el poco poder que tenía cuando estaba cerca de ella. Pero la necesidad de verla no tardó en superar el miedo a ir demasiado lejos. Y durante las siguientes dos semanas, mientras seguíamos viéndonos en las suite de los hoteles, supe que había perdido el poder de controlar mis emociones, probablemente el día que la conocí. Pero no me había dado cuenta hasta esta noche, cuando vi a Gavin invitándola a salir. Estuve a punto de arrancarle los brazos del sitio y, por si eso fuera poco, planeé despedirlo. Por suerte, pude controlar el impulso lo suficiente como para dejar a Natalie a solas.


  Estaba indignada por mi comportamiento, pero también sabía que había a una parte de ella que le gustaba. Le gustaba que tuviera poco control sobre mí mismo cuando estaba cerca de ella. Y ahora la estaba besando de nuevo. Besándola para hacerla olvidar a Gavin. Para hacerla olvidar a cualquier otro hombre con el que hubiera estado antes.


  No entendía lo que estaba sintiendo, y todavía era inquietante. Éramos amigos con derecho a roce y, sin embargo, la necesidad que sentía por ella iba más allá del placer sexual. Tenía la sospecha de que, después de lo que acababa de hacer frente a Gavin, todo el mundo aquí, en la exposición de Natalie, sabría que ella era para mí algo más que alguien de mi personal, o simplemente alguien con quien me acostaba de vez en cuando. Me preguntaba si Natalie se daba cuenta de ello.


  Me separé del beso y miré su hermoso rostro. Tenía esa mirada aturdida y medio borracha que me encantaba.


  No íbamos a terminar como mi hermano Ryan y su esposa Kellie, eso lo sabía con seguridad. Era cierto que mi corazón podría estar deslizándose hacia algo un poco más profundo que simples compañeros de juerga, pero no iba a entregarme por completo a una mujer nunca más.


  Pero eso no significaba que no quisiera que esta noche fuera especial. Quería que Natalie sintiera todo el reconocimiento que merecía por su trabajo. Y, aún más que eso, quería que supiera que la admiraba y la respetaba. Y, por eso, por ahora, estaba dispuesto a dejar pasar un poco de emoción para que ella pudiera sentir el calor que todos sentían hacia ella y su trabajo, incluido yo.


  —Si me retienes aquí, puede que me pierda alguna de mis exhibiciones —dijo finalmente con esa sonrisa sexy en la cara.


  Ahora que la bruma de mi beso se había disipado, llevé mis manos a su cara, dejando que mis dedos recorrieran su mandíbula.


  —No voy a retenerte. Quiero que disfrutes plenamente de esta noche. Pero también quiero que Gavin no te toque. Si valora sus brazos se mantendrá alejado —dije tratando de regalarle mi sonrisa arrogante.


  Ella me miró con una sonrisa y su ceja se arqueó.


  —Sospecho que sí le gustan sus brazos.


  —Entonces, espero que haya captado el mensaje. —La rodeé con mi brazo y la acompañé de nuevo a la galería llevándola ante Giles, el director de la galería, para que presentara a la estrella emergente de esta noche en el mundo del arte.


  Llamó la atención de todos y luego me presentó a mí para que yo la presentara a ella. Ella me miró un poco extrañada por qué sería yo quien la presentara en lugar del director de la galería o quizás el propietario. Pero, claro, supongo que nunca le había mencionado que además de ser el propietario de Cesare’s, también era el dueño de esta galería.


  —Quiero daros las gracias a todos por venir a ver la inauguración de la obra de Natalie Nichols. Creo que pueden ver por qué estaba emocionado por tenerla aquí en la galería. Tiene un talento increíble. Su arte es edificante y vibra con la vida. —La miré y su sonrisa era más amplia de lo que había visto en mi vida. El corazón se me aceleró en el pecho y quise jurar que siempre la haría sonreír así.


  Después de presentarla y servir más champán, le dejé suficiente espacio para que se mezclara con la multitud, pero no tanto como para que nunca estuviera fuera de mi vista. La única excepción fue cuando Ryan me apartó para preguntarme qué pasaba entre Natalie y yo. No me avergonzaba de lo que estaba haciendo con Natalie, y dudaba que ella lo estuviera también. Pero no necesitaba que mi hermano supiera mis asuntos o los de ella. No íbamos a terminar como él y Kellie, así que parecía más fácil mantener nuestra pequeña relación para mí.


  —No pasa nada, excepto que trato de apoyar su carrera. Me dijiste que endulzara el trato y la contratara y eso hice. —¿Ves?, todo era culpa suya.


  —Sí, pero pareces entusiasmado con ello, y eso no es propio de ti Hunter —dijo. Me encogí de hombros.


  —Después del accidente de papá, recordé que debía disfrutar de las pequeñas cosas de la vida y ayudar en lo que pudiera. Además, tenías razón. Está haciendo un gran trabajo.


  —Espera, ¿qué acabas de decir? —preguntó, inclinándose hacia delante, expectante.


  —No voy a decir que tenías razón otra vez. La he dicho una vez y con eso tienes suficiente. Eso es todo.


  Ryan me dejó por fin para volver con su mujer, que se deshacía en halagos hacia Natalie. Cuando los dos se separaron, me acerqué a Natalie. Gavin la había dejado de lado, haciéndome saber que era un hombre inteligente. Pero había otros hombres que la observaban, y como no quería arruinar su primera inauguración en la galería dándoles una paliza, quise mantenerme cerca. Para mí tenía mucho sentido que el dueño de la galería pasara la noche con su nueva protegida. No había ningún indicio de incorrección por mi parte.


  Finalmente, la multitud empezó a menguar y acompañé a Natalie a la limusina y al asiento trasero. Consideré por un momento la posibilidad de desnudarnos a los dos y aprovechar la gran zona privada, pero me recordé que se trataba de ella, no de mí.


  —¿Adónde vamos? —preguntó mientras conducíamos en dirección opuesta a su edificio de apartamentos.


  —Me imaginé que tendrías hambre, así que te llevaré a comer algo. —Miró por la ventana y se volvió hacia mí.


  —Cesare’s está en la otra dirección.


  —Bueno, esta vez, podríamos tener… déjame recordar lo que dijiste… comida con una explosión de sabores y una variedad de texturas.


  Sus ojos se entrecerraron, pero luego la claridad llegó cuando miró hacia afuera, mientras llegábamos a la zona de South Park en San Diego. Salimos del coche y la guie hasta el popular camión de comida que sirve, sin duda, el mejor taco de San Diego.


  —Hola, señor Strong, amigo. ¿Cómo está? —dijo Carlos desde el interior del camión cuando llegamos a la ventanilla de pedidos.


  —Muy bien, Carlos, ¿y tú?


  —Bueno, amigo. ¿Qué puedo ofrecerte? —Miré a Natalie que estaba boquiabierta. Arqueé una ceja—. Por favor, no me digas que esto te escandaliza.


  —¿También eres el dueño de esto?


  —No, no es mío…


  —Pero no estaría aquí sin ustedes, los fuertes subsidios a las pequeñas empresas.


  No miré a Natalie. Por alguna razón, me sentía un poco avergonzado por su efusividad. Esperaba que no le dijera que normalmente estaba en casa a estas horas, pero que le había pagado para que abriera hasta tan tarde para mí y para Natalie.


  Para asegurarme de que no había más discusión, pedí un taco y un burrito.


  —En seguida se lo traigo. ¿Y para usted, señorita?


  —Tomaré lo mismo que él —dijo ella, sonriéndome.


  Una vez que nos dieron nuestra comida, caminamos y encontramos un lugar para sentarnos a disfrutarla. Nos sentamos en un banco del parque y Natalie se zampó su taco de un bocado. Cerró los ojos e hizo algo parecido a «Mmm» que consiguió que mi polla se levantara, ya que era un sonido similar al que hacía cuando estábamos en la cama juntos.


  —Esto está genial —dijo.


  —Espero que eso signifique que estás teniendo una buena noche —dije, esperando que no fuera solo buena, sino que fuera algo que ella recordara siempre. Eran esos pensamientos los que hacían que a menudo me preocupase, pero esta noche no iba a pensar en ello.


  —Esta noche ha sido maravillosa. Una de las mejores de mi vida. —Se me quedó mirando y yo me removí mientras le daba un mordisco a mi burrito y esperaba su siguiente pregunta. Lo que me pasaba con Natalie es que nunca estaba seguro de lo que iba a salir de su boca o a hacer. Eso era parte de su encanto y, a la vez, me mantenía en vilo—. ¿Cómo es que no me habías dicho que eras el dueño de la galería?


  Me encogí de hombros y me limpié la boca con la servilleta.


  —No lo sé. Nunca salió el tema, supongo. —Apoyó los antebrazos en la mesa.


  —¿Por qué mantienes tus negocios en secreto?


  —No son un secreto. Solo que no hablo mucho de ellos.


  —¿Por qué? ¿Y lo que ha dicho Carlos antes? Lo de las subvenciones a los negocios.


  —No sé por qué no hablo de ello. Supongo que porque nunca sale el tema. Y las subvenciones a empresas son una forma para que la familia Strong apoye a otras empresas pequeñas y locales. Eso es todo.


  Me miraba de forma penetrante.


  —¿La familia Strong o tú?


  —Responderé a esa pregunta, pero luego quiero que respondas a una por mí —dije apoyando los antebrazos en la mesa y tratando de mirarla intensamente, como ella a mí.


  —Me parece bien.


  —La fundación la creé yo, pero la familia Strong, de forma individual y como empresa, hace contribuciones para que podamos apoyar a otras pequeñas empresas de la zona y, de hecho, hemos empezado a expandirnos también a otras zonas. —Me quedé mirándola para medir su reacción. Pareció aceptarlo.


  —Ahora te toca a ti. Si yo no hubiera aparecido, ¿habrías salido con Gavin?


  Se enderezó en el asiento y dejó escapar una sonora carcajada.


  —¿Esa es tu pregunta?


  Su risa me hizo sentir incómodo. Como si fuera una pregunta tonta. Negó con la cabeza.


  —No, no habría salido con Gavin. No saldría con Gavin en ninguna circunstancia. Incluso si no te conociera.


  Valió la pena la vergüenza por escuchar eso. Asentí.


  —Bien.


  Terminamos nuestra comida y luego nos dirigimos a la limusina. Este era el momento en el que la llevaría a su casa o a uno de los hoteles en los que nos quedábamos. Durante unos minutos dejé que el conductor nos llevara en dirección a su casa, pero algo en mi interior me decía que debería hacer otra cosa, porque esta noche no quería llevarla a un hotel ni a su casa.


  —¿Qué te parecería ir a mi loft?


  Sus cejas se arquearon más alto de lo que jamás había visto, pero luego volvieron a su sitio rápidamente, como si quisiera ocultar su sorpresa.


  —¿Por qué? —preguntó mientras la suspicacia aumentaba en su expresión.


  Me reí para ocultar mi incomodidad.


  —Solo era una invitación. ¿A dónde te gustaría ir?


  Se acomodó en su asiento con su pequeña sonrisa de suficiencia y dijo:


  —Me gustaría ver tu loft.


  La montaña rusa de emociones me recorrió entero mientras la llevaba a mi loft. Por un lado, nunca la había traído aquí, así que me preocupaba un poco lo que pudiera pensar. Por otro lado, sentía que quería que estuviera aquí, lo que en sí mismo era aterrador.


  Al llegar, esperaba que al mirar a su alrededor se encontrara con un piso de soltero. Un lugar donde vivía en pecado. Pero lo que la atrajo y llamó su atención fue el gran ventanal que daba a la bahía.


  —¿Quieres un trago o algo? —pregunté, sintiendo la necesidad de hacer algo que me ayudara a controlar mis nervios—. Tengo un poco de vino.


  —Claro.


  La miré, preguntándome si ella también estaba nerviosa. Fui a mi bodega a por un buen tinto. Lo descorché y lo serví. Al volver junto a ella, puse música.


  —¿Estás tratando de seducirme, Hunter Strong?


  —¿Funciona? —pregunté mientras le entregaba la copa.


  Sus ojos azules me miraron con timidez.


  —Absolutamente.


  Tomamos un sorbo de vino cada uno, pero estaba claro que ninguno de los dos lo quería, así que dejamos las copas y la llevé a mi habitación.


  Normalmente, había muchas bromas y conversaciones eróticas entre nosotros, pero ninguno de los dos dijo nada mientras nos desnudábamos. Ella se tumbó, con mirada pícara, mientras yo sacaba un condón del cajón y me lo ponía. Mi cerebro se encendió con mensajes y sentimientos contradictorios. Verla en mi cama, abierta y caliente para mí hizo, que mi pecho se dilatara. Sabía que eso no era nada bueno, y el terror que me producía hizo que se me entrecortara la respiración.


  Ella ladeó la cabeza.


  —Deja de pensar tanto, Hunter, y fóllame.


  Gracias a Dios.


  El tira y afloja se disipó y pude dar rienda suelta a mi libido y a mi polla.


  Capítulo 18


  Natalie


  Lo único que tenía el sexo con Hunter era que nunca había ambigüedad entre nosotros. Cada uno sabía lo que el otro quería, y cómo se sentía, al menos físicamente. Las demás veces que estuvimos juntos, me había sentido insegura sobre lo que Hunter pensaba o sentía. Para ser honesta, yo tampoco estaba siempre segura de lo que pensaba o sentía. Bueno, eso no era exactamente cierto. Sí sabía lo que estaba pensando y sintiendo, solo sabía que no debía pensarlo o sentirlo.


  Por ejemplo, ¿qué significaba que Hunter me hubiese traído a su casa esta noche? Muchas veces sentía como si tratara de huir de sí mismo y de mí, y otras veces era como si se acercara a mí más todavía. A veces, parecía que ocurría de forma simultánea. Me preguntaba si eso significaba que sentía algo por mí, pero luego me recordaba a mí misma que no importaba porque iba a mantenerse firme en su promesa de no enamorarse nunca.


  Al final, cualquiera que fuese el tormento que lo carcomía, lo hizo a un lado y su fuerte cuerpo y sus hábiles manos me proporcionaron un placer más allá de lo imaginable. Al igual que él, dejé de lado toda la confusión emocional y, simplemente, dejé que nuestros cuerpos hicieran lo que tan bien sabían hacer.


  Cuando entró en mí, me sentí tanto aliviada como frustrada porque, aunque por fin lo tenía dentro, también sabía que el final estaba cerca. Por lo que sabía; esta podía ser la última vez. Las últimas veces en las que habíamos estado juntos me había preguntado si sería la última vez. Y, cada vez, sentía que tenía que saborear las sensaciones porque llegaría un momento en el que de verdad fuese la última vez que estaríamos juntos.


  Nos corrimos juntos con movimientos salvajes y frenéticos, y luego nos desplomamos sobre el colchón. Esta vez no se levantó de la cama como si hubiera hecho algo malo, pero miró el reloj. Luego, se frotó la cara con las manos.


  —¿Vuelves a tener hambre? ¿Quieres comer algo antes de que te lleve a casa?


  El hecho de que me decepcionara que no me pidiera que me quedara, era una señal de que mis sentimientos se estaban saliendo demasiado de la «zona amigos». También me pregunté si, en realidad, le estaba ocurriendo lo mismo que la otra noche, solo que ahora el pánico parecía tenerlo bajo control y esta era su forma de decirme que no podía quedarme. De cualquier manera, era hora de que me marchase a casa. Después de todo, era entre semana y al día siguiente había trabajo.


  —No, no tengo hambre. —Me levanté de la cama, recogí mi vestido y me lo puse. Él se levantó de la cama e hizo lo mismo. Era extraño lo compatibles que éramos en la cama. Estábamos en sintonía con lo que el otro quería o necesitaba, pero fuera de ahí, éramos tan torpes e inseguros que era casi doloroso.


  Dejé todo eso de lado y, en el viaje de vuelta a casa, le hablé a Hunter de lo agradecida que estaba por la oportunidad que me había dado esta noche en la galería. Me aseguró que él también lo había disfrutado y que esperaba que yo sacara provecho de ello.


  Cuando llegamos a mi apartamento, me acompañó hasta la puerta, pero no me dio un beso de buenas noches, lo cual era de esperar.


  Los días siguientes el trabajo transcurrió como de costumbre. Lo único nuevo en mi vida eran las críticas que llegaban sobre mi exposición. Todas eran buenas y, en esos pocos días, el rumor local sobre mi obra se había filtrado a otras zonas del estado e, incluso, del país. Una importante revista de arte se puso en contacto conmigo para hacerme una entrevista como estrella emergente. En mi despacho, con la puerta cerrada con llave, bailé la danza de la felicidad al ver que mi carrera estaba despuntando.


  Ese fin de semana, la entrevistadora se presentó en San Diego y, además de entrevistarme sobre mi trabajo y mis técnicas, vino a mi apartamento, donde le mostré mi estudio de arte improvisado, y terminamos la entrevista en la galería. Hunter y yo estuvimos de acuerdo en que no debía estar en la galería cuando yo estuviera allí para mantener una relación profesional.


  Sin embargo, cuando terminó la entrevista, le envié un mensaje de texto para avisarle y lo celebramos de la única manera que sabíamos; esta vez volvimos a la habitación de hotel.


  El lunes siguiente, cuando entré en mi despacho, me sentía en la cima del mundo. Se habían vendido varios cuadros más y el artículo aún no se había publicado. Cuando lo hiciera, seguramente venderían más. En seis meses, mi contrato con Hunter terminaría y esperaba poder ser un artista a tiempo completo. Sí, las cosas en mi vida estaban mejorando, y nada me haría caer.


  Llamaron a mi puerta y Gavin asomó la cabeza.


  —Oye, ¿has visto esto? —Levantó su teléfono con la pantalla hacia mí, supongo que porque quería que viera algo.


  Le hice un gesto para que entrara.


  —¿El qué?


  Entró en mi despacho, pero dejó la puerta abierta. Sospeché que para que Hunter no pensara que estaba intentando algo que no debía. Me entregó su teléfono.


  Miré la pantalla. Al principio, no estaba segura de lo que estaba viendo; Era la foto de un hombre y una mujer bien vestidos que parecían estar besándose en algún lugar. Y, entonces me di cuenta, como si algo me hubiese golpeado en la frente: éramos yo y Hunter.


  «Oh, mierda».


  Me desplacé por la página para ver el titular y el artículo. Era un párrafo corto que hablaba de lo afortunada que era Natalie Nichols por tener un fan multimillonario que apoyaba su arte. La idea de tener un mecenas multimillonario no me molestó tanto. Después de todo, a lo largo de la historia, los mecenas habían sido los que han apoyado las artes. Lo que me molestaba de este párrafo era que sugería que la única razón por la que se había producido la exposición era porque me acostaba con Hunter. Descartó por completo mi talento. Básicamente, daba a entender que Hunter estaba adulzándole la píldora a su última conquista.


  Levanté la cabeza para mirar a Gavin.


  —¿Hunter ha visto esto? ¿Alguien ha visto esto?


  Gavin se encogió de hombros.


  —Exactamente, no sé quién lo ha visto, se lo están pasando unos a otros. Y no me refiero solo aquí, en la oficina. También se está difundiendo en Internet.


  Dejé caer el teléfono sobre mi escritorio y me cubrí la cara con las manos al darme cuenta de la magnitud de lo que estaba ocurriendo.


  —Al menos, ahora sé por qué Hunter parecía que iba a estrangularme la otra noche.


  Conseguí mirar a Gavin, que se encogió de hombros con simpatía.


  —Esto es un desastre. —Me puse de pie y rodeé mi escritorio—. Voy a hablar con Hunter.


  Mientras me dirigía a la oficina de Hunter, saqué mi teléfono e hice una búsqueda con mi nombre y el de Hunter; seguro que había más de un sitio que recogía la foto y el pequeño comunicado.


  Irrumpí en su despacho sin importarme lo que estaba haciendo o si a su secretaria le importaría.


  —¿Has visto esto? —Le tendí el teléfono para que lo mirara.


  Frunció el ceño, pero se levantó y se acercó. Al igual que a mí, le llevó unos segundos entender qué estaba viendo, pero al final lo entendió.


  —Maldita sea.— Se alejó, pasándose las manos por el pelo—. ¿De dónde ha salido la foto?


  —No lo sé, pero a estas alturas ya la ha visto todo el mundo, así que es un poco tonto preguntarse de dónde ha salido


  —Voy a matar a alguien. —Siguió dando vueltas de un lado a otro y luego se paró para mirar por la ventana la ciudad de San Diego—. No me puedo creer que esté en la prensa relacionado con una mujer.


  Me estremecí ante sus palabras. ¿Esa era su preocupación? ¿Que ya no pareciera un mujeriego? Lo miré sin saber bien qué decir.


  —Realmente crees que el mundo gira en torno a ti, ¿verdad? —Se detuvo y se giró para mirarme con una mirada inquisitiva—. Esto desestima totalmente mi talento y mi trabajo. Durante un tiempo pensé que podría ganarme la vida como artista, ahora solo soy otra conquista tuya a la que le has estado regalando los oídos. —Incapaz de quedarme allí un minuto más y lidiar con su lamentable ego, me di la vuelta y salí para irme a casa.


  Podían despedirme si querían, pero sospechaba que no lo harían, porque si bien a Hunter podría no importarle, a los otros hermanos y a Margaret podría preocuparles que Hunter se hubiera estado tirando a una de sus empleadas.


  Capítulo 19


  Hunter


  Natalie aún no había terminado de salir por la puerta y ya estaba reprendiéndome por ser tan insensible. Tenía razón, no había pensado en el impacto que este chisme tendría en ella y en su carrera. Ella también había pensado en ella y sus consecuencias, aunque, claro, ella tenía más que perder que yo. Este artículo, simplemente, me hacía parecer un cliché de playboy que se limitaba a complacer a su última conquista. Para ella, esto podría detener su carrera antes, incluso, de que tuviera la oportunidad de empezar.


  Lleno de rabia por los dos, cogí mi teléfono y empecé a llamar a cualquiera y a todos los que conocía que pudieran poner fin a esta noticia salaz. Por desgracia para los dos, me dijeron que no había casi nada que pudieran hacer. Y, de hecho, intentar que desapareciera podría empeorar la situación, ya que atraería más atención hacia ella. El consejo que recibí fue que lo ignorase.


  —Joder.


  Pero aún no había llegado lo peor, pues empezaron a llamar distintos medios de comunicación que querían comentar la historia. Eso no iba a ocurrir.


  Me levanté, me puse el abrigo y salí de mi despacho comunicándole a mi secretaria que iba a estar fuera todo el día, y que ignorase cualquier llamada que llegara de los medios de comunicación o de los periódicos de cotilleo.


  Subí a mi coche y consideré la posibilidad de ir a México para esconderme durante unos días, o incluso unas semanas, pero finalmente volví a mi apartamento. Una vez dentro, me dirigí al bar, me tomé una cerveza, y luego una segunda, para no tener que volver a coger otra, y salí a mi balcón. Esperaba que el sol y la vista del océano aliviaran mis nervios. También tenía que encontrar una manera de arreglar las cosas para Natalie, pero me preocupaba, basándome en lo que me habían dicho mis abogados y mi personal de relaciones públicas, que cualquier intento de arreglar las cosas solo fueran a empeorar la situación para ella, pero si no hacía nada Natalie pensaría que era un total y completo canalla.


  Estaba terminando la segunda botella de cerveza y tratando de decidir si tomaría una tercera o, tal vez, cambiarme a algo más potente, cuando llamaron a la puerta. Respondí y me sorprendió ver a mi abuela allí llevando una bandeja de galletas.


  —Abuela. Pasa. No te esperaba. —Una parte de mí se preocupó de que fuera a reprenderme por haber dejado el trabajo. Mi abuela era una de las pocas personas que podía hacerme sentir pequeño, no de forma negativa, sino de una forma que sugería que tenía mucho poder sobre mí.


  —Te he traído unas galletas. Pensé que te vendrían bien. —Me dio la bandeja y luego entró en el apartamento—. ¿Estás en el balcón?


  La seguí con la bandeja en las manos.


  —Sí. ¿Puedo ofrecerte algo de beber? Creo que podría tener algo de té helado o…


  —¿Tienes vodka con tónica? —Intenté contener la sonrisa.


  —Sí, tengo. Te traeré uno ahora mismo.


  Preparé la bebida y salí al balcón, junto con el plato de galletas. La vi sentada con un aspecto regio mientras disfrutaba de la vista.


  —Estas parecen snickerdoodles, mis favoritas —dije mientras cogía una galleta de la bandeja. Me miró de reojo.


  —Después de todo, soy abuela. No hay nada como las galletas para hacer que los nietos se sientan mejor. Ahora cuéntame este chisme que anda por ahí.


  De repente, la galleta me supo a ceniza en la boca. Lo último que quería hacer era hablar con mi abuela sobre mi vida sexual con Natalie. Decidiendo hacerme el tímido, dije:


  —Solo es eso; un chisme. —Me di cuenta de que no me había preparado nada de beber, y deseé desesperadamente haberlo hecho.


  —Eso no significa que lo que se cuenta no sea cierto. ¿Qué pasa entre la hermana de Kellie y tú?


  Exhalé un suspiro. Sabía que no iba a poder salir de esta.


  —Estamos siendo discretos.


  Mi abuela soltó una carcajada. No podía culparla, teniendo en cuenta que había una foto mía y de Natalie muy poco discreta circulando por Internet.


  —¿Realmente pensabas que vosotros dos podríais esconderos y que nadie se daría cuenta?


  Dirigí mi mirada hacia mi abuela.


  —¿Lo sabías?


  Me miró fijamente con la ceja arqueada.


  —Esta es mi empresa, Hunter. Sé todo lo que pasa en ella. —Sus rasgos se suavizaron, haciéndola parecer más una abuela y menos una directora general de hierro, mientras cogía una galleta de la bandeja—. Entonces, ¿qué pasa entre tú y la señorita Nichols?


  Me senté y me quedé mirando la bahía mientras pensaba largo y tendido en esa pregunta. Se suponía que la respuesta era sencilla: Sexo ocasional sin ataduras. Pero, de alguna manera se había complicado. Demasiado.


  —No lo sé. No nos soportamos. Somos como el aceite y el agua y, sin embargo, al mismo tiempo, hay esta poderosa atracción entre nosotros. Pensamos que podríamos lidiar con ello y ponerle fin, pero parece que se nos está yendo de las manos.


  —¿Cuáles son tus intenciones con ella? —me preguntó mi abuela.


  —No tengo ninguna intención. Es algo temporal. —Estaba seguro de que eso no le iba a gustar, pero me parecía importante decir la verdad. Aunque al decirlo en voz alta, no me parecía del todo sincero.


  Mi abuela me miró con el ceño fruncido por encima de la mesa.


  —Me sorprendes, Hunter. Creí que sabías que no debías arriesgarte a una demanda por tener una aventura con una empleada. Por no hablar de que estás jugando con el corazón de esta pobre chica, y que probablemente has arruinado su carrera como artista.


  Había partes de esa afirmación que eran ciertas, así que me centré en la que no lo era.


  —No estoy jugando con su corazón, abuela. Ella tampoco siente nada por mí.


  Los ojos severos de mi abuela me miraron por encima del borde de su vaso mientras daba un sorbo a su vodka con tónica. Dejó el vaso. Su mirada no se apartaba de mí, haciéndome sentir como si tuviera ocho años y me hubiese metido en problemas por robar una galleta del tarro de galletas. Finalmente, suspiró y se colocó recta en la silla.


  —No quiero que te lo tomes a mal, Hunter, pero tienes que ponerte las pilas. —Me estremecí ante el tono de mi abuela—. Eres un muy buen hombre de negocios. No solo te encargas del marketing de Strong Incorporated, sino que tienes otros negocios que van muy bien. Tu vida personal, sin embargo, es un desastre. Ahora entiendo por qué eliges vivir tu vida mojando la mecha en cada vela bonita y perfumada que encuentras, pero no puedo evitar preguntarme si eso te está haciendo más infeliz que feliz.


  Me estremecí ante la percepción que tenía de mi vida, aunque fuese correcta. Durante un tiempo no me importó que eso fuese real. De hecho, no quería que me importara, así que ¿por qué me sentía tan nervioso? Tal vez, el problema era que ya no pegaba mi mecha en cada vela perfumada bonita que encontraba. Actualmente, estaba concentrado en una sola vela, y a lo mejor ese era el problema.


  Se levantó de la silla.


  —Sé que los jóvenes pensáis que toda esta juerga os hace tener una buena vida, pero sospecho que te sientes solo, Hunter. Estoy preocupada por ti. Me preocupa que hayas decidido que prefieres estar solo a ser feliz. Voy a dejar que reflexiones sobre ello. —Se dio la vuelta para entrar en mi casa.


  Me levanté de mi silla, pero ella me miró por encima de su hombro.


  —Me marcho. Disfruta de los snickerdoodles.


  Capítulo 20


  Natalie


  Cuando llegué a casa, pasé el resto del día pintando. No era el tipo de arte que acabaría en una galería, era más bien pintura de frustración. Pintura terapéutica. Se notaba por la forma que el trazo del pincel tenía sobre el lienzo; los colores se mezclaban, a veces con dureza, otras con suavidad. Eran colores vibrantes y furiosos que se fusionaban.


  Al final del día, saqué el cuadro que había empezado de Hunter.


  A partir del boceto, empecé a pintarlo. Todavía estaba lejos de estar terminado, pero poco a poco la imagen de él se iba revelando en el lienzo. Quería enfadarme con él por cómo había respondido a las habladurías sobre nosotros, pero ahora, con unas horas de distancia y en frío, podía ver que mi reacción no había sido muy distinta a la suya. Nada más ver la noticia los dos pensamos únicamente en nosotros mismos. Supongo que esa era la razón por la que él y yo nunca funcionaríamos como pareja. Los dos éramos demasiado egoístas.


  Más tarde esa misma noche, después de varias copas de vino, cuando ya me estaba acomodando en la cama para irme a dormir, sonó mi teléfono móvil. El identificador de llamadas indicaba que era Hunter.


  Me molestó un poco lo ansiosa que estaba por escuchar su voz. Descolgué el teléfono.


  —¿Hola?


  —No estoy llamando muy tarde, ¿verdad?


  —No. ¿Está todo bien? —Me pregunté si tal vez le había pasado algo a su padre. A lo mejor, una recaída.


  —Tengo que pedirte disculpas por lo de hoy., He pensado que sería mejor hacerlo por teléfono que en persona para evitar los ojos espías.


  —Eso es inteligente. Y yo también lo siento. —Hubo una pausa al otro lado de la línea.


  —¿Tú por qué?


  —Solo pensaba en mí y no en cómo esto podría afectarte a ti. —Pensaba que esto solo podría darle más alas a su imagen. Pero estaba claro que, a pesar de que le gustaba vivir la vida como un mujeriego, no le gustaba la notoriedad que esta fama le daba.


  —Hoy he hecho algunas llamadas para ver si podía conseguir que lo quitaran y me han dicho que intentar hacerlo solo echaría más leña al fuego. Así que quiero que sepas que no voy a responder y probablemente tú tampoco deberías hacerlo.


  Suspiré y me hundí en las almohadas.


  —Sí, eso tiene sentido. No voy a decir nada. He estado ignorando todas las llamadas que he recibido.


  —Bien. También he estado tratando de averiguar cómo hacer que esto sea bueno para ti, Natalie, porque creo en tu talento, y odiaría que esto te perjudicara. Pero tengo la misma respuesta; si intento hacer algo, solo se parecerá más a lo que el artículo me acusa de hacer.


  —Sí, lo entiendo y agradezco que lo hayas tenido en cuenta. —Mi ira hacia él desapareció un poco. Podía oír la frustración en su voz, no solo por estar expuesto de esa manera, sino por sentirse impotente por no poder arreglarlo y que no me perjudicase más.


  —¿Sabes? A veces, este tipo de publicidad puede ser realmente buena. Es decir, la gente pensará lo que quiera sobre nosotros, pero a lo mejor hace que se centre más la atención en tu trabajo. Una vez que lo vean, entenderán por qué hemos hecho la exposición. Verán tu talento y quizá vendas más cuadros.


  A pesar de que sentía que mi carrera había llegado a su fin, sonreí ante su comentario.


  —Nunca te consideré un optimista, Hunter.


  —Sí, bueno, sé que lo eres, así que cruza los dedos para que esto al final salga mejor de lo que ahora mismo parece.


  —Crucemos los dedos.


  


  Para cuando me presenté de nuevo a trabajar, sentí que el chisme había quedado atrás. No es que no tuviera que soportar las miradas y las especulaciones de la gente con la que trabajaba, sino que Hunter y yo volvíamos a estar como antes. Y después del interrogatorio que me hizo mi hermana sobre lo que pasaba entre Hunter y yo, supuse que podría manejar a cualquiera. Tuve que llamarle la atención sobre su hipocresía, teniendo en cuenta que se había estado acostando con su jefe, pero ella señaló que su situación era diferente, ya que ella y Ryan ahora estaban casados y ambas sabíamos que Hunter nunca haría eso. Al final, solo quería que tuviera cuidado y me dijo que me quería.


  De vuelta al trabajo, Hunter y yo hicimos todo lo posible por comportarnos como siempre; de forma profesional. Pero percibía una energía o vibración diferente, y no porque la gente se estuviera preguntando qué pasaba entre Hunter y yo, sino porque parecía haber algo diferente en Hunter. No podía saber qué era porque, en apariencia, parecía comportarse exactamente igual que antes, pero sentía que ahora había una especie de distancia entre nosotros. Pensé que, a lo mejor, lo que quería era terminar lo que hubiese entre nosotros. Eso me entristeció y, sin embargo, la parte práctica y racional de mí sabía que tal vez eso sería lo mejor.


  Me tomé el almuerzo un poco antes para evitar ver a otras personas en la sala de descanso y tener que explicar los chismes que circulaban por Internet. Cuando Margaret Strong entró, deseé haber optado por la opción de tener que ser interrogada por mis compañeros de trabajo, porque definitivamente no quería ser interrogada por la directora general de la empresa.


  —Señora Strong, ¿cómo está? —dije, intentando adoptar la mejor de las sonrisas.


  —Estoy muy bien, señorita Nicole, ¿y tú? ¿Te sientes cómoda aquí, en Strong Incorporated?


  Me pareció una pregunta con trampa, porque estar cómoda implicaba mis visitas a Hunter. ¿Lo sabía ella? Sacudí la cabeza rápidamente. Claro que lo sabía. Si no había leído el artículo, Andi sí lo habría hecho y se lo habría contado. Pero tenía que responder algo.


  —Estoy muy agradecida por la oportunidad.


  —Me han dicho mis nietos que estás haciendo un muy buen trabajo.


  —Me alegra escuchar eso. ¿Puedo ofrecerte un té o algo? —Interiormente me pateé porque no quería sentarme a tomar el té con Margaret Strong, pero me pareció grosero no ofrecerle algo.


  —Eso estaría muy bien. Gracias, querida. —Se sentó en una de las mesas redondas. —Me puse a calentar agua y saqué la caja con los distintos tés y los puse en la mesa frente a ella—. Tengo entendido que tu exposición en la galería ha ido muy bien.


  Le di la espalda para coger el agua caliente, agradecida por la oportunidad ya que así no tenía que mirarla a la cara. En la galería fue donde se hizo esa foto. No podía mirarla a la cara. La galería fue donde se tomó esa foto.


  —Eso parece. —Aunque en estos momentos, mi reputación, junto con la percepción que la gente tenía en mi trabajo, parecía haberse ido al garete.


  —¿Es ese tu objetivo final? ¿Ser una artista?


  Le acerqué la taza de agua y la puse frente a ella.


  —Sí, mi objetivo final es ganarme la vida con mi arte.


  —¿Y qué hay de cosas como el matrimonio y la familia?


  Me senté frente a ella. Me sentía como un ciervo atrapado en su mirada. Sabía que quería huir de ella, pero al mismo tiempo me sentía paralizada.


  —Bueno, como concepto, está bien. Algún día me gustaría casarme y tener hijos, pero no es algo que persiga activamente ahora mismo.


  «Buena respuesta Nat», me dije.


  —Entiendo que los jóvenes de hoy en día disfrutan de ser salvajes y despreocupados, pero a menudo no prevén las ramificaciones que pueden aparecer con ese tipo de estilo de vida. La gente puede acabar herida.


  Sentía que me reprendían, así que bajé la mirada. No sentía que hubiera hecho nada malo. El acuerdo entre Hunter y yo se había hecho en privado. Todo lo que hicimos fue en privado. Nunca llegó al trabajo, excepto cuando salió en Internet.


  —Hunter ya ha sido herido antes. No es bueno con las pérdidas y odiaría verlo herido de nuevo.


  Mi mirada se dirigió a la suya, conmocionada, y luego me indigné. No estaba segura de qué me molestaba más: que ella pareciera pensar que yo no era lo suficientemente buena para Hunter, o que, de los dos, fuera él quien fuese a acabar con el corazón roto.


  Debió ver la molestia en mi rostro, porque me devolvió la mirada y dijo:


  —Conozco a mi nieto, señorita Nichols. Sé que él podría herirla a usted con la misma facilidad. El hecho es que los dos trabajan aquí, y Strong Incorporated no puede permitirse tener un montón de tonterías hormonales. Tengo entendido que hasta ahora los dos se han mantenido profesionales y lo aprecio. Y no estoy amenazando de ninguna manera a ti o a tu trabajo. Mi punto aquí es, simplemente, para asegurarse de que usted es plenamente consciente de lo que está pasando. Las hormonas tienen una forma de empañar nuestras mentes racionales. Los dos necesitan tener claro qué es lo que quieren y si esto que tienen en marcha es lo mejor para sus objetivos particulares. —Se levantó de su silla y cogió el té—. Gracias por el té, señorita Nichols. —Luego, se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Me quedé sentado tratando de entender todo lo que había dicho. No se equivocaba. Lo que había empezado como una simple amistad con derecho a roce, ahora ponía en peligro mis futuros objetivos. Me pregunté si ella habría mantenido la misma discusión con Hunter. A lo mejor, era eso lo que estaba sintiendo cuando estaba con él,


  Al final, ella tenía razón. Necesitaba reevaluar lo que estaba pasando entre Hunter y yo. Tal vez él y yo necesitábamos sentarnos y reevaluar lo que estaba pasando. Por otra parte, lo más seguro es que eso lo hiciera huir de las colinas más rápido que nada, porque se suponía que esto era sin ataduras, y hablar de una relación implicaba ataduras.


  Sin embargo, mi preocupación era injustificada, ya que, en los días siguientes, salvo en el en el trabajo, no vi a Hunter en ninguno de nuestros encuentros sin compromiso. Supuse que esa era la respuesta. Era pragmática y sabía que era la respuesta correcta, aunque me doliera el corazón.


  Capítulo 21


  Hunter


  Me alegré de que mi hermano Ryan nos convocara a todos en casa de mi padre para una reunión familiar. Me costaba resistirme a Natalie, aunque sabía que era lo mejor. No solo para mantenernos fuera de los titulares, sino también porque no podía confiar en mí mismo cerca de ella.


  Había algo reconfortante en volver a la casa en la que había crecido con mi padre. En muchos sentidos, era un cascarón de hombre desde que murió mi madre, y al mismo tiempo se había dedicado a asegurar que sus hijos tuvieran amor y apoyo, dándonos una infancia tan maravillosa como pudo sin tener a nuestra madre al lado.


  La casa estaba cerca de la playa porque a él le encantaba el surf, y yo esperaba que se recuperara y volviera a estar en el mar pronto.


  Estábamos en la terraza trasera donde mi padre estaba sentado rodeado de mis hermanos Noah y Ryan. Carter estaba fuera, en una especie de convención de finanzas. No sentamos alrededor de la mesa mientras tomábamos las bebidas frías, disfrutando de la vista y controlando a mi padre. Una mujer desconocida que tenía más o menos mi edad salió a atenderlo.


  —Chicos, esta es mi fisioterapeuta, Jess —nos presentó mi padre.


  Todos la saludamos y después de que ella lo acomodara, regresó a la casa.


  —Está buena —dijo Noah al ver a la mujer entrar en la casa.


  —Está aquí para ayudar a papá. Así que, tanto tú como Hunter tenéis que mantener las manos alejadas —dijo Ryan.


  Levanté las manos en señal de rendición.


  —No he dicho nada. Ni siquiera he mirado.


  Noah me miró fijamente.


  —Así que tú y Natalie en realidad sí que sois algo, ¿eh?


  Sacudí la cabeza evitando mirar a Ryan en caso de que tuviera algún pensamiento sobre mi follando con su cuñada.


  —No. No lo somos. —Eso no era una mentira total. Necesitaba mantener la distancia con ella.


  —Mentiroso —dijo Noah. Afortunadamente, no dijo nada más.


  Mi padre pudo llevar la discusión a otras cosas, incluyendo su terapia física y su pronóstico para volver a salir a pillar olas. Esperaba que Jess le diera toda la rehabilitación posible para volver al agua cuanto antes mejor. Me alegró verlo optimista sobre sus posibilidades de tener una total recuperación. Después de la muerte de mi madre, hubo un momento en el que creí que no volvería a vivir. Así que el hecho de que no se dejara abatir por esto me animó.


  Cuando nos levantamos para irnos, mi padre me llamó y me preguntó si podía quedarme un poco más. Acepté quedarme, pero con un poco de preocupación por lo que querría hablar. Mi padre no era de los que se metían en nuestra vida privada.


  Entré y nos preparé un bocadillo. Luego, lo saqué y me senté con él para disfrutar del día.


  —¿Hay algo que necesites más allá de lo que Jess puede conseguirte? —pregunté, entregándole una nueva bebida—. ¿Tal vez algunas modificaciones en la casa o en el equipo?


  Mi padre negó con la cabeza.


  —Estoy experimentando dolor, pero estoy viendo mi camino a través de él. Jess me empuja cuando necesito que me empujen, pero también es paciente. Y la verdad es que, después de perder a tu madre, el dolor que siento ahora es mínimo en comparación.


  Esa era la razón exacta por la que iba a evitar a Natalie. De todas las mujeres que había visto en los últimos años, Natalie era la única que me perseguía cuando dormía y me atraía hacia ella durante el día. Había demasiado riesgo de que me enamorase de ella, y habiendo sufrido ya la pérdida de mi madre y otros dolores de corazón no quería llegar a parecerme a mi padre; vivir el resto de mi vida con un agujero en el corazón.


  —Tu abuela está preocupada por la relación que tienes con la cuñada de Ryan. —Intenté no poner los ojos en blanco y escudriñé mi cerebro en busca de una forma de pasar de esta conversación—. Me pidió que hablase contigo de ello, pero en realidad no es de eso de lo que quiero hablarte. Con quién pasas el tiempo, o de quién te enamoras…


  —No estoy enamorado.


  Mi padre me estudió durante unos minutos.


  —Bueno, admito que me decepciona un poco oír eso. Sé lo que te pasó en el pasado y sospecho que por eso te empeñas en no volver a enamorarte. Conozco el sentimiento. Pero no hay nada en la vida tan dulce como estar con alguien que amas. A pesar de lo difícil que fue perder a tu madre, sabiendo lo que sé ahora, volvería a hacerlo todo de nuevo. Ella me dio mucha alegría y felicidad cuando estaba conmigo, y me dio a vosotros cuatro. No querría perderme eso nunca.


  —La diferencia es que no sé realmente lo que me perdería. No es como si me alejara de algo como lo que tú y mamá teníais. —Además, era ligeramente diferente. Estoy seguro de que mi madre realmente amaba a mi padre. Ella no lo había engañado.


  —Bueno, eso era todo, Hunter. Sabes que en los negocios no hay recompensa sin riesgo. Ahora no sé si la hermana de Kellie es la mujer para ti, pero siempre vas a perder la posibilidad de que una mujer sea capaz de traerte la alegría y la maravilla de la vida como tu madre me trajo a mí si luchas por mantenerla alejada.


  —Pensaba que tú, más que nadie, entenderías que no es fácil exponerse sabiendo lo mucho que hay que perder. Y para ser sincero, papá, no he notado que vuelvas a la carga. —Sabía que era una gilipollez lo de mi padre, pero era un poco hipócrita que me dijera que volviera al ruedo cuando él no lo había hecho y probablemente nunca lo haría.


  —Admito mi hipocresía en lo que te estoy diciendo. Por otro lado, no es lo mismo. Tú no has vivido un amor como el que yo tuve con tu madre y, aunque sí, la pérdida de ella fue devastadora en mi vida, porque ella lo significaba todo para mí, quiero ese tipo de amor para ti, Hunter. Quiero que encuentres a una mujer que te ame como lo hizo tu madre. Y sí, es un riesgo. Y puede que te rompan el corazón muchas veces más antes de que la encuentres, pero puedo decirte que el riesgo merece la pena.


  Mi padre cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia el sol, dejando que los cálidos rayos le calentaran la cara.


  —Voy a contarte algo que nunca le he dicho a nadie. Cuando conocí a tu madre, en muchos aspectos, yo era como tú. Había sembrado un poco la avena y salí con un par de mujeres que luego cambiaron de idea y me aplastaron el corazón como si fuera un bicho. —Soltó una pequeña carcajada, lo que me sorprendió porque sabía de primera mano que, que te aplasten el corazón como a un bicho no era divertido—. La verdad es que, Hunter, no tuve más remedio que enamorarme de tu madre. Mi corazón me arrastró pateando y gritando a esa relación, y gracias a Dios que lo hizo. No voy a negar que perderla me machacó el alma. No es algo de lo que me haya recuperado del todo, como sé que sabéis. Pero cuando os miro, veo partes de ella en todos vosotros, y me da mucha alegría ver que ella vive a través de vosotros. Dentro de un par de meses, Kellie y Ryan van a tener un hijo, y vuestra madre también vivirá a través de ese bebé, y eso me llena el corazón de alegría.


  Bajé la mirada porque era difícil no dejarse llevar por el poder de las palabras de mi padre y su honesta convicción sobre el poder del amor y el legado perdurable de mi madre. Pero no podía imaginarme exhibiéndome y arriesgando lo que mi padre me pedía que arriesgara.


  —Ahora, como he dicho, la hermana de Kellie puede no ser la adecuada para ti, pero te animaría a abrir tu corazón a la posibilidad del amor. Porque no hay nada mejor, Hunter. Realmente, no hay nada mejor que eso.


  Esa noche, mientras conducía a casa, pensé en todo lo que mi padre me había dicho. No era que no quisiera tener lo que él y mi madre habían tenido, o incluso lo que Ryan y Kellie tenían. Mi reticencia era que era demasiado cobarde para correr el riesgo. No solo existía la posibilidad de que me aplastaran el corazón, sino también de tener que experimentar la humillación y la vergüenza. Natalie y yo ya habíamos sido expuestos de forma vergonzosa. Ya lo habíamos tenido que soportar una vez, no quería que hubiese una segunda.


  Por otro lado, tenía que reconocer que había una parte de mí que se sentía impotente para sacar a Natalie de mi sistema. Había tratado de resistirme a ella, luego había vuelto, y después había intentado volver a sacarla de mi sistema. Ahora intentaba resistirme a ella de nuevo y eso tampoco funcionaba, ya que lo único que quería hacer era ir a su apartamento para verla.


  Lo que de verdad me hacía dudar sobre la posibilidad de tener algo real algo con Natalie era el hecho de que me sentía impotentemente atraído por ella. Ella, más que cualquier otra mujer que hubiera conocido, tenía el poder de ponerme de rodillas. Y a pesar de lo que decía mi padre sobre que el amor valía la pena, no estaba seguro de tener el valor de correr ese riesgo.


  Pero, al mismo tiempo, había descubierto que no quería nada más que lo que mi padre decía que el amor podía traer. Tenía que tomar una decisión. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a Natalie.


  Capítulo 22


  Natalie


  Cada vez que me sentía triste por el hecho de que Hunter y yo ya no nos viéramos, me reprendía por ello. Se suponía que era una relación sin compromiso y, por muy engreído y difícil que fuera Hunter, había acabado enamorándome de él.


  Me dije a mí misma que debía estar agradecida de que tuviera la fuerza de alejarse, aunque eso aumentase mi tristeza por el hecho de que pudiera hacerlo. Aunque una parte de mi corazón se había unido al suyo, pues estaba claro que él no sentía lo mismo por mí que yo por él.


  Así que me sorprendí cuando recibí el mensaje de Hunter esa tarde, dándome el nombre del hotel y el número de la habitación. ¿Era esta la reunión oficial en la que me decía que ya no podíamos vernos más? ¿O había cambiado de opinión y quería continuar? Sabía lo que quería que fuera la respuesta, pero también sabía que, por el bien de ambos, probablemente debería ponerle fin.


  Había una parte perversa de mí que quería vestirse con un traje sexy para que él se sintiera mal cuando dijese que lo nuestro había acabado. Por otra parte, pensaba que podría ponerme mi mono de pintor, para que no pensase que me olía demasiado la ruptura.


  Pero ¿y si no rompía esta relación?


  ¿Cómo se había complicado todo tanto?


  Llegué a la habitación del hotel con lo que me había puesto para trabajar. Pensé que era lo suficientemente bonito para una charla, pero que no parecía que me había esforzado, en caso de que estuviera a punto de darme la patada.


  Llamé a la puerta y un momento después me abrió; el corazón me dio un vuelco en el pecho. Iba vestido de manera informal con unos vaqueros y una camiseta con una camisa de botones abierta por encima. Mantuvo la puerta abierta y sonrió dándome la bienvenida.


  En el interior de la suite había una chimenea con fuego y frente a ella una mesa de centro con un cubo de champán y un surtido de postres.


  Lo miré, sin saber qué significaba todo aquello.


  —¿Qué está pasando?


  —Si no es obvio, es que tengo que trabajar mejor en mis habilidades de puesta en escena. —Me llevó hasta la chimenea y nos sentamos en el suelo, apoyándonos en el sofá—. No estaba seguro de qué tipo de postre te gustaba más, así que he cogido un poco de todo —dijo, dedicándome una sonrisa tímida—. Pero elegí el champán que me pareció mejor.


  Descorchó la botella y sirvió dos copas.


  Estaba muy confundida. Esto no parecía una escena de ruptura. Al mismo tiempo, me ponía nerviosa que todo esto no fuese real. Tal vez, estaba malinterpretando la situación. A lo mejor estaba soñando. Así que, simplemente cogí la copa, la choqué con la suya y luego di un sorbo.


  —Me gustan la mayoría de los postres —dije.


  —Bien, porque aquí tenemos un gran surtido —dijo, señalando con la mano la variedad de pasteles, tartas, frutas y demás.


  Cada uno de nosotros tomó un sorbo y se sentó a mirar el fuego. Finalmente, dijo:


  —Me ha dicho Giles que se han vendido dos cuadros más.


  Giré la cabeza para mirarlo.


  —¿En serio? —Luego miré al fuego—. ¿Crees que es porque realmente les ha gustado, o porque quieren un poco de escándalo?


  Hunter dobló las rodillas y apoyó los antebrazos en ellas con la copa de champán en una mano mientras miraba el fuego.


  —No lo sé, pero me pregunto si realmente importa. Quiero decir, has vendido dos cuadros, y afróntalo, en el esquema de las cosas tú y yo siendo pillados besándonos en una esquina realmente no es gran cosa comparado con algunos otros escándalos que circulan por ahí. Hoy había algo publicado en el periódico sobre el senador Jones y su secretaria. Están casados con otras personas. Creo que la gente se va a preocupar más por eso que por mí o por ti, ¿no crees?


  Lo miré, sorprendida por su actitud, teniendo en cuenta que cuando se enteró de que nos habían pillado se había puesto como una fiera. Pero ya no parecía ser un problema, así que tal vez era hora de seguir adelante.


  —Bueno, me alegro de haber hecho esas ventas, y espero que disfruten de los cuadros.


  —¿Has estado pintando más cosas?


  Consideré hacer un comentario sobre todo el tiempo extra que tenía ahora que me había marchado de la oficina, pero no quería arruinar la agradable velada que estábamos pasando siendo sarcástica. Normalmente, cuando nos reuníamos, a estas alturas ya estaríamos en la cama, así que el hecho de que estuviéramos sentados aquí disfrutando de champán y postre era algo nuevo y quería saborearlo, por lo que fuera a pasar.


  —Algo. ¿Cómo está tu padre? —le pregunté. Tomó un sorbo de su champán.


  —Le va bien. Creo que le duele mucho, pero tiene una ayudante para la fisioterapia y está decidido a recuperarse del todo.


  —Me alegro mucho. Sé lo importante que es para todos vosotros.


  Se bebió el champán y dejó la copa sobre la mesa. Luego, se volvió hacia mí y dibujó el contorno de mi cara con las yemas de los demás.


  —No sé qué demonios es esto, Natalie, pero sea lo que sea, aún no está fuera de mi sistema, y me gustaría seguir pasando tiempo contigo.


  Bajé la mirada mientras una profunda decepción me llenaba. Solo quería continuar con nuestra situación de amigos con derecho a roce.


  Me pasó el dedo por debajo de la barbilla y me levantó la cabeza para que pudiera mirarlo.


  —No estoy hablando solo de ser compañeros de cama. Por eso hay champán y postre. Quizá, algún día, podamos incluso ir a cenar.


  No pude contener la felicidad que sus palabras me hicieron sentir. No había promesas de futuro, solo la explicación de que quería tener algo más que una amiga con derecho a roce.


  Asentí con la cabeza.


  —Eso me gustaría.


  —Dicho todo esto, siento que está mal que quiera desnudarte ahora mismo antes de tomar el postre.


  Le dediqué una sonrisa sexy mientras me acercaba y sacaba un poco de glaseado de la tarta. Luego, se lo pasé suavemente por los labios.


  —¿Quién dice que no podemos tener las dos cosas a la vez?


  Sus ojos brillaron con ese calor salvaje que me encantaba ver en ellos. Se metió mi dedo en la boca, su lengua lamió mi dedo, y consiguió que todo mi cuerpo se calentara por la necesidad.


  Como siempre, nos desnudamos en un tiempo récord. Pero en lugar de dirigirse al «evento principal», donde estaba sobre mí, deslizándose dentro de mí, se puso a horcajadas sobre mis muslos.


  —Creo que me vas a gustar cubierta de postre.


  Mis caderas se levantaron por instinto. Miró las opciones de postre que había en la mesa. Tomó la nata montada de la tarta y cubrió mis pezones con ella. La crema fría en mis sensibles pezones me hizo jadear y retorcerme de necesidad.


  Se tumbó sobre mí, cogiendo mis pechos con cada mano y apretándolos. Me miró.


  —Es tan jodidamente delicioso. —Luego, lamió con su lengua un pezón mientras frotaba la crema en el otro con sus dedos.


  —Oh, Dios, Hunter —gemí ante la avalancha de sensaciones.


  —Mmm… —murmuró contra mis pechos, y la vibración se irradió hasta mi coño.


  Le pasé los dedos por el pelo, sujetándolo hacia mí mientras chupaba, lamía y me volvía loca. Se levantó y volvió a acercarse a la mesa. Esta vez, tenía glaseado, que deslizó por mi vientre y por los labios de mi coño.


  Me miró de nuevo.


  —Podría correrme solo por comerte.


  —Más vale que no. Yo también quiero mi turno —gimió, y luego bajó por mi cuerpo, arrastrando la lengua sobre el rastro de glaseado. Acomodó sus hombros entre mis piernas y comenzó a deleitarse con mi coño. Al instante, me balanceé y me retorcí.


  —Haz que me corra… —sollocé mientras el placer rozaba la tortura.


  Me chupó el clítoris con fuerza y me corrí como un cohete. Grité su nombre y me agarré a su cuero cabelludo para mantenerlo pegado a mí mientras le follaba la cara.


  Me bajó lentamente y luego volvió a deslizarse por mi cuerpo.


  —Me encanta cuando te corres. —Me besó con fuerza y, al mismo tiempo, con algo más. O tal vez era deseo.


  Cuando por fin recuperé la conciencia, lo empujé y me senté a horcajadas sobre sus muslos. Su polla estaba larga y dura, mirándome como una ofrenda.


  —Me toca el postre.


  —No durará mucho. —Las manos de Hunter se deslizaron por mis muslos.


  Estudié mis opciones de postre y me decidí por la tarta de fresas. Quité la corteza superior y cubrí mis dedos con el pegajoso relleno de la tarta.


  —Joder… —gimió mientras me miraba.


  Con los dedos empapados de tarta, le pasé uno por su cuerpo. Me encantó que jadeara y que sus caderas se agitaran. El líquido preseminal perlaba la punta de su polla.


  Rodeé su pene con ambas manos y lo acaricié lentamente. Sus caderas subían y bajaban con mis movimientos.


  —Joder, eso es… mierda… me voy a correr. —Echó la cabeza hacia atrás. Su cara se contorsionó en esa mezcla de placer y dolor—. Chúpame, Natalie… chúpame, joder.


  Sonreí, amando el poder que tenía sobre este hombre. No pretendería saber y entender lo que había dentro de él, ya que se mantenía tan cerrado. Pero me gustaba creer que, en momentos como este, yo veía más de él que nadie.


  Me incliné y pasé la lengua por la punta, y una mezcla de fresa y Hunter llenó mi boca. El deseo de saborearlo todo me llenaba. Cualquier pensamiento de alargar este momento desapareció y, en su lugar, lo tomé profundamente dentro de mi boca.


  —Sí… joder, sí…


  Sus dedos se aferraron a mi cabeza y sus caderas subían y bajaban mientras yo lo follaba con mi boca.


  Deslicé mis dedos sobre sus testículos, masajeándolos suavemente.


  —Me estoy corriendo… me estoy corriendo… —gritó. Sus caderas se elevaron y el calor llenó mi boca. Acaricié su polla con la mano mientras seguía chupándola para que terminase de correrse.


  Cuando lo hizo, me senté mirando hacia abajo.


  Tardó un momento, pero entonces sus ojos se abrieron. Arqueó una ceja.


  —Tienes un aspecto bastante engreído ahí arriba.


  —Me siento engreída. —Le pasé las manos por el pecho y me recosté sobre él.


  De repente, nos hizo rodar hasta que estuve debajo de él.


  —Dame un minuto y estaré listo para ser también un engreído.


  Capítulo 23


  Hunter


  Natalie, cubierta de postre, era el puto cielo. Había conocido mujeres que podían ser aventureras en la cama, pero había algo en la efervescencia y la naturaleza aventurera de Natalie que lo hacía aún más excitante. Esta noche, también estuvimos pegajosos.


  —Vamos. —Me puse de pie y la ayudé a levantarse.


  —¿A dónde vamos?


  —A la ducha. —La tomé de la mano y la llevé al baño.


  —Oh, mira la bañera —dijo mientras abría la ducha.


  —La próxima vez. —Comprobé el agua y, pensando que estaba lo suficientemente caliente, la levanté y la llevé a la cabina.


  —A veces eres un neandertal, ¿lo sabías? —dijo sonriéndome.


  —¿Los neandertales tenían pollas grandes?


  Su mano envolvió mi polla, haciendo que pasara de dura a acero en un nanosegundo.


  —Sí que la tienen.


  La dejé en el suelo y la giré para que estuviera de espaldas a mí. Saqué jabón del dispensador y comencé a pasar mis manos enjabonadas por su cuerpo. Ella suspiró y frotó su culo contra mi polla. Le sujeté las tetas, pasando los pulgares por sus pezones mientras le besaba el cuello.


  —Hunter. —Sus manos volvieron a agarrar mis muslos.


  —Estás lista muy rápido —dije, mordisqueando su oreja.


  —Siempre estoy lista muy rápido. —Su mano me cogió.


  —Abre las piernas, cariño. —Cogí mi polla con la mano y la guie hasta su dulce coño. Besé su hombro y luego presioné. Jesús, joder, siempre era como deslizarse en el cielo con ella.


  Apoyó las manos en la pared de azulejos e inclinó el culo, y yo me hundí aún más. Agarré sus caderas, empujando con fuerza y firmeza, pero alcanzando rápidamente el punto en el que tendría que soltar el control y mi cuerpo haría el resto.


  —¿Estás caliente, nena? —le pregunté.


  —Sí —gimió ella. Aceleré el ritmo—. Sí, Hunter… más… más fuerte.


  Lo que ella quería, yo se lo daba. Pronto, fui como un puto tren de carga, bajando por la vía. Apreté los dientes mientras esperaba que se corriera antes que yo, pero estaba perdiendo la batalla a pasos agigantados.


  Y, entonces, su cabeza voló hacia atrás y gritó. Su coño se apretó en torno a mi polla mientras yo empujaba, y madre mía, el placer se incrementó y fluyó a través de mí como un maremoto.


  


  Probamos la bañera, y más tarde volvimos a estar frente a la chimenea. Me tumbé de lado frente al fuego con Natalie acurrucada contra mí.


  El romance nunca fue algo que formara parte de las relaciones que tenía con las mujeres, al menos no en los últimos años. De hecho, hubo un tiempo en el que decidí que el romance era solo para idiotas. Pero cuando tomé la decisión de que estaba dispuesto a ver a dónde podía llegar la relación con Natalie, a pesar de que me aterrorizaba que terminara con el corazón destrozado, floreció la necesidad de probar y ser romántico. Por eso elegí una suite que tuviera chimenea y preparé champán y postres, ya que una rápida comprobación en Internet indicaba que a las mujeres les gustaban ese tipo de cosas.


  Cuando Natalie me dijo que ella también estaba interesada en ver qué pasaba entre nosotros, dejé escapar un enorme suspiro de alivio. Y ahora, después de haber tenido un sexo alucinante, tumbado con ella frente a la chimenea con el calor del fuego, comprendí el poder y la necesidad del romance.


  Levanté la cabeza y me incliné hacia delante para besar su hombro.


  —¿Qué te parecería quedarte esta noche?


  Levantó la cabeza para mirarme, el fuego brillando en sus ojos azules mientras sonreía.


  —Creo que me gustaría.


  Cuanto más coincidía conmigo, más valiente empezaba a sentirme. De hecho, pensaba que tal vez acabaríamos quedándonos todo el fin de semana. Pero no me sentía lo suficientemente valiente como para pedirlo. Al menos, no todavía. Había que ir día a día.


  


  Al día siguiente, me desperté en la gran cama king size. Estiré el brazo para encontrar su delicioso y suave cuerpo, pero la cama estaba vacía. Me levanté de golpe y miré a mi alrededor, preguntándome si algo había ido mal. Inmediatamente, mi corazón entró en pánico. ¿Me había engañado todo el tiempo?


  —¿Estás bien, galán? —me preguntó su voz.


  Mi cabeza se giró para encontrarla sentada en un rincón.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Te estoy dibujando. —Levantó uno de los blocs y bolis que se encontraban en las habitaciones de los hoteles—. No son las herramientas de arte ideales, pero fue todo lo que pude encontrar y tenía que dibujarte. ¿Sabías que eres como un Adonis?


  El corazón tardó un minuto en volver a acomodarse en mi pecho, pero cuando por fin me di cuenta de lo que me estaba diciendo, le dediqué mi sonrisa sexy y le di una palmadita a la cama.


  —¿Por qué no vienes aquí y me lo dices a la cara?


  Ella me dedicó esa sonrisa sexy que tiene.


  —Supongo que no estaría de más verlo de cerca.


  Aparté la sábana, dejando al descubierto mi cuerpo desnudo y mi ya creciente erección.


  Ella se levantó y se acercó, dejando el bolígrafo y el bloc de papel en la mesa auxiliar. Dejó caer la bata que llevaba puesta y se metió en la cama. Supe entonces que estaríamos aquí todo el fin de semana.


  


  Durante la semana siguiente, no podía decir que estuviera completamente cómodo con el cambio en nuestra relación. Todavía había una pequeña parte de mí que se preocupaba de que pudiera ir terriblemente mal. Pero también sabía que no tenía más remedio que ver qué pasaba. Estaba claro que no tenía fuerza de voluntad a la hora de alejarme de Natalie.


  Sin embargo, retomamos una relación profesional en el trabajo. Era importante para ambos que nos vieran como tales. Eso no significaba que no pensara en llevármela a mi mesa de vez en cuando, pero era capaz de contenerme, o si no lo hacía, era capaz de organizar una larga pausa para comer con nosotros en un hotel cercano.


  Y, aunque quería llevarla a la ciudad y hacer todas las cosas que conlleva una relación, sabía que todavía podía existir un interés por parte de los medios de comunicación en nuestra relación que podría causar un problema para ella en el trabajo y también en su creciente carrera artística. Así que seguí viéndola en habitaciones de hoteles por toda la ciudad, e incluso me planteé llevarla al yate familiar.


  Ya no me gustaba esconderme, porque hacía que lo que hacíamos pareciera sórdido, cuando no lo era. Pero hasta que resolviéramos todo esto, o hasta que se cumplieran sus seis meses y dejara de trabajar para Strong Incorporated, así tendrían que ser las cosas.


  La semana iba bien, como la anterior, cuando estaba sentado en el escritorio revisando la campaña publicitaria que se dirigía a Europa. Andi entró en mi despacho, cerró la puerta y se acercó para lanzarme una revista.


  —¿Has visto ya esto?


  —Ni siquiera sé lo que es.


  —Es la revista con el perfil artístico de Natalie. —Ya estaba empezando a llenarme de orgullo por lo que la revista diría sobre la calidad de su trabajo y el futuro que tenía en el mundo del arte—. Página sesenta y siete.


  Me dirigí a la página y empecé a leer, pero rápidamente me di cuenta de que no era un artículo sobre el arte de Natalie. De hecho, no mencionaba mucho del arte de Natalie excepto por un boceto que nunca había visto que tenía de mí en su apartamento. El artículo se centraba, principalmente, en su relación con el multimillonario Hunter Strong. Junto con el boceto, había fotos mías y de ella entrando y saliendo de varios hoteles de la ciudad. Y, al igual que los chismes que habían salido semanas atrás, el artículo especulaba que yo era algo más que un mecenas financiero. Sugería que era un hombre rico al que una joven artista le estaba tomando el pelo.


  Mis ojos se dirigieron a los de Andi.


  —¿Qué coño es esto? —Se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero pensé que deberías verlo.


  —¿Por qué me haría esto? ¿Todo el mundo ha visto esto? ¿Soy ahora el hazmerreír de San Diego?


  Andi se estremeció un poco.


  —No sé por qué serías el hazmerreír. Y no sé quién lo sabe.


  Volví a mirar el artículo.


  —Ella debe de haber contrato a alguien para que nos siguiera. Me ha estado utilizando todo este tiempo para conseguir lo que quería.


  —Natalie no es así…


  Le señalé la revista.


  —Y una mierda que no es así.


  Tuve una profunda sensación de déjà vu. Resultó que había tenido razón todo el tiempo. No se podía confiar en las mujeres. Y las mujeres no querían tener nada que ver con Hunter Strong. Solo querían mi dinero e influencia.


  Y, al igual que lo que me había sucedido antes, iba a reducir mis pérdidas.


  Capítulo 24


  Natalie


  Estaba sorprendida pero feliz por el cambio de opinión de Hunter. No solo quería seguir viéndome, sino que parecía querer ver hasta dónde llegaban las cosas, más allá de una relación sexual. No es que estuviéramos destinados a ser felices para siempre, porque sabía que esa parte no había cambiado para él, y por supuesto yo tenía mis propias metas que quería alcanzar.


  Antes, cuando quedábamos, estábamos en la cama o donde fuera teniendo sexo a los pocos minutos de llegar, pero ahora cenábamos o hablábamos e, incluso, después del sexo, hablábamos un poco más. En ocasiones, incluso, pasábamos la noche. Despertar en los brazos de Hunter era lo más maravilloso del mundo.


  Aunque había hablado de la posibilidad de que saliéramos en público y actuáramos como una pareja formal, al final ambos estuvimos de acuerdo en que quizá no era una buena idea, sobre todo después de los chismes que habían salido sobre nosotros. Yo seguía sin querer que me vieran como una mujer que salía adelante por salir con un multimillonario. Y Hunter no quería que su nombre apareciera en los chismes relacionados con su vida de pareja. De hecho, parecía tener una verdadera fobia a aparecer en los medios de comunicación. Tenía curiosidad por saber de dónde venía eso, pero nunca había sido lo suficientemente valiente como para preguntar. Hablábamos mucho de diversas cosas, pero nada que fuera demasiado profundo. En cierto modo, me gustaría poder preguntarle sobre sus miedos más fuertes o sus mayores sueños, pero, aunque me había dejado entrar un poco, los muros seguían ahí. No esperaba ser capaz de traspasarlos, y eso significaba que, aunque estaba contenta con el estado de nuestra relación, debía tener cuidado porque, en algún momento, se acabaría.


  Una semana después de que Hunter revelara su interés por seguir viéndome, llegué al trabajo dispuesta a dar los últimos retoques al material gráfico de la campaña europea. En mi mesa había un sobre con mi nombre y, por curiosidad, lo abrí. Saqué la revista que en la que me habían hecho una entrevista.


  El vértigo surgió en mi interior. Sabía con certeza que este artículo no solo aumentaría los cotilleos salaces que habían salido hacía unas semanas, sino que acabaría por completo con la idea de que la única razón por la que tenía una exposición en la galería era porque me tiraba a Hunter. Demostraría que era una artista por pena.


  Busqué mi perfil en el índice. Página sesenta y siete. Hojeé la revista hasta que llegué a la página correcta y luego la extendí sobre mi escritorio leyendo el título La carrera artística de Natalie Nichols se construyó gracias a la Fundación Strong.


  Empecé a leer con impaciencia, anticipando cómo habían entretejido mis palabras y mi arte en el artículo. El primer párrafo me hizo reflexionar. Aunque complementaba mi trabajo, había un tono subyacente que sugería que no estaba a la altura de ser una artista viable.


  A medida que iba leyendo, la cosa empeoraba. El artículo se convirtió en un cuento con moraleja sobre la influencia de las grandes fortunas en el arte y sugería que mi éxito se debía, únicamente, a Hunter. Y, al igual que el cotilleo de hacía varias semanas, insinuaba que la exposición de mi arte se debía más a que Hunter me había complacido que a que había descubierto un nuevo talento. El artículo, incluso, hablaba de otros artistas que él había ayudado a lanzar y que eran mejores que yo, por lo que daba a entender que había tomado la decisión de exponer mi obra simplemente porque él y yo nos acostábamos.


  Incapaz de seguir leyendo, miré las fotos, esperando que hubiera ejemplos de mi trabajo para demostrar que el escritor estaba equivocado, pero la mayoría de las fotografías eran de mí saliendo o entrando en un hotel con Hunter. La única excepción era el boceto que había dibujado de Hunter y que había estado en mi estudio el día que el entrevistador había venido. En lugar de resaltar mi habilidad, el boceto parecía demostrar la teoría del entrevistador de que todo esto no era más que Hunter consintiéndome y yo utilizando a Hunter para salir adelante.


  No podía decidir si quería gritar o llorar. Quería hacer las dos cosas, pero ninguna parecía terminar de florecer. Me senté en la silla un tanto entumecida mientras sentía que mi carrera se alejaba de mí.


  Antes de que pudiera hacer nada, mi puerta se abrió de golpe y Hunter entró volando. Sus ojos eran oscuros y estaban llenos de odio. Tiró la revista sobre mi escritorio.


  —¿Qué demonios es esto?


  Supongo que no debería haberme sorprendido de que estuviera enfadado. Yo también lo estaba. Y no podía sorprenderme que, de nuevo, solo pensara en cómo le afectaría esto. Lo que me sorprendió fue que todo ese calor y esa ira se dirigieran a mí, como si yo hubiera hecho esto. Como si esto fuera culpa mía.


  —No sé qué es esto. Esta no es la entrevista que yo di.


  —No me mientas, Natalie. ¿Es esto lo que has estado esperando todo el tiempo? ¿Me has estado utilizando para avanzar en tu carrera y tener acceso al dinero y al nombre de los Strong? ¿Para ponerme en ridículo?


  En cierto modo, me alegré de que me atacara porque alimentó mi ira y alejó mi desesperación. Ya habría tiempo para llorar por todo esto más adelante. No iba a hacerlo aquí en el trabajo, y desde luego no iba a hacerlo delante de Hunter Strong.


  Me puse de pie y lo fulminé con la mirada.


  —El mundo no gira en torno a ti, Hunter Strong. Y eres un idiota si piensas por un minuto que yo daría este tipo de entrevista. Desestima por completo mi trabajo artístico y me hace parecer una cazafortunas.


  Puso las manos en las caderas, sus ojos intensos me miraban fijamente.


  —Si el zapato encaja, cariño…


  Yo no era una mujer violenta, pero en ese momento me habría encantado abofetear a Hunter. No solo porque sus palabras eran tan ofensivas, sino porque me herían profundamente. Podía sentir que las lágrimas acudían a mis ojos.


  —Eres un inmaduro. ¿De verdad crees que este artículo te va a hacer daño? Si estás tan en contra de que la gente piense que eres un mujeriego, tal vez deberías dejar de ser un mujeriego. Todo el mundo sabe que utilizas tu club como medio para merodear a las mujeres. Todo el mundo sabe que eres el rey de las aventuras de una noche. Si tienes cara de tonto, es cosa tuya, no mía.


  No quería seguir hablando con él. No quería trabajar más. Ya no quería hacer nada. Cogí mi bolso y pasé junto a él camino a la puerta.


  —Renuncio.


  Cuando llegué a casa, miré mi estudio de arte y, por primera vez en mi vida, no me sentí inspirada para crear nada. De hecho, había una parte de mí que quería tener una rabieta y tirarlo todo al suelo y pisotearlo para deshacerme de todo. A partir de ahora, si volvía a sentir la necesidad de crear, sería solo para mí o quizás para Kellie. Ni siquiera quería pintar nada para el nuevo bebé. Todavía faltaban varios meses para el nacimiento del bebé, y quizás para entonces el deseo de pintar o crear volvería a surgir. Ahora mismo, lo único que podía hacer era irme a la cama.


  No sé cuánto tiempo estuve tumbada antes de que llamaran a la puerta. Salí disparada de la cama y corrí hacia la puerta, abriéndola de golpe, pero me sentí decepcionada cuando vi que Hunter no estaba de pie al otro lado, dispuesto a arrastrarse y retirar todo lo que había dicho. En su lugar, estaba Kellie y, por la expresión de su cara, supe que había leído el artículo.


  —Natalie. —Entró y me rodeó con sus brazos. Una de las cosas buenas de estar cerca de mi hermana mayor era que entendía las cosas sin que yo tuviera que decírselo.


  Me abrazó durante un largo rato y finalmente se retiró, poniendo sus manos en mis hombros y dándome una suave sacudida.


  —Sé que piensas que esto es el fin del mundo, pero te prometo Natalie, que vas a superarlo. La gente verá que eres una artista con talento. No puedes dejar que esto te detenga.


  Aparté la mirada.


  —Ya ni siquiera quiero pintar. Me dio otra sacudida.


  —Es porque toda esta locura te pesa. Ya verás cómo vuelves. —Me guio por el apartamento y me sentó en el sofá—. ¿Puedo traerte un té o algo?


  —Supongo que un té estaría bien.


  Kellie se fue a la cocina y pude oírla rebuscar en los armarios. No había movido nada desde que se había casado con Ryan, así que sabía que lo encontraría todo. Me pregunté cómo se lo tomaría cuando le dijera que había dejado el trabajo que tanto deseaba que aceptara.


  Volvió unos minutos después, entregándome el té y sentándose en el otro extremo del sofá con su propio té, mirándome con ojos comprensivos.


  —Así que, este asunto con Hunter…


  —Se ha terminado. Esta vez de verdad. Ah, y deberías saber que he dejado el trabajo.


  Kellie miró su taza de té, dándole vueltas a la bolsita. Luego, levantó la vista.


  —¿Qué pasaba entre tú y Hunter?


  Fue mi turno de mirar hacia otro lado.


  —Supongo que era como tú y Ryan. Algo así como amigos con derecho a roce. Aunque, tal vez, amigos no sea la palabra. Solo tenemos esta atracción salvaje de la que pensamos que podríamos deshacernos, pero no pudimos.


  —¿Sientes algo por él?


  Sus palabras hicieron que la grieta que tenía en el corazón se hiciera más grande.


  —Ahora mismo, mis sentimientos hacia él son de rabia. Me culpa de esto. Cree que salí e hice esto para atraparlo, o para obtener su dinero o algo así. No lo sé. Es tan egoísta y egocéntrico… Solo piensa en sí mismo. —Kellie asintió, pero no parecía estar completamente de acuerdo conmigo—. Esto arruina mi carrera. ¿Por qué iba a hacerlo?


  Kellie me dirigió otra mirada comprensiva.


  —Creo que a la gente como Hunter y sus hermanos les preocupa que las mujeres estén interesadas en ellos solo por su dinero. Así que tienden a mantener la guardia alta.


  —Yo no soy así. Me importa una mierda su dinero.


  Kellie sonrió.


  —Ahora no eres tú. Y sospecho que Hunter se dará cuenta.


  —Que se dé cuenta o no, no importa. He terminado. He terminado en Strong Incorporated. He terminado de tratar con él. Y, por todo esto, he terminado como artista.


  Kellie extendió su mano, poniéndola sobre mi brazo y dándome un apretón.


  —No renuncies a tu carrera, Natalie. Como he dicho, estas cosas se olvidan. Mucha gente ha comprado tu arte y la gente lo verá. Verán que eres legítima.


  Quería creerla, pero estaba segura de que solo decía esas palabras para hacerme sentir mejor.


  Estuvimos hablando un rato y pensé que se estaba preparando para irse, cuando llamaron de nuevo a mi puerta.


  —Ya voy yo —dijo ella, levantándose del sofá. Abrió la puerta—. ¿Andi?


  Andi entró en mi apartamento como si estuviera dispuesta a incendiar la ciudad.


  —Vamos chicas, vestíos que vamos a salir.


  —Id vosotras dos. Divertíos —dije, levantándome y llevando mi taza de té frío a la cocina.


  —Oh, no, no lo hagas. Tú Kellie y yo vamos a salir y lo vamos a pasar bien.


  —Deberíamos ir —me dijo Kellie.— Vamos a tener una noche de chicas. Será divertido. Y, si no es divertido, no va a ser peor que estar sentadas aquí autocompadeciéndonos. Te perdonaremos por ser una aguafiestas.


  —Ni siquiera puedes beber —dije, señalando la redondeada barriga de Kellie.


  —Eso no significa que no pueda salir y disfrutar de la noche con vosotras. Además, necesitas un conductor sobrio.


  Supongo que tenía razón. Así que me dirigí a mi dormitorio.


  —Quiero darme una ducha rápida.


  —Hazlo tú y yo elegiré tu ropa —dijo Andi mientras abría mi armario y empezaba a rebuscar entre mi ropa.


  Veinte minutos más tarde, me encontraba vestida con un vestido color berenjena que era casi una talla menos que la mía, por la forma en la que se pegaba a cada centímetro de mi piel, desde el torso hasta la parte superior del muslo. Me compré el vestido en la universidad, y claramente, ya no estaba tan delgada.


  —Los vas a dejar boquiabiertos, chica —dijo Andi.


  —¿Por qué estamos haciendo esto otra vez? —pregunté mientras me miraba en el espejo. Normalmente, me habría sentido feroz con un vestido como este, con el pelo recogido, y el maquillaje y las joyas hechos como si fuera a salir de noche a quemar la ciudad. Pero en este momento, solo lo veía como una cubierta para la chica patética que había debajo.


  —Porque la única manera de superar algo, como ese estúpido artículo de la revista, es salir al mundo y demostrar que eres una mujer valiente, con talento y que nada te importa una mierda —dijo Andi.


  Siguiéndole la corriente, dejé que me arrastraran hasta el coche, que se dirigió a Cesare’s.


  —¿Por qué tenemos que venir aquí? Hay muchos otros lugares a los que podemos ir —dije. Dios, este era el último lugar en el que quería estar.


  —Porque ya es hora de que los hombres fuertes entiendan que no pueden intimidar y ser imbéciles con la mujer que los rodea —dijo Andi—. Y tenemos bebidas gratis.


  Me senté en el coche.


  —A algunos hombres fuertes no les importa.


  —Tú, con ese vestido, cariño, le importará. Incluso, si no le importa, todavía podemos pasar un buen rato —añadió Andi.


  —Es más probable que lo vea buscando a su próxima presa. Eso no me va a hacer sentir mejor —refunfuñé.


  —Si hace eso, todas le daremos una paliza —dijo Kellie. Dudó un momento y miró a Andi—. ¿Sabes?, tal vez deberíamos ir a otro lugar.


  Pero en cuanto dijo eso, me hizo sentir que estaba cediendo, que le estaba dando demasiado poder a Hunter. Abrí la puerta.


  —Entremos.


  Entramos en el club e hice todo lo posible para mantener la cabeza alta. Mientras nos movíamos entre la multitud, encontramos una mesa, nos sentamos, y pedimos las bebidas. Andi y yo nos tomamos un chupito cada una y luego pedimos un cóctel doble con alcohol. En pocos minutos, empecé a sentirme desinhibida. La música estaba muy alta, y cerré los ojos, dejando que el ritmo se me metiera en el cuerpo.


  —¿Te apetece bailar?


  Abrí los ojos y miré la cara de un hombre. Tenía una sonrisa torcida que me hizo pensar que también estaba disfrutando de varios chupitos y un cóctel doble con alcohol. Su sonrisa no parecía lasciva ni chulesca, simplemente parecía un tipo que quería pasárselo bien.


  Como yo estaba allí para pasar un buen rato, me puse de pie.


  —Claro.


  Lo seguí hasta la pista de baile, preguntándome si Hunter estaría por allí y me vería pasándolo bien. La parte más mezquina de mí esperaba que me viera y le volviera loco pensar que otro hombre se interesaba por mí, o que tal vez yo me interesaba por él. Por supuesto, eso también podría ser contraproducente. Con mi suerte, se sentiría aliviado al verme con otro hombre y acabaría viendo cómo se llevaba a otra mujer a la sala VIP.


  Capítulo 25


  Hunter


  Hay un refrán que dice que los planes mejor trazados se estropean. Mientras miraba el vídeo de seguridad, mis planes de escapar de Natalie se esfumaron. Entró en mi club con un aspecto muy sexy. ¿A qué jugaba? ¿Creía que ese vestido tan ajustado me haría cambiar de opinión sobre nosotros?


  Oí que la puerta de la sala de seguridad se abría detrás de mí y esperaba que fuera Chuck, que volvía de un descanso, pero cuando me giré para mirar, vi que era Noah. Se acercó a mí mientras miraba la imagen de la pantalla. Señaló el lugar donde Natalie, su hermana, Kellie, y la asistente de mi abuela, Andi, habían tomado asiento en una mesa.


  —¿Sabías que esto estaba ocurriendo? —preguntó Noah. Negué con la cabeza.


  —No.


  —De todas formas, ¿qué hace Andi aquí? Me giré para mirar a mi hermano, preguntándome por qué le importaba si Andi estaba aquí o no—. Mira a ese cabrón coqueteando con ella.


  Me quedé mirándolo unos segundos, preguntándome si a lo mejor sentía algo por Andi. Estuve a punto de decirle que no se molestara, pues las mujeres traían más dolor y sufrimiento de lo que valían.


  —Andi es una chica dura. Creo que puede arreglárselas sola. ¿Por qué te importa?


  Noah se estremeció ligeramente.


  —No me importa. Es que es raro.


  Volví a prestar atención a la pantalla, decidiendo que lo que fuera que estuviera pasando entre Noah y Andi no era asunto mío, especialmente si él no quería contármelo.


  Observé cómo Jason Tollison se dirigía a su mesa. «Será mejor que vaya a por Andi», pensé. Prefiero tener que echar a Noah del club por golpear a Jason a que me detengan y hacer que el club quede mal porque le haya dado una paliza por ligar con Natalie.


  Cuando Jason se inclinó y le dedicó su característica sonrisa a Natalie, tuve el ángulo justo para poder ver cómo ella lo miraba sorprendida y luego le devolvía la sonrisa. No era esa sonrisa de gran potencia que había visto en otras ocasiones, pero era suficiente para que alguien como Jason la tomara como una señal.


  —Joder.


  —Así que esa cosa que había entre tú y Natalie y que dijiste que no era nada…


  —No es nada —dije, tratando de soltar los puños. En su lugar, apoyé las manos en mi cintura.


  —Parece que quieres darle una paliza.


  —A menudo lo hago. Causa muchos problemas aquí y odiaría que causara problemas con la esposa de Ryan. —¿Ves? Podía fingir que esto no tenía nada que ver con Natalie.


  Natalie se levantó de su silla y se fue con Jason a la pista de baile. Era una canción rápida, así que cuando empezaron a bailar, había suficiente espacio entre ellos para que yo sintiera que podía aguantar y mirar desde aquí. Pero pronto Jason se acercó a ella y le puso la mano en la cintura. O bien Natalie no lo sintió porque estaba claramente perdida en la música mientras sus caderas se movían al ritmo, o no le importó. El problema era que a mí me importaba.


  Salí de la sala de seguridad y me dirigí a la pista de baile con el cerebro en ebullición mientras intentaba averiguar la mejor manera de intervenir sin montar una escena.


  Finalmente, cuando llegué a ellos, agarré a Jason por el hombro y lo empujé hacia atrás.


  —¿Te importa si intervengo?


  Jason me miró.


  —Oye, tío, me he portado bien. No puedes echarme. —Le miré por encima del hombro.


  —Soy el dueño de este lugar. Puedo hacer lo que quiera. ¿Por qué no te vas a buscar a otra persona para ligar? —Me puse delante de él, impidiéndole el paso a Natalie. La miré. Sus ojos ardían mientras me miraba fijamente.


  —¿Cuál es tu problema? Apreté los dientes.


  —Estoy tratando de salvarte de la vergüenza de hacer el ridículo.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —Es un poco tarde para eso, ¿no crees? De todos modos, ¿por qué te importa? Estoy segura de que ya has escogido a tu próxima barbie para llevártela a casa.


  —No…


  —Oh, es cierto, no las llevas a casa, las llevas a los hoteles. Te las follas y las dejas, ¿verdad, Hunter?


  No me gustaba que fuera yo el que quedase como un gilipollas cuando era ella la que había entrado a zancadas en mi club haciendo alarde de sus curvas por toda la pista de baile.


  —¿Qué estás haciendo aquí, de todos modos? —pregunté.


  —Este es un país libre. Puedo ir donde quiera.


  —Entonces, ¿esto es solo otro de tus planes? ¿Vienes aquí con tu vestido ajustado moviendo el culo pensando que eso va a hacer que cambie de opinión sobre ti?


  Levantó la mano como si fuera a abofetearme. Iba a dejar que lo hiciera, pues pensaba que me lo merecía, pero se detuvo. Su expresión era una mezcla de odio y dolor, y de nuevo me sentí como el mayor imbécil de la historia. ¿Qué demonios me estaba perdiendo?


  —Eres un imbécil egocéntrico. Fue idea de Andi venir aquí. Ella quería pasar un tiempo con sus amigas, y se decidió por este lugar. Si fuera yo, habría ido a cualquier otro lugar porque eres la única persona en el mundo que no quiero volver a ver.


  Se apartó de mí y se dirigió a la barra. El lado racional de mí me dijo que la dejara ir. Tras mirar hacia la esquina donde Andi y Kellie estaban sentadas observándome atentamente, me di cuenta de que tal vez Natalie estaba diciendo la verdad. Tal vez no había venido aquí para exhibirse en mi cara. Pero, por supuesto, la ira y la adrenalina tenían otras ideas. La seguí hasta el bar, donde la oí pedir un chupito.


  —No es buena idea beber sola —le dije.


  Ella me miró de reojo. Luego se volvió hacia el camarero.


  —Dale uno a él también.


  El camarero, Eddie, me miró, sin saber qué hacer. Le hice un gesto brusco para indicarle que yo también me tomaría un chupito. Cuando puso los chupitos delante de nosotros, Natalie levantó su copa hacia mí.


  —Por las malas decisiones y las malas ideas. —Se bebió el chupito.


  Yo también me bebí el mío, dejando el vaso vacío sobre la barra.


  —¿Te sientes mejor ahora, princesa? —Apretó los dientes y se volvió hacia el camarero.


  —Quiero otro.


  —No hagas nada de lo que te vayas a arrepentir mañana.


  —Ya he hecho un montón de cosas de las que me he arrepentido al día siguiente. Todas ellas relacionadas contigo. No hay casi nada que pueda hacer ahora que me haga sentir peor que eso.


  Sus palabras me golpearon justo donde ella quería. Yo era su arrepentimiento. Por supuesto, ella era el mío. Entonces, ¿por qué cojones quería agarrarla y besarla hasta dejarla sin sentido y luego arrastrarla fuera de aquí, llevarla a mi loft, y hacerle el amor hasta que dejara de mirarme con esa mueca y, en cambio, me dedicara esa dulce sonrisa que le había dado a Jason en la mesa?


  Esta vez no me esperó. Se bebió el chupito. Yo tomé el mío y me lo bebí también. Luego, nos miramos fijamente. A cada segundo que pasaba, me sentía más inclinado a llevar a cabo mi estúpida idea de agarrarla y besarla.


  Una mano me acarició el hombro.


  —Ya has tenido suficiente, Hunter, ¿no crees? —dijo Noah.


  Mis ojos se estrecharon mirando Natalie.


  —Ya he tenido suficiente.


  Andi y Kellie también aparecieron.


  —Vamos, cariño, vayamos a casa —dijo Kellie. No me miró, pero Andi me puso su expresión de: «estás siendo un idiota».


  Enfadado con todas ellas, aparté la mano de Noah de mi hombro y salí del club. Decidí dirigirme a mi loft. Los dos chupitos que me había bebido, junto con los otros dos vasos de alcohol, no sirvieron de mucho para frenar mi ira y mi frustración.


  —Hola, Hunter —me llamó la voz de Noah desde detrás de mí. No me detuve a mirar, pero pude oír sus pisadas mientras se acercaba trotando. Al final, llegó a mi lado.


  —No estoy de humor, Noah.


  —No me digas, Sherlock.


  Una parte de mí pensaba que él y Andi serían perfectos juntos, porque ambos tenían bocas inteligentes, aunque en esta ocasión se mantuvo callado y se limitó a caminar a mi lado hasta que llegamos a mi loft. Entré en el edificio y subí las escaleras, mirándolo de vez en cuando con una expresión que debería haberle dicho que no le quería allí conmigo. Se limitó a devolverme la mirada con una expresión de: «qué pena».


  Cuando entramos, me dirigí directamente a la barra.


  —¿No crees que has tenido suficiente? —preguntó Noah.


  —Todavía estoy aquí de pie, así que claramente no he tenido suficiente.


  —¿Y si te hago un café y me cuentas qué coño te pasa?


  —No quiero café. Quiero emborracharme. Puedes acompañarme, o puedes irte.


  Noah se encogió de hombros y se acercó a la barra. Cogió un vaso y me lo tendió para que le sirviera. Le serví un par de dedos y luego me llevé la botella al sofá.


  Noah se sentó en el otro sofá frente a mí. Apoyó un brazo sobre el respaldo mientras daba un sorbo a su bebida. Sus ojos me observaban por encima del borde del vaso.


  —Entiendo que no quieras contarme lo que está pasando, pero lo que acaba de ocurrir en tu club… Es probable que alguien lo haya filmado, y sé lo mucho que odias que tus tonterías aparezcan en Internet.


  Me pasé la mano por la cara.


  —Joder.


  —Entonces, ¿qué es lo que tiene Natalie que te ha vuelto loco? ¿Estás enamorado de ella?


  —No. —Lo apunté con un dedo para enfatizar mis palabras—. No estoy enamorado de ella. —Di un sorbo a mi bebida porque el corazón me daba vueltas en el pecho, como si me llamara mentiroso.


  —¿Es por esa mierda de la revista?


  —Ella me tendió una trampa. —Noah frunció el ceño.


  —¿Por qué? ¿Con qué fin? —Me encogí de hombros.


  —¿Por qué todos tratáis de justificarlo?


  —Realmente, eres un cínico hijo de puta, ¿no?


  —Si vas a quedarte aquí y a beber conmigo, solo bebe. No quiero hablar de todo esto.


  Noah se encogió de hombros de forma despreocupada. Se terminó su bebida y luego buscó la botella. Esta vez, se sirvió medio dedo. Bebí de la botella y, al poco tiempo, ya no sabía si Noah estaba allí o no.


  


  Me desperté con la sensación de que alguien me estaba martilleando la cabeza y me había raspado la boca con papel de lija. Y, maldita sea, todavía me dolía el pecho.


  Me clavé las palmas de las manos en las cuencas de los ojos. Al abrirlo, vi a Ryan sentado donde había estado Noah la noche anterior.


  —El café se está preparando. Hay un vaso de agua y algún analgésico para que te tomes.


  —¿Qué le ha pasado a Noah? —Conseguí incorporarme, pero con la habitación dando vueltas, era difícil saberlo.


  —Noah se sentía perfectamente capaz de beber contigo, pero no de sentarse aquí contigo cuando te despertaras con secuelas.


  Busqué en mi cerebro, preguntando de qué secuelas hablaba, más allá del hecho de que Natalie me había jodido y que habíamos montado una escenita en mi club. ¿Había hecho algo más?


  —Cree que estás sufriendo por un corazón roto —dijo Ryan.


  —Joder.


  —¿Tiene razón? —preguntó Ryan.


  —No importa lo que sienta, me ha jodido.


  —Sabes que Natalie me parece una chica inteligente, y alguien apasionada por su arte, así que ¿por qué se expondría ante una situación en la que su trabajo quedase tan mal parado y sus perspectivas de futuro tan dañadas?


  ¿Por qué estaba de su lado?


  —¿Por qué estás aquí, Ryan? Espero que no sea para intentar convencerme de que cambie de opinión sobre Natalie.


  —No. No quiero que cambies de opinión sobre Natalie. Quiero asegurarme de que te mantengas jodidamente alejado de ella.


  Intenté sonreír, pero por lo que sabía lo único que había conseguido era una mueca.


  —¿Estás enfadado porque me acosté con tu cuñada?


  Ryan siempre había sido un tipo discreto, pero cuando se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en los antebrazos, me miró con tanto veneno que retrocedí.


  —No, no estoy enfadado por eso. Los dos sois adultos. Lo que me enfada es que le eches la culpa a ella de tu incapacidad para mantenerla en los pantalones.


  Sentí rabia por sus palabras, pero no dije nada. Tal vez si no respondía, se iría—. Así que hay un artículo que te hace parecer un mujeriego… Si no actuaras como tal, no habría nada que publicar sobre ti. De todos modos, ¿cuál es el problema? Pero esa no es la cuestión. No puedo, por mi vida, entender cómo crees que Natalie pudo montar todo esto. ¿En qué mundo termina esto bien para ella? No puedo decidir si eres un idiota o un monstruo.


  Me estremecí, y no pude responder porque estaba muy sorprendido porque Ryan me hablase así.


  —¿Cuáles son las consecuencias negativas de ese artículo para ti? La gente habla de ti. ¿Y qué? —Él no podía entenderlo. No tenía su negocio en entredicho otra vez. No lo estaban humillando—. Todavía tienes tu trabajo. Todavía tienes tu club y tu galería. ¿Qué tiene Natalie? Déjame decirte. No tiene nada. —Se puso de pie y comenzó a caminar como si tratara de calmarse, pero aparentemente no funcionaba, porque volvió a girarse para mirarme—. Nunca debí animar a Kellie a que aceptara ese trabajo. Natalie era una mujer joven y vibrante con una carrera prometedora y ahora todo eso ha desaparecido. Todo porque le sugerí que fuera a trabajar para ti. Lo único que me impide darte una paliza es que yo también tengo la culpa.


  Sintiéndome acorralado, mi única opción era salir a golpear algo. Pero cuando fui a ponerme de pie, mi cerebro traqueteó en mi cráneo y terminé hundiéndome de nuevo en el sofá.


  —¿Tienes algo que decir sobre eso? —preguntó Ryan.


  —¿Cómo iban a saber que nos iban a pillar en los hoteles si ella no se lo había dicho a nadie? —Eso tenía sentido cuando lo pensé, pero al decir las palabras en voz alta, soné como un patético imbécil.


  Ryan se quedó mirándome con las manos en las caderas y eso me hizo retorcerme.


  —Vaya, no sé, Hunter. Quizá te estaban siguiendo. Todo el mundo sabe dónde encontrarte. No les importa Natalie. Están todos al acecho para conseguir una foto tuya y de tu amante. Habría sido mejor si hubieras estado follando con otra persona. Natalie es una buena chica con talento que lo ha perdido todo.


  Necesitaba hacer algo. Cogí las píldoras y el agua que Ryan había conseguido para mí y me las tragué.


  —Ella tiene talento. Se recuperará…


  —Eso no lo sabes. Hunter, no solo todo el mundo ha descartado su trabajo como algo que su amante ha ayudado a pagarle, sino que también ha dejado de pintar.


  Mis ojos se levantaron hacia él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Anoche, cuando Kellie fue a visitarla, Natalie le dijo que no tenía ganas de pintar y luego, esta mañana, cuando Kellie fue a ver cómo estaba antes de ir a la oficina, Natalie había cubierto todas sus obras de arte con una sábana. —Oh, mierda. Yo era peor que un imbécil. Era un imbécil y un monstruo—. Y no ha pasado desapercibido que no está en el trabajo. Lo juro por Dios, Hunter, si la despediste después de todo…


  —No la despedí. Ella renunció.


  —Espero que eso sea cierto, porque si la has despedido, ella sí tiene motivos para una demanda, y yo votaría para que te destituyeran si eso es lo que hace falta para sacarte de la empresa. —Jesús. No podía creer que estuviera diciendo eso—. Noah cree que sientes algo por ella y, si eso es cierto, será mejor que hagas algo para arreglar esto. —Dejó escapar un gruñido y luego se dirigió a mi cocina. Pude escuchar cómo preparaba café. Lo puso en una taza y me lo tendió—. Eres mi hermano, Hunter, y te quiero, pero tienes que ponerte las pilas. No entiendo cuál es tu problema con las mujeres, pero tienes que hacer algo al respecto. Como mínimo, tienes que arreglar este asunto con Natalie. Y, por arreglar, no me refiero a follar de nuevo. Preferiría que arreglaras este problema, que hicieras las paces con ella, y que luego te mantuvieras alejado de ella. Porque está claro que no eres lo suficientemente bueno para ella.


  Se dio la vuelta y salió de la casa dejándome sentado solo con resaca en mi sofá.


  Sus palabras fueron duras e hirientes, y quise arremeter contra él, pero en el fondo sabía que tenía razón. ¿No me había dicho Natalie lo perjudicial que podía ser esta situación para su carrera cuando salió el primer chisme? Pero cuando vi el artículo de la revista, todo lo que era racional salió volando de mi cabeza y lo único en lo que podía pensar era en que hacía años me habían convertido en el hazmerreír a costa de una mujer.


  Ryan tenía razón en que tenía que poner orden en mi vida. Conseguí levantarme y meterme en la ducha. Una hora después, entré en Strong Incorporated y llamé a mis hermanos, junto con Kellie y Andi, a la sala de conferencias. Por la forma en la que me miraban desde el otro lado de la mesa, sabía que estaban del lado de Ryan en esta controversia. Pero esperaba que me ayudasen a arreglarlo.


  Arrojé la revista sobre la mesa.


  —Tenemos que hacer algo con este artículo. Es completamente injusto para Natalie. Tenemos que encontrar una manera de asegurarnos de que la gente sepa que es una artista con talento.


  —Entonces, ¿es verdad? —preguntó Carter mientras miraba la revista.


  —No es exactamente así —dije.


  —¿Qué parte no es cierta? —preguntó Noah—. Porque está bastante claro que la parte en la que tú y ella os acostáis es cierta.


  Me quedé en el extremo de la mesa con la cabeza gacha mientras mis hermanos, Andi y Kellie me miraban con decepción. Sentí vergüenza, pero también empezaba a sentirme más claro. Como si las nubes se hubiesen disipado y tuviera una mejor visión de la situación y de lo que había que hacer.


  —Esa parte es cierta, pero no es toda la verdad. Sin embargo, hasta que no pueda hablar con Natalie, no puedo hablar contigo de ello.


  La ceja de Kellie se arqueó, como si sospechara de mí.


  —Si vuelves a hacer daño a mi hermana… —Sacudí la cabeza.


  —No voy a hacerle daño, al menos no a propósito. Voy a reparar el daño que le he hecho de alguna manera.


  —¿Se entrevistó para esto? —preguntó Carter mientras leía el artículo.


  —Sí, pero ella dice que nada de lo que hay ahí es lo que hablaron.


  —Puedo hablar con el equipo legal y ver si podemos hacer algo allí apuntó Carter.


  —Y me pondré en contacto con la gente de relaciones públicas para ver si, tal vez, podemos poner algo que compense este artículo añadió Ryan.


  —Es importante que la solución no empeore las cosas para ella —dije, recordando lo que me dijeron la última vez. Ryan asintió.


  —Creo que, si somos capaces de encontrar un medio más reputado que destaque su talento, hará que el otro parezca un periodicucho de cotilleo y no una revista de arte.


  Después de la paliza que me había dado esa mañana, agradecí su apoyo.


  —Gracias.


  —Es bonito el dibujo que ha hecho sobre ti —dijo Noah mirando la revista por encima del hombro de Carter—. En el peor de los casos, puede ponerlo en eBay y, tal vez, ganar un par de dólares.


  Miré a Noah. Quería decirle que se callara la boca, pero hasta que no limpiara mi desorden, supuse que iba a tener que aguantarlo.


  —Me tomo el resto del día libre, pero puedes hablar con Gavin sobre la campaña europea si necesitas información al respecto —le dije a Ryan.


  Me hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Tras decir todo lo que tenía que decir, salí de la sala de conferencias. Dejé escapar un suspiro con cierto alivio por haber terminado, pero sabía que el siguiente paso iba a ser más difícil. De hecho, probablemente iba a ser lo más difícil que había hecho nunca y, al mismo tiempo, lo más importante.


  Pero primero tenía que ocuparme de un par de tareas.


  Capítulo 26


  Natalie


  Kellie y Andi se ofrecieron a quedarse conmigo después de dejarme en casa tras nuestra noche de chicas, pero no quería que me vieran en mi miseria, así que las envié a casa y me acosté. A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome como si me hubiera atropellado un camión, pero no podía estar segura de si era por la resaca o por el dolor de corazón y la rabia por lo ocurrido con Hunter.


  Conseguí salir de la cama y entrar en el baño. Al mirarme al espejo, no me gustó lo que vi. Estaba hecha un desastre, y no era solo por mis ojos apagados, mis ojeras y mi pelo. Mis ojos estaban apagados porque era como si alguien les hubiera quitado la luz. Otro pequeño destello de ira se encendió en mi interior, pero no lo suficiente como para impulsarme a salir al mundo. No, tendría que revolcarme un poco más en mi miseria.


  Me dirigí a la sala de estar, donde vi mi estudio improvisado en un rincón. Por un momento lo miré, esperando que me llegara la inspiración, pero no había nada. Fui a la cocina y me preparé una taza de café. Con mi humeante taza en la mano, volví a la sala de estar y volví a mirar mi estudio. La pintura y los lienzos estaban allí burlándose de mí. Incapaz de soportarlo, dejé el café sobre la mesa y fui al armario a por una sábana. Junté todos mis materiales artísticos en un rincón y lo cubrí todo, maldiciendo a Hunter Strong por haber matado mi pasión y robado mi sueño.


  Cuando llamaron a mi puerta, supe que no sería Hunter y supuse que, probablemente, sería Kellie para ver cómo estaba. Cuando abrí la puerta, Kellie sostenía una bolsa de la panadería.


  —He traído magdalenas.


  Abrí la puerta para dejarla entrar.


  —No tienes que preocuparte por mí. Estaré bien. —En algún momento.


  —Lo sé. —Se dirigió a la cocina—. Huelo café. ¿Puedo tomar un poco?


  —Tiene cafeína. ¿No es malo para el bebé? —Frunció el ceño.


  —Tomaré un té.


  Unos minutos después, estábamos sentadas en la mesa de mi comedor comiendo magdalenas y bebiendo café y té, respectivamente.


  —Ryan y yo nos sentimos fatal por haberte metido en esta situación —dijo, mojando su bolsa de té en el agua caliente. La miré.


  —No es culpa vuestra. Es culpa de Hunter.


  Tal vez eso no era exactamente cierto. Él no publicó los artículos del periódico y la revista más que yo. Pero, aun así, parecía más acertado culparlo a él.


  —Sé que has dejado tu trabajo, y lo más probable es que no quieras volver, pero Ryan dice que podemos encontrar otra cosa para ti, si quieres.


  —Ni siquiera quería hacer este primer trabajo. Ya lo sabes.


  ¿Realmente iba a insistir en que consiguiera un trabajo de nuevo? De acuerdo, no podía depender de ella y de Ryan para mantenerme, pero podía encontrar mi propio trabajo.


  —Solo queremos ayudar a hacer esto bien. ¿Tienes algún plan? —preguntó Kellie.


  —Bueno, solo ha pasado un día. Así que no, aún no he elaborado ningún plan.


  Kellie extendió la mano y me la puso en el antebrazo.


  —Siento sonar como una madre. Solo quiero asegurarme de que todo va a ir bien.


  Asentí, haciéndole saber que lo entendía.


  —Resulta que, en realidad, soy bastante buena en esto del marketing, a menos que Hunter estuviera mintiendo sobre eso. Así que estoy pensando en buscar en algunos sitios como freelance. Tal vez, pueda montar mi propio negocio.


  La mirada de Kellie se dirigió a mi estudio de arte tapado con sábanas.


  —¿Qué pasa con tu arte?


  Bajé la mirada a mi taza de café.


  —Con suerte, las ganas volverán a surgir, pero ahora mismo no puedo.


  —Lo siento mucho, Natalie.


  En ese momento, no pude evitar las lágrimas. Mientras lloraba, Natalie acercó su silla y me abrazó. No siempre me gustaba que fuera como una madre gallina, pero en este momento, era agradable saber que estaba ahí.


  Cuando se marchó a trabajar, pasé un rato en Internet buscando oportunidades para ganar algo de dinero de forma paralela hasta que resolviera lo que iba a hacer. Encontré una página web de autónomos, me inscribí y empecé a rellenar el perfil, pero al final mi energía se agotó. Guardé el perfil y me volví a acostar.


  Al despertarme, miré el reloj y descubrí que era media tarde. Tardé un minuto en reorientar mi vida, pero luego todo volvió a mi mente, y me aplastó de nuevo. Esta vez, cuando me levanté, estaba decidida a seguir adelante. Me duché, me vestí y cambié un poco los muebles de sitio. Creé un despacho improvisado y terminé mi perfil en Internet. Una vez finalizado todo, investigué un poco las ofertas de trabajo actuales y me desanimó lo aburridas que parecían la mayoría de ellas, pero seguí adelante y presenté mi perfil para que lo consideraran. Al fin y al cabo, los mendigos no pueden elegir.


  Me planteé salir de casa para dar un paseo. Justo cuando cogía el bolso para irme, llamaron a mi puerta. Comprobando mi reloj, me pareció un poco temprano para que Kellie apareciera de nuevo, pero sabía que estaba preocupada.


  Me acerqué y abrí la puerta, y vi a Hunter de pie. La ira estalló como un volcán, pero, en lugar de darle una colleja, simplemente le cerré la puerta en las narices.


  Volví a entrar en el apartamento, preguntándome qué significaba que estuviera allí. ¿Lo había enviado Ryan a disculparse y a rogarme que volviera? Eso no iba a suceder y Kellie debería haberle dicho que no iba a suceder.


  —He venido a disculparme. —La voz de Hunter me llegó a través de la puerta. Tras una ligera pausa, añadió—: Y a arrastrarme.


  ¿Arrastrarse? Eso sí que era algo que quería ver.


  Volví a la puerta y la abrí lo suficiente para verlo. Me sorprendió encontrarlo apoyado en el marco de la puerta.


  —Te escucho —dije, decidida a no dejarme llevar por nada de lo que dijera.


  —Soy un imbécil.


  —No obtendrás ninguna discusión por mi parte. —Empecé a cerrar la puerta. Su mano subió, presionando contra la puerta para evitar que se la cerrara en la cara de nuevo.


  —Por favor, dame la oportunidad de hablar contigo. Sé que no lo estoy haciendo muy bien. Dame unos minutos para desahogarme y luego, si quieres que me vaya, lo haré.


  Deseé que mi determinación fuera más fuerte que el anhelo de mi corazón, porque mi determinación quería decirle que no y cerrar la puerta, pero mi corazón me hizo abrirla y dejarlo entrar. No le ofrecí nada para beber o comer. Me acerqué a mi sofá y me senté.


  Entró y miró mi apartamento; sus ojos se detuvieron en mi estudio cubierto de sábanas. Una mirada de vergüenza apareció en su rostro, y eso me hizo sentir un poco mejor.


  Se acercó a mi sofá y a la mesa de centro y comenzó a caminar.


  —Lo siento. —Dejó de caminar y se volvió para mirarme—. Lo siento. —Volvió a decir—. Sé que esta cagada mediática no es culpa tuya. Sé que mi comportamiento es demasiado reprobable como para perdonarlo, así que ni siquiera me molestaré en pedirte perdón. Pero sí quería hacerte saber que lo siento de verdad y que me avergüenzo de cómo te he tratado.


  Estudié su rostro con atención para ver la verdad de sus palabras. Lo vi en sus ojos. Lo decía en serio y, aunque eso aflojó parte de la rabia que me oprimía el pecho, no me hizo bajar del todo la guardia.


  Sabía que había llegado el momento de que ambos siguiéramos nuestros propios caminos, y la única manera de que cualquiera de los dos pudiera liberarse realmente del otro sería perdonándolo.


  —Te perdono, Hunter. Y ahora, ambos podemos seguir con nuestras vidas.


  Esperaba que su cara expresara alivio y que se marchara. En cambio, parecía más desesperado.


  —¿Puedo contarte una historia? —preguntó.


  —¿Nos ayudará a cerrar todo este asunto?


  —Sí. Tal vez. —Bajó la mirada—. No lo sé, pero me gustaría contártelo de todos modos, si puedo.


  —Claro, de acuerdo. —Me resultaba extraño que fuera yo quien tuviera que ayudarlo a aliviar su culpa y su dolor, cuando yo había sido su víctima. Pero si esto era lo que tenía que pasar para que saliera por mi puerta, le haría caso.


  Volvió a pasearse durante un minuto y luego me sorprendió caminando hacia mí y sentándose en la mesa de café que había justo delante. Estaba demasiado cerca, así que me recosté en el sofá.


  —Ya estuve enamorado una vez. O, al menos, eso creía. —Arqueé una ceja, sorprendida por esta confesión—. La conocí en mi primer año de universidad y era lo que cabría esperar; alta, guapa, podría haber sido modelo, si hubiese querido.


  Sonreí, y estaba a punto de decirle que oír hablar de su hermosa novia modelo no era exactamente el tipo de cosa que me iba a hacer pensar mejor de él, pero bajó la mirada y se pasó la mano por la cara, indicándome que, fuera lo que fuese lo que iba a pasar en la historia, no era fácil para él contarlo.


  —En realidad, no le he contado esto a nadie. Como decía, estaba bastante seguro de que la amaba y de que ella también me amaba a mí, así que, cuando nuestro último año llegó a su fin, y llevábamos casi dos años viéndonos, pensé que debíamos casarnos. —Mi otra ceja se arqueó, ya que la idea de que Hunter se casara no encajaba con lo que sabía de él—. Compré el anillo más grande que mi fondo fiduciario me permitía gastar e hice los arreglos para instalarnos en un apartamento muy bonito en la playa, además de comprarle un coche…


  —¿Hiciste todo eso solo para proponerle matrimonio?


  Se encogió de hombros y un rubor apareció en sus mejillas.


  —Quería que ella dijese que sí.


  —No parece que estuvieras seguro de quererla, o de que ella te quisiera.


  Se frotó las manos en los muslos.


  —Te estás adelantando a la historia.


  —Lo siento. —Me di cuenta en ese momento de que esta era una historia de desamor. Hunter estaba siendo tan vulnerable como nunca lo había visto. Tal vez, esta era la vez en la que más vulnerable era, excepto, quizás, cuando le pidió a esta mujer que se casara con él. Una vez más, mi corazón comenzó a ablandarse.


  —Así que hice la propuesta y ella dijo que sí.


  —¿Ella dijo que sí? —Pensé que esto iba a ser una historia de desamor.


  —Ella dijo que sí, y en ese momento pensé que no podría ser más feliz. Seguimos adelante con la graduación mientras planificábamos la boda y un futuro juntos. —Me removí incómoda en mi asiento porque no me gustaba que hubiera una mujer que hiciera a Hunter el hombre más feliz del mundo—. Tuve que volver a casa un fin de semana por el cumpleaños de la abuela, y mi prometida no pudo venirse conmigo. Pero, por supuesto, la eché de menos, así que después del cumpleaños de la abuela volví a la escuela para sorprenderla.


  De repente, me di cuenta de que estaba a punto de llegar a la parte fea de la historia.


  —Entré en nuestro flamante piso, que me había gastado una fortuna en decorar a su gusto, y la encontré en la cama con otro. Se me encogió el corazón. La traición era una mierda—. Por supuesto, me puse furioso, y esperaba que se disculpara, que me rogara que la perdonara…


  Se levantó y comenzó a caminar de nuevo.


  —¿No pidió perdón? —pregunté, luchando contra el impulso de ir hacia él para abrazarlo.


  —No. —Se giró y me miró con los ojos azules clavados en mí—. No, no pidió perdón. Se rio en mi cara. Dijo que había estado viendo a otros tipos todo el tiempo. Que había estado conmigo por el dinero y el nombre.


  —Oh, Dios. —Empecé a entender por qué Hunter tenía tanta fobia al amor.


  —Se pone peor. —No podía imaginar cómo podía ser peor, pero me quedé sentada y escuché—. Ese imbécil con el que estaba lo filmó todo. Dijo que tenía miedo de que le diera una paliza, lo cual por un segundo pensé en hacer, excepto que entonces ella me humilló por completo. Me sentí completamente destrozado.


  Empezó a caminar de nuevo, apoyando las palmas de las manos en la cuenca del ojo y emitiendo un gruñido bajo. Luego, se detuvo en seco y volvió a sentarse en la mesa de café. Su movimiento fue tan rápido que me sorprendió, y me eché hacia atrás con los ojos abiertos por la sorpresa.


  Levantó las manos en señal de rendición, como si quisiera hacerme saber que no quería asustarme.


  —Publicaron ese vídeo en el que me enteraba de que era cornudo. Cuando ese video se hizo viral en Internet, ese en el que ella me humillaba y aplastaba mi corazón, sentí que era el peor día de mi vida. —Me miró de forma intensa—. Eso fue hasta anoche.


  Mi cerebro se detuvo de forma brusca. ¿Qué?


  —Permíteme decir antes que nada que ese artículo en la revista trajo todo esto de vuelta y que no fue justo para ti, porque no eres ella y sé que nunca harías algo así. Pero, a veces, no soy muy bueno gestionando mis emociones y dejé que toda esa ira se apoderara de mí y te hice daño, por lo que lo siento de verdad. —Asentí con la cabeza, pero quise volver a la parte en la que dijo que la pasada fue la peor noche de su vida—. Cuando te vi caminando hacia el bar anoche, luciendo tan jodidamente hermosa, me dolió el corazón. —Apretó la mano sobre su corazón—. Y, luego, te vi bailando con Jason Tollison y, entonces, todo lo que vi fue rojo —dijo con una sonrisa tímida.


  Sonreí contenta de saber que estaba celoso de Jason.


  —Cuando te vi por ahí con él, me dije a mí mismo que no estabas allí por mí y eso validó todo lo que había estado pensando. Excepto que no podía aceptarlo. Tenía que luchar por ti, Natalie. Sé que lo hice de manera equivocada. Tú y yo, a veces no nos comunicamos de la forma en la que lo hacen otras personas, pero anoche quedó claro que tú y yo habíamos terminado, y eso me destrozó. —Me miró fijamente y dejó escapar un lento suspiro—. La verdad es que, Natalie, estoy enamorado de ti.


  Capítulo 27


  Hunter


  Hubo muchos momentos en mi vida en los que esperé con la respiración contenida la respuesta a una pregunta importante. Pero nunca, antes, había sentido que todo mi futuro dependía de ese momento. Mientras Natalie estaba sentada en el sofá mirándome, un poco confusa y aturdida, empecé a preocuparme de que la respuesta que esperaba fuera un no.


  Una desesperación surgió en lo más profundo de mis entrañas y tuve que hacer algo.


  —Te quiero, Natalie —lo dije de nuevo por si no me había oído la primera vez. De nuevo, los segundos se alargaron como una eternidad y tuve que reconocer que ella no sentía lo mismo.


  Pensé que mis peores temores se habían hecho realidad al creer que Natalie me había traicionado y humillado. Estaba descubriendo que, en realidad, mi peor temor era que ella no me quisiera. Me esforcé mucho por evitar volver a sentirme así. Y, lo peor de todo, era que este momento era mucho peor que la primera vez que amé y perdí.


  Mientras me quedaba ahí sentado sintiéndome un poco tonto, podía sentir que algo dentro de mí moría. Mi instinto protector me decía que me levantara y me fuera. Pero no podía renunciar a la esperanza de que, tal vez, me había equivocado de nuevo. A lo mejor sí que me amaba. Así que me senté y esperé.


  Un momento después, ella se levantó del sofá, rodeando mi cuello con sus brazos y apretando su cuerpo contra el mío. Tardé un momento en darme cuenta de lo que estaba pasando porque estaba muy seguro de que no lo haría. Pero, entonces, la rodeé con mis brazos. Estrechándola contra mí, y sentándome en el sofá con ella en mi regazo. La abracé, enterrando mi cara en su cuello, inhalando su dulce aroma y jurando que nunca la dejaría ir.


  —Ha sido la hora más larga de mi vida —dije, dejando escapar un largo y estremecedor suspiro.


  Ella levantó la cabeza y me miró, con una sonrisa amplia y brillante, la luz volviendo a sus ojos.


  —Fueron como tres segundos. Lo que dijiste tardó en llegar a mi cerebro.


  —Me pareció una puta eternidad. Mi vida pasaba por delante de mis ojos. —Entonces, como no podía esperar ni un segundo más para saborearla, la atraje hacia mí, presionando mis labios contra los suyos, dejando que su sabor y su textura infundieran alivio a mi cuerpo.


  Ella separó sus labios de los míos y yo gruñí de frustración porque no había tenido suficiente. Ni mucho menos. De hecho, ahora estaba seguro de que nunca tendría suficiente. Aunque pasara toda la vida con ella.


  Sus manos se deslizaron desde mis hombros a lo largo de mi cuello y subieron hasta acariciar mi cara. Sus hermosos ojos azules recorrieron mi rostro antes de volver a mi mirada.


  —Yo también te quiero, Hunter.


  Cerré los ojos, saboreando la forma en la que sus palabras me cubrían de alivio y felicidad. Entonces, sus labios volvieron a estar sobre los míos, besándome como si pensara besarme para siempre, lo que esperaba que así fuera.


  Cuando nos separamos, apoyé mi frente contra la suya.


  —Solo para que quede claro aquí, esto no es una especie de amigos con derechos, o un ensayo tipo: «vamos a ver dónde va esto». Quiero estar contigo, Natalie. Quiero decirle al mundo que eres mía, o tal vez que yo soy tuyo, y sé que eso es egoísta considerando lo que estar conmigo le ha hecho a tu carrera…


  Sus labios volvieron a besarme y me hundí en ellos pensando que era una buena señal. Me separé del beso con reticencia, pero con la determinación de sacar todo lo que había que sacar.


  —No sé cómo voy a hacerlo, pero voy a hacer que todo vuelva a estar bien para ti. Lo prometo.


  Rozó su nariz con la mía, un gesto que nunca hubiera pensado que pudiera llenarme de tanta dulzura.


  —¿No lo sabes, Hunter? Ya has arreglado todo con solo estar aquí y decirme que me quieres.


  Deslicé mis manos por su espalda.


  —Sí. Te quiero, Natalie. Me he equivocado antes al creer que estaba enamorado. Eso no era amor. Y, a pesar de lo humillante y aplastante que fue toda esa experiencia, no puedo evitar estar agradecido por ello ahora, porque si las cosas hubieran ido como se planeó entonces, no estaría aquí contigo ahora. Y no hay ningún lugar en el que prefiera estar que aquí contigo.


  


  Sus mejillas se sonrojaron y tenía una hermosa y dulce sonrisa en su rostro.


  —¿Desde cuándo eres tan romántico, Hunter? —Me encogí de hombros.


  —Todo es culpa tuya.


  Esa dulce sonrisa se amplió y entonces sus labios volvieron a estar sobre los míos. Pensando que ya habíamos dicho todo lo que había que decir en ese momento, nos recolocamos, tirando de ella debajo de mí en el sofá.


  —Ahora voy a hacerte el amor. —Le besé la mandíbula y le mordisqueé ligeramente la oreja.


  —Desde luego, eso espero.


  Siempre me sentía un poco loco y desesperado cuando tenía sexo con Natalie. A lo mejor era porque mis hormonas estaban fuera de control. O porque cada vez que nos acostábamos no estaba seguro de si sería la última vez.


  Ahora mismo, todavía me sentía enloquecido, pero una parte de eso estaba en querer estar lo más cerca posible de ella. Sin embargo, mi objetivo era tomarme mi tiempo, porque estaba seguro de que no era la última vez, y quería que ella supiera, a través de mis caricias, cómo me sentía.


  La parte en la que nos apresuramos fue en la de desnudarnos. Una vez que mis manos estuvieron sobre su suave y tersa piel, retiré el acelerador y me tomé mi tiempo. Adoré su cuerpo con mis labios y mis dedos. Sus suspiros y gemidos eran como música para mis oídos mientras me aseguraba de que ningún centímetro de su cuerpo quedara sin tocar.


  —Te deseo —dijo entre jadeos mientras se acercaba a mí.


  —Estoy aquí. —Me deslicé por su cuerpo, deteniéndome para chupar sus pezones como a ella le gustaba.


  Ella se inclinó fuera del sofá, y sus dedos encontraron mi polla y la acariciaron. Gruñí y luché por contener mis impulsos.


  —Te necesito dentro de mí, Hunter. Por favor.


  Lo que mi dama quisiera, lo tendría. Levanté su pierna sobre el respaldo del sofá mientras acomodaba mis caderas entre sus muslos. Froté mi punta a lo largo de los labios húmedos de su coño, ansioso por sentirla a mi alrededor.


  —Oh, joder. —Empecé a retroceder.


  —¿Qué pasa? —Le dirigí una sonrisa tímida.


  —Necesito un condón. —Empecé a buscar mis vaqueros.


  —Estoy tomando la píldora.


  Mi mirada se dirigió a la suya. Todo este tiempo habíamos estado follando y ella nunca lo había dicho. Pero ¿por qué iba a hacerlo? Ella pensaba que era solo un juguete. Uno de muchos.


  —Estoy limpio. Y solo has estado tú, Natalie. —Ella se acercó a mí.


  —Entonces, deberías hacerme el amor.


  No sé cómo no me corrí en ese momento. Nunca había estado con una mujer sin condón. Ni siquiera con mi ex.


  Volví a ponerme en posición y me acosté sobre ella, sosteniendo su hermoso rostro entre mis manos.


  —No te merezco. —Sus manos acariciaron mi espalda.


  —Sí, lo mereces. Pensé que éramos opuestos, pero somos más bien el yin y el yang. Un ajuste perfecto.


  Sonreí como un loco de que ella pensara eso. Hacía que las piezas rotas de mi corazón volvieran a su sitio.


  Sin dejar de mirarnos, empujé dentro de ella, lenta y suavemente, saboreando la sensación de su húmedo y caliente coño mientras me acogía.


  Cuando llegué a la empuñadura, ella gimió y se arqueó.


  —Cómo me gusta sentirte, Hunter.


  Me incliné hacia abajo, besando su cuello expuesto.


  —Siempre quiero hacerte sentir bien. —Me moví lentamente, entrando y saliendo, observando su cara mientras el placer aumentaba. Era tan jodidamente hermosa, e inteligente, y descarada… Era perfecta para mí y había sido un tonto al no verlo antes.


  —Oh, Dios, Hunter…


  Esa era la señal de que se estaba acercando al límite. Dejé que mi propio control se perdiera durante unos segundos, acelerando el ritmo mientras entraba y salía de ella. Puse mi mano en el cojín junto a su cabeza para hacer palanca y poder presionar más hondo.


  —Sí… sí… —gimió mientras sus caderas se movían al ritmo de las mías.


  Mi polla estaba muy dura y cada vez que me deslizaba dentro de ella la fricción me hacía ver estrellas. Pero me contuve. Esperé. La empujé hacia arriba y hacia arriba hasta que, finalmente, gritó mi nombre. Su cuerpo se inclinó sobre el sofá y su coño me apretó con fuerza.


  Entonces, la solté, sumergiéndome en su dulce cuerpo una vez y el cielo se abrió, llenando mi cuerpo con el máximo placer. Llené su cuerpo con mi esencia y sentí que la marcaba, que la hacía mía. Por supuesto, no dije eso porque probablemente molestaría a su sensibilidad feminista. Y, por supuesto, la verdad era que yo era de ella.


  


  Cuando nos recuperamos, le preparé la cena en su pequeño y acogedor apartamento. Luego, volvimos a hacer el amor, esta vez en su cama, y cuando nos saciamos, la atraje hacia mí para acurrucarla, haciéndole saber que estaba aquí. Y ahí estuve, toda la noche.


  Cuando el sol empezó a asomar en el cielo, me escabullí de la cama, me vestí y salí de su apartamento, ya que todavía había que hacer algo más para asegurarme de que Natalie se quedaba conmigo.


  Capítulo 28


  Natalie


  A la mañana siguiente, me desperté en medio de una nube de felicidad. Extendí la mano por la cama, pero al encontrarla vacía, me levanté de golpe y mi burbuja de felicidad estalló. ¿Dónde estaba Hunter? ¿Acaso lo de anoche había sido un sueño? ¿O había estado aquí y luego, en algún momento de la noche, había cambiado de opinión y se había ido?


  Me levanté de la cama, me puse la bata y me dirigí a mi pequeña sala de estar con la esperanza de que, tal vez, se había despertado temprano y estaba en mi cocina tomando una taza de café.


  Mi corazón se hundió al darme cuenta de que estaba sola. ¿Qué ha pasado? Mi desesperación empezó a convertirse en rabia por hacerme esto.


  El pomo de la puerta tintineó y, entonces, la puerta se abrió y Hunter entró. Me sonrió mientras sostenía una bolsa de la panadería.


  —Ya te has levantado. Tengo el desayuno.


  Todavía había una parte de mí que quería ir y darle un puñetazo por haberme asustado, pero en lugar de eso corrí hacia él y me lancé a sus brazos.


  —Bueno, buenos días para ti también —dijo riendo. Levanté la vista hacia él.


  —Pensé que te habías ido. —Frunció el ceño.


  —Solo para ir a por algo de comer. —La comprensión cruzó su cara—. Oh, mierda, Natalie. Lo siento. No pensé. —Puso la bolsa de pastelería en la mesa junto a la puerta donde guardaba mi bolso, las llaves y el correo. Me cogió la cara con las palmas de las manos y me miró de forma intensa—. No voy a ninguna parte, princesa. Tendrás que echarme para deshacerte de mí, y teniendo en cuenta que soy mucho más grande que tú, lo vas a tener difícil.


  Burbujeé de alegría por dentro y volví a saltar, rodeándolo con mis brazos y piernas y besándolo hasta dejarlo sin sentido. Me dio una palmadita en el culo.


  —Vamos a comer algo porque tenemos mucho que hacer hoy.


  Desayunamos y luego, para ahorrar tiempo, nos duchamos juntos, pero no estoy segura de cuánto tiempo ahorramos ya que él se tomó su tiempo para hacerle cosas deliciosas a mi cuerpo.


  Salimos de mi casa y nos dirigimos a quién sabía dónde. Llegamos a un distrito que solía estar lleno de viejos almacenes, pero que en esos momentos estaban reformando. Se detuvo ante un edificio de piedra de dos plantas ligeramente deteriorado. Tenía grandes ventanas, sobre todo en la segunda planta.


  —¿Qué es este lugar? —pregunté.


  —Es una sorpresa. —Salió del coche, ayudándome también a salir y cogiéndome de la mano mientras me guiaba por el edificio—. ¿Qué harías con un lugar como este si fuese tuyo?


  Lo miré mientras entrábamos en el gran espacio abierto.


  —¿Esto es tuyo? —Asintió con un pequeño movimiento de cabeza.


  —Entonces, ¿qué harías con él?


  Miré alrededor del gran espacio abierto tratando de entender por qué un hombre como Hunter querría un espacio como este.


  —No entiendo por qué comprarías este lugar.


  —Bueno, estaba pensando en un centro artístico comunitario. Un lugar donde los jóvenes artistas con un talento desconocido pudieran crear su arte y venderlo. —Mis ojos buscaron los suyos y estoy segura de que mi expresión era de asombro—. Me imagino la construcción de habitaciones individuales de tal forma que capten la luz pero que tengan su propio espacio artístico. Tendrán un lugar para crear, pero también podrán exponerlo y venderlo. También podríamos organizar aquí exposiciones de arte y otros eventos.


  Mi corazón latía muy rápido ante sus explicaciones. Al mismo tiempo, me sentí un poco culpable por no haber reconocido antes esta faceta suya.


  —Mi plan es financiarlo, principalmente, a través de la Fundación Strong, y como sé que los artistas no ganan mucho dinero al principio, podemos tener un sistema de investigación para determinar su necesidad, así no tendrían que pagar alquiler. Todo lo que ganen aquí será suyo. Por supuesto, cuando se hagan ricos y famosos, tendrán que ceder el espacio a otro recién llegado con talento. —Me miró—. ¿Qué te parece?


  No me salían las palabras.


  —Creo que es maravilloso.


  —Solo hay un espacio que será exclusivo y está arriba. ¿Quieres verlo?


  Mi cabeza asintió tan rápido que probablemente parecía una desquiciada.


  —Me encantaría.


  Me acompañó hacia lo que parecía un ascensor de carga y subimos al segundo piso. Al igual que la primera planta, estaba prácticamente abierta, excepto en un extremo, donde se habían levantado recientemente unos paneles de yeso. Me condujo a esa zona y atravesó la puerta.


  En el interior, la habitación tenía grandes ventanas en tres lados que dejaban entrar la luz del sol por todas partes. El artista que había en mí se desmayó.


  A diferencia del resto del edificio, esta sala estaba llena de muebles y material artístico. Había caballetes y una mesa llena de pinturas, pinceles y paletas. En otro lado, había otra mesa vacía cerca de una ventana y, no muy lejos, un sofá anticuado de aspecto victoriano. En la esquina, había una pequeña cocina.


  —Este es tu lugar, Natalie. Un artista de verdad necesita un estudio de verdad.


  De nuevo, mi cabeza giró para mirarlo.


  —¿Mi lugar? —Volví a mirar la habitación. Todo esto era mío—. ¿Para qué es el sofá?


  Se encogió de hombros.


  —Parece ser que muchos cuadros antiguos siempre tienen una mujer desnuda en el sofá. —Arqueé una ceja.


  —Normalmente, no hago ese tipo de arte, pero tal vez podríamos cambiar a un hombre. —Frunció el ceño.


  —Ningún hombre. —Me reí.


  —Solo tú, Hunter. —Y como una vez más no pude evitarlo, me lancé a sus brazos para abrazarlo—. Me encanta, me encanta, me encanta. Y te quiero a ti.


  —Me alegra oírlo. Solo hay una cosa más. No podía imaginar qué podía ser. Estaba al límite de las sorpresas maravillosas. Me cogió de la mano y me acompañó hasta una de las ventanas. Al mirar hacia fuera, pude ver el océano en la distancia—. La luz juega un papel importante en el arte, ¿verdad?


  —Sí.


  —A través de ella, puedes ver todo tipo de texturas o facetas, ¿verdad?


  Me preguntaba a dónde quería llegar con esto.


  —Bueno, sí.


  —Entonces, ¿cuál sería tu impresión artística de esto?


  Sacó una pequeña caja de terciopelo y abrió la tapa, mostrando un diamante de color lavanda.


  Se me escapó el aire de los pulmones mientras miraba a Hunter en busca de una explicación.


  —Imagino que, después de todo lo que te he hecho pasar, de mi reputación y del poco tiempo que llevamos juntos en este nuevo camino, esto te parecerá excesivo y demasiado pronto, pero, aunque soy un hombre precavido con su corazón, también soy un hombre que extiende la mano y toma lo que quiera. Y te quiero a ti, Natalie. —Cogió mi mano y la apretó, como si quisiera que estuviera segura de que estaba escuchando todo lo que estaba diciendo—. Antes fui un idiota. Luché contra mí mismo y contra lo que sentía, pero la verdad es que te quiero y quiero construir una vida contigo.


  Tragué con fuerza mientras sus palabras y regalos me abrumaban.


  —¿Es este estudio de arte y la comunidad artística algo que has hecho solo para que yo diga que sí?


  Se movió nervioso.


  —Quiero que digas que sí porque me amas y quieres estar conmigo, pero también sé que lo que te pido es un poco loco, y probablemente lo ves como un riesgo basándote en cómo me he comportado antes, así que pensé que tal vez esto endulzaría el trato.


  Tenía un poco de razón. Esto era una locura. Pero se equivocaba en cuanto a la necesidad de endulzar el trato. Me acerqué y presioné mi palma en su mejilla.


  —No sabes, Hunter, que tu amor es el trato más dulce de todos.


  Su expresión parecía ansiosa pero esperanzada.


  —¿Significa eso que te casarás conmigo?


  —Sí, Hunter, me casaré contigo.


  Deslizó el anillo en mi dedo y luego me rodeó con sus brazos y me hizo girar. Me besó con ganas y no recordaba haber sido nunca tan feliz.


  —¿Cuándo has hecho todo esto? —pregunté cuando por fin pude respirar.


  —Ayer.


  Mis cejas se alzaron hasta difuminarse con mi cabello.


  —¿Ayer?


  —Ya era dueño del edificio, pero no había imaginado qué quería hacer con él. Y ayer me vino tan claro como la certeza de que tenía que luchar por ti y encontrar la manera de que quisieras estar conmigo. —Sus dedos trazaron la línea de mi mandíbula—. Fui un tonto y un idiota. No puedo creer que me hayas perdonado y mucho menos que hayas aceptado casarte conmigo.


  —Los dos fuimos tontos e idiotas. Tal vez tú un poco más.


  —Probablemente voy a meter la pata una y otra vez, pero puedes estar segura de que te amaré.


  —Solo piensa en el sexo de reconciliación que tendremos.


  Se rio.


  —¿Ves? esto es lo que me gusta de ti. Tu efervescencia. Tu humor. Tu voluntad de patear mi trasero.


  Tenía razón. Sentía que había recuperado la vida. Al instante, me picaron los dedos por pintar. Lo empujé hacia atrás y miré todas las hermosas cosas de arte que me había comprado.


  —Quiero pintar. Ahora, desnúdate. —Arqueó la ceja.


  —¿Qué tiene que ver pintar y desnudarse?


  —Quiero pintarte desnuda. En serio, Hunter, he querido pintarte prácticamente desde que te conocí.


  Sus mejillas se sonrojaron al rojo vivo mientras miraba la habitación.


  —He visto la del artículo. —Fue mi turno de sonrojarme.


  —Eso era de memoria. Quiero pintar el de verdad. —Dudó.


  —En la mayoría de las pinturas de hombres desnudos no salen excitados. No puedo estar contigo y no tener una erección.


  Moví las cejas.


  —Mejor aún. —Busqué entre las pinturas y los pinceles, colocando unos cuantos junto con un lienzo—. Somos los únicos aquí y estamos en el segundo piso, así que nadie puede vernos. Desnúdate y ponte en el sofá.


  Finalmente, con un movimiento de cabeza y una risa, se quitó la camiseta y se descalzó.


  —No puedo creer que esté haciendo esto.


  Se acercó al sofá desabrochándose los vaqueros, dudando de nuevo mientras enganchaba los dedos en la cintura de sus vaqueros.


  En ese momento, recordé la historia que me contó sobre su ex y la forma en la que reaccionó cuando las noticias sobre nosotros aparecieron en los medios de comunicación. Así que me acerqué a él, presionando mis manos sobre su finísimo espécimen de pecho.


  —Hunter, esto es solo para mí. No va a ir a una galería ni se va a vender. No acabará en Internet. Esto es solo para mí. Quiero volver a pintar. Quiero pintarte a ti. ¿Me dejarás?


  Sus manos se apretaron sobre las mías en su pecho.


  —¿Te he inspirado para pintar? —Asentí con la cabeza.


  —Sí.


  —Entonces, deberías pintar. —Y con eso, se bajó los vaqueros y los calzoncillos. Se puso delante de mí en toda su gloria desnuda y por un momento consideré renunciar a la pintura y saltar sobre él. Pero ya habría tiempo para eso, así que le hice sentarse en el sofá para colocarlo y casi me desmayo al ver lo hermoso y sexy que estaba. Luego, me acerqué al caballete y empecé a trabajar.


  No completé el cuadro ese día, pero pude hacer el boceto completo; las sombras y las hermosas líneas de su cuerpo. Tuve la suerte de poder traérmelo de nuevo para trabajar en él otro día. Supuse que era una forma de asegurar que posara de nuevo.


  En el rincón, había un lavabo, así que me acerqué y me lavé las manos decidiendo que me encargaría de los pinceles y de la demás limpiezas más tarde.


  —¿Has terminado? —preguntó.


  —La pintura no está terminada, pero he acabado por hoy. —Empezó a levantarse y a coger su ropa—. No las necesitas todavía. —Me acerqué a él, me puse la camiseta por encima de la cabeza y la tiré a un lado. Me desabroché el sujetador y me lo quité. Me encantó la forma en la que los ojos de Hunter miraban mis pechos mientras se movían.


  Cuando llegué a él, yo también estaba desnuda. Con un suave empujón, se sentó en el anticuado sofá. Me puse a horcajadas sobre sus muslos y le rodeé el cuello con las manos.


  —Nunca había hecho el amor mezclado con el arte —le dije.


  Sus manos se deslizaron por mi espalda y luego volvieron a bajar para apretarme el culo.


  —Yo sí.


  Mi corazón se saltó un latido en mi pecho. Entonces, lo besé, dejando en ese beso todos mis sentimientos por él. Hunter era un hombre fuerte, grande e inteligente, pero tenía vulnerabilidades. Luchaba mucho por ocultarlas y protegerse. Ahora lo entendía. Me prometí hacer que siempre se sintiera seguro conmigo.


  Agarré su polla y la acaricié mientras le chupaba el labio inferior. Él gimió, haciéndome sentir poderosa.


  —¿No te preocupa que te aburras de mí? —pregunté mientras le pasaba el líquido por la punta.


  —¿Aburrirme? —Se rio—. Nunca podría aburrirme.


  —Me refiero al sexo. ¿No te preocupa que te acabes aburriendo en la cama conmigo?


  Ladeó la cabeza, su expresión mostraba confusión.


  —No. En absoluto. —Me sentí un poco tonta por ser tan insegura. Sus manos agarraron mis brazos y me dio una pequeña sacudida—. Antes… las diferentes mujeres que había… no era por aburrimiento. Solo quería una liberación sin compromiso.


  —¿Ahora quieres liberación y compromiso?


  —Sí. Pero solo contigo. No sé cómo ni cuándo, pero te metiste en mi corazón y en mi alma, Natalie.


  Iba a tener que mudarme al sur si seguía desmayándome así. Quería decir algo igual de significativo, pero no encontraba las palabras. Así que lo besé y luego bajé mi cuerpo sobre el suyo, tomándolo dentro de mí. Nuestros gemidos llenaron el nuevo estudio.


  Me aparté del beso, apoyando las manos en su hombro, y luego me balanceé sobre él, viendo cómo sus ojos brillaban con un calor salvaje a medida que el placer aumentaba, se intensificaba.


  Su mano sostenía mis caderas, guiándome, mientras su mirada sostenía la mía y juntos nos movíamos. La necesidad se enroscaba cada vez más, pero seguíamos mirándonos el uno al otro.


  Apretó los dientes.


  —Joder, ya casi estoy.


  —Córrete dentro de mí, Hunter.


  —Joder… —Echó la cabeza hacia atrás y sus caderas se agitaron. El calor llenó mi cuerpo.


  Triunfante, me dejé llevar. Lo monté rápido y fuerte hasta que el placer estalló, inundando mi cuerpo. Cuando recuperé el aliento, lo miré.


  —Esta es una gran manera de bautizar el estudio.


  Se rio.


  —Y de consumar nuestro compromiso. —Entonces, su sonrisa se volvió malvada—. Cuando empecemos a trabajar en los estudios de abajo, podríamos bautizar cada una de esas habitaciones a medida que vayan estando listas.


  Mi coño se estremeció ante la idea.


  —Me encanta cómo funciona tu mente, Hunter.


  Capítulo 29


  Hunter


  Una parte de mí se preguntaba si no habría sufrido un desmayo por culpa de una borrachera o, quizás, simplemente, estaba soñando. Era algo que me sucedía muy a menudo, por lo que tenía que levantar la cabeza para comprobar que era real y que Natalie estaba ahí conmigo. También solía alargar la mano y tocarla solo para sentir que la tenía a mi lado. Cada vez que lo hacía, ella se volvía y me miraba con sus hermosos ojos azules que brillaban y su sonrisa amplia y sincera. Cuando eso sucedía, todas mis preocupaciones se disipaban y sentía que la vida era perfecta.


  Eso no significaba que no hubiera una parte de mí que siguiera aterrada por lo que estábamos emprendiendo. Que Natalie consiguiera ponerme de rodillas y que le entregase mi corazón, era aterrador. Aunque no tenía más remedio que hacerlo porque la alternativa, que era intentar vivir sin ella, me destruiría.


  Íbamos en mi coche conduciendo cuando alargué el brazo, cogí su mano y la besé.


  —Quiero llevarte a casa de mi padre y decirle que nos vamos a casar. —Ella me sonrió, pero pude ver el nerviosismo en sus ojos—. Le vas a encantar. Va a estar muy contento porque me hayas enseñado a amar de nuevo.


  —Yo también tengo que decírselo a Kellie. —Se giró y miró por la ventana, haciendo que me preocupara.


  —A ella no le va a gustar esta noticia, ¿verdad? —le pregunté.


  Me miró y sonrió, pero no era su sonrisa habitual. Esa que transmitía intensidad.


  —Ella quiere que sea feliz y que vuelva a pintar, y ahora soy ambas cosas. Así que, por supuesto, le parecerá bien.


  Conduje durante un rato en silencio mientras intentaba ordenar mis pensamientos.


  —Ella me amenazó. Me dijo que no se me ocurriera volver a hacerte daño. —Natalie me miró con el shock reflejado en su rostro.


  —¿Qué? ¿Cuándo?


  —Ayer, cuando llegué al trabajo, tuvimos una reunión familiar —Respiré hondo porque sentía que tenía que contárselo todo—. Antes de eso, Ryan estuvo en mi casa y me dijo que tenía que arreglar todo este asunto de tu carrera y que me mantuviera alejado de ti.


  Sus ojos azules se estrecharon y se volvieron peligrosos. Pude ver la ira en ellos, y de una forma un tanto extraña, me alegré.


  —No tienen derecho a decirme lo que tengo que hacer, y a ti tampoco.


  Me encogí de hombros.


  —Basándome en mi historial, y en cómo te he tratado, creo que tienen derecho a estar preocupados por ti.


  —Pueden estar preocupados todo lo que quieran, pero será mejor que no se metan en mi vida.


  Me animó escuchar la confianza que tenía en mí, pero me preocupó el impacto que pudiera tener eso en la reacción con Kellie y Ryan. ¿Serían capaces de hacerla cambiar de opinión?


  —Tienes que parar el coche —exigió de repente.


  —¿Qué? —Giré la cabeza para mirarla.


  —Tienes que parar el coche. En cualquier lugar. Solo tienes que detenerte.


  Había un pequeño centro comercial a la derecha, así que encendí el intermitente y me metí en él, encontrando una plaza de aparcamiento disponible. Apagué el motor y me giré para mirarla.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  Ella levantó las manos y las colocó sobre mis mejillas.


  —Te conozco, Hunter Strong. Te entiendo. Puedo ver en tu corazón. —Bajó una de las manos y la colocó sobre mi pecho—. El mundo, e incluso tus hermanos, ven a un hombre, pero yo te veo a ti, y la razón por la que te conozco tan bien es porque me dejas entrar. —Esta vez, cuando sonrió, lo hizo de esa forma que tanto me gusta—. Y estoy muy feliz porque lo hayas hecho.


  —¿No te preocupa que nuestra forma de comunicarnos pueda estropearnos las cosas?


  Sacudió la cabeza con confianza.


  —No. Nuestras discusiones son divertidas, ¿no crees? Es una especie de juego previo.


  Deslicé la mano alrededor de su cuello y tiré de ella los últimos centímetros que nos separaban para poder besar sus dulces labios. Si no estuviera sentado en medio de un estacionamiento de un centro comercial, podría haber echado el asiento hacia atrás y hacerle saber lo emocionado que estaba por sus palabras. Era aterrador saber que ella podía ver a través de mi alma y, al mismo tiempo, extremadamente tranquilizador. Cuando me aparté, todavía tenía esa dulce sonrisa en los labios.


  —Vamos a ver a tu padre.


  Les envié un mensaje a todos diciéndoles que quería reunirme con ellos en la casa de papá, pero no les dije por qué. Todavía estaba bastante seguro de que a Ryan y a Kellie no les iba a hacer mucha gracia que me casara con Natalie, pero con Natalie a mi lado, lo superaría.


  Llevé a Natalie a hacer unos recados para que pudiéramos llegar los últimos a casa de mi padre. Quería asegurarme de decírselo a todos al mismo tiempo y no quería estar sentado esperando y que mi padre o mis hermanos insistieran en que les explicará por qué estaban allí.


  Cuando llegamos, el ama de llaves de mi padre abrió la puerta y nos invitó a pasar.


  —Todos están en la terraza trasera. Hay limonada y galletas que ha comprado tu abuela —dijo.


  Cogí la mano de Natalie y la guie por el salón hacia la parte trasera de la casa.


  —Oh, Dios mío. Este lugar es enorme. Y mira las ventanas… el océano. Este lugar es increíble —dijo Natalie.


  —¿Quieres un lugar como este? Porque te conseguiré uno. Lo que tú quieras. —Le compraría la luna si ella me lo pedía.


  Me detuvo antes de que llegáramos a las puertas para acceder al exterior y me tiró para que me detuviera.


  —No necesito nada de esto, Hunter. Solo te necesito a ti.


  —Pero algo así estaría bien, ¿no? —El contraste entre Natalie y mi ex era tan marcado que me hizo sentir como un idiota por no haberlo notado antes. Mi ex no solo aceptaba todo lo que le ofrecía, sino que exigía más. La idea de que todo lo que Natalie quería era a mí, no mi dinero, no mi nombre, sino a mí, me hizo sentir amado de una manera que nunca había sentido antes.


  Me dedicó una sonrisa tímida.


  —Bueno, si quisieras vivir en un lugar así, no me quejaría.


  Me incliné hacia delante y le di un beso en la frente.


  —¿Estás preparada?


  Asintió con la cabeza, con el mismo aspecto que yo tenía: vértigo y náuseas, todo a la vez. Pasó su brazo por el mío mientras salíamos de la casa a la terraza.


  Mi abuela estaba sentada junto a mi padre en la mesa hablando de algo. Kellie estaba sentada en una silla con Ryan detrás de ella, con una mano en el hombro y la otra sorbiendo una cerveza. Noah estaba tumbado en una tumbona. Tenía los ojos cerrados con las manos entrelazadas sobre la barriga y la cara vuelta hacia el sol, vestido con una camiseta y unos vaqueros, y sus botas, por lo que era evidente que no había estado trabajando. Carter estaba sentado en la mesa entre mi abuela y Kellie, hablando con Ryan.


  Cuando Natalie y yo salimos a la terraza, todos los ojos se volvieron hacia nosotros. Inmediatamente, la mirada de Ryan se desvió hacia donde el brazo de Natalie estaba unido al mío.


  Natalie se inclinó hacia mí y me susurró:


  —Pase lo que pase, te quiero. —Acaricié la mano que estaba en mi brazo.


  —Ahí está —dijo mi padre, girando en su silla para vernos mejor—. Ah, y ha traído a Natalie con él.


  —Más vale que sean buenas noticias —pude oír murmurar a mi abuela.


  Mi mirada se mantuvo en Ryan y Kellie porque sabía que eran ellos los que tendrían que bendecir esta unión. Natalie volvió a inclinarse hacia mí mientras nos dirigíamos hacia ellos.


  —Deberías hacerlo como una tirita. Solo tienes que arrancarla. Dilo rápido.


  La miré, la diversión empezaba a alejar algo de mi miedo.


  —Te gusta que sea rápido, ¿verdad, princesa?


  Sus mejillas se sonrojaron.


  Noah se levantó de su sillón y nos miró.


  —Bueno, ¿qué es eso tan importante que ha hecho que me arrastre hasta aquí?


  Por fin habíamos llegado a la mesa. Como me había aconsejado Natalie, las palabras salieron solas por mi boca.


  —Natalie y yo nos vamos a casar.


  Sentía un nudo en el estómago. Miré a Natalie, ella me apretó el brazo y me miró con una sonrisa. Luego, se volvió hacia el grupo y extendió su mano izquierda con el diamante de color lavanda que había comprado para ella ayer en uno de mis muchos recados en mi plan para recuperarla. La compra me había parecido tan natural y automática que supe que tenía que ser la decisión correcta.


  —Enhorabuena —dijo mi padre, tendiéndome la mano. La estreché y me incliné para darle un abrazo.


  —Gracias papá.


  —Ven aquí, Natalie, déjame ver eso más de cerca —le pidió mi padre.


  Me alegré mucho de que mi padre fuera el tipo de hombre que era; cariñoso, amable, generoso. Esperaba que él compensara cualquier negatividad o animosidad que pudiera recibir de los demás.


  —¿Eso es todo? —preguntó Noah.


  —Sí. Quería decíroslo a todos a la vez.


  Noah se levantó de su tumbona y se acercó a nosotros. Me aparté de donde Natalie había estado mostrando el anillo a mi padre. Noah le tendió la mano.


  —Déjame ser el primero en abrazar a la novia.


  —Pero no la abraces demasiado tiempo —le advertí.


  —Realmente, siento que me he perdido algo —dijo Carter.


  —Es porque pasas demasiado tiempo viajando, hermano —le dijo Noah—. Todavía no ha conocido a Jess —me dijo.


  —¿Podemos ir a hablar un minuto, Natalie? —preguntó Kellie, levantándose de su silla.


  Natalie volvió a pasar su brazo por el mío y se acurrucó cerca.


  —No. Puedes decirme lo feliz que estás por mí y por Hunter aquí mismo.


  —Esto es un poco repentino, ¿no? —preguntó Ryan.


  —Pensaba que llevaban juntos ya un tiempo —apuntó Noah, mirándonos a unos y a otros confundido, como si no entendiese por qué Ryan y Kellie tenían un problema con nosotros. Supongo que cuando Noah llamó a Ryan después de mi borrachera de la otra noche, Ryan no le dijo que iba a advertirme que me alejara de ella.


  —Teniendo en cuenta todo lo que ha pasado entre vosotros dos, después de la forma en la que la has tratado, Hunter, parece un poco rápido que os caséis —dijo Ryan. Reconozco que la actitud protectora de Ryan hacia Natalie era como la de un hermano mayor o, quizás incluso, la de un padre. Aun así, como había dicho Natalie, no era de su incumbencia.


  Antes de que pudiera decir nada, la abuela soltó un sonoro «ja».


  —Eres de los que hacen juicios de valor sobre casarse o hacer daño a la mujer que amas, Ryan Strong.


  La mandíbula de Ryan se tensó.


  —No es lo mismo, abuela.


  —No veo en qué es diferente. ¿No es cierto que le pediste a Kellie que se casara contigo y luego rompiste el compromiso cuando te dijo que estaba embarazada?


  Todos nuestros ojos se dirigieron a Ryan y Kellie. Yo sabía que había ocurrido algo entre Ryan y Kellie cuando se comprometieron, pero no conocía todos los detalles. Miré a Natalie y su expresión daba a entender que estaba al tanto de la situación. Pues claro que lo sabía. Kellie era su hermana y eran confidentes.


  —Pero yo estaba enamorado de ella. Incluso entonces —argumentó Ryan.


  —Hunter está enamorado de Natalie. Cualquiera puede verlo —dijo mi padre. Me miró y me hizo un gesto con la cabeza—. Quizá le costó un poco darse cuenta, y está claro que lo aterrorizó la idea, pero así es el amor. Recuerdo que me pasó eso mismo con tu madre. Caer tan rápido y tan fuerte me dio un susto de muerte.


  La abuela puso los ojos en blanco.


  —Oh, señor, qué noviazgo tuvieron esos dos.


  —Bueno, supongo que hay tiempo, ya que tenemos que planear una boda —dijo Kellie.


  —¿Tiempo para qué? —preguntó Natalie. Escuché un trasfondo de enfado, como si sospechara del comentario de su hermana.


  —Creo que esperan que con el tiempo haga algo malo o descubras que no soy digno de ti y que no haya boda —dije, sintiéndome un poco decepcionado con mi hermano y mi cuñada, aunque también entendía su preocupación.


  —¿Quién murió y convirtió a Ryan en el patriarca de esta familia? —preguntó Noah—. Lo siento, hermano, pero esto no es de tu incumbencia.


  Ryan fulminó a Noah con la mirada.


  —Solo estoy cuidando de Natalie…


  —Puedo cuidar de mí misma —replicó Natalie.


  Levanté las manos e hice una señal de tiempo muerto.


  —Este es el trato, y tienes que tomarlo o dejarlo. Quiero a Natalie, ella me quiere a mí y nos vamos a casar y, si a ella le parece bien, lo haremos de inmediato. —En el caso de que Kellie tuviera razón, quería atar a Natalie a mí lo antes posible. Los ojos de Natalie me miraron brillantes por la emoción.


  —Podríamos ir a Las Vegas.


  —Oh, no, por favor, no hagas eso —dijo Kellie—. Eso es impulsivo…


  Natalie se abalanzó sobre Kelly.


  —¿Tal vez debería ir a Italia y hacer una boda de mentira?


  Un fuerte golpe resonó en la mesa y mi abuela se puso de pie.


  —Ryan y Kellie, sé que os preocupáis por Natalie y me gustaría pensar que también os preocupáis por Hunter, aunque me preocupa un poco que no sea así. —Ryan bajó la mirada avergonzado. Soy consciente de que me duele su falta de fe en mí, aunque podía entender de dónde venía. También sé que puedo ser un buen hombre para Natalie—. Si persistes en esta línea de pensamiento, vas a abrir una brecha en la familia, y ya llevo demasiados años en esta familia como para dejar que lo hagas. Hunter y Natalie son personas adultas que están claramente enamoradas el uno del otro, y vosotros dos, de entre toda la gente, no tenéis nada que decir sobre cómo han acabado juntos, qué ha pasado en la relación o lo rápido que se van a casar —les reprendió la abuela.


  Todos nos quedamos en silencio. Sospechaba que mi abuela creía que le íbamos a rendir pleitesía, pero creo que todos le teníamos miedo.


  Se volvió hacia mí y hacia Natalie. Sus fieros ojos azules se clavaron en mí.


  —Ahora, en lo que respecta a vosotros dos, solo quiero que estéis seguros. Puedo ver que los dos os preocupáis el uno por el otro, pero el matrimonio es para siempre. Requiere una comunicación abierta de la que vosotros dos parece que habéis carecido en el pasado, pero nadie aquí tiene el derecho a deciros cómo vivir vuestras vidas. Como tu abuela, te quiero, y voy a apoyarte en esto. Y espero que el resto de vosotros también. —Al decir esto último, miró a todos los miembros de su familia, uno por uno, deteniéndose cuando llegó a Ryan y Kellie.


  —Hoy he pintado —dijo Natalie, lo cual era un comentario extraño. Aunque más me preocupaba que les dijese que me había pintado desnudo.


  Al mirar a Kellie, me di cuenta de que la expresión de su rostro había cambiado.


  —¿Lo has hecho?


  —Sí. Ha sido genial. Estoy contenta. Quiero esto. Ninguno de nosotros sabemos lo que puede traer el futuro.


  —Lo sé tan bien como cualquiera —dijo mi padre. Estaba claro que se refería a cómo había perdido a mi madre de forma tan inesperada. —Pero conozco a Hunter. Probablemente, lo conozco mejor que cualquiera de vosotros. Conozco su corazón. Sé que es puro, bueno, y que me quiere. Y nos vamos a casar. Espero que todos estéis allí, aunque sea en Las Vegas.


  Solté una carcajada, la rodeé con el brazo y la besé en la cabeza. Kellie se apartó del lado de Ryan y se acercó a nosotros. Dudó un momento, pero luego rodeó a Natalie con sus brazos.


  —Solo quiero que seas feliz. Veo que lo eres.


  En el fondo de su mente, probablemente se preguntaba cuánto tiempo duraría esto, pero supuse que tendría todos los días del resto de mi vida para demostrarle que amaría a Natalie para siempre.


  Epílogo


  Natalie


  Quienquiera que hubiese dicho que los planes mejor trazados no salían bien, es que nunca se había casado con Hunter Strong. Fieles a nuestra naturaleza, que carece de paciencia, nos casamos muy rápido, en cuanto pudimos organizarlo en la playa, detrás de la casa del padre de Hunter.


  Hicimos coincidir la boda con la finalización de las pruebas de la campaña de marketing europea para la expansión que Ryan había iniciado hacía varios meses. Alguien tenía que llevar las pruebas a Europa y someterlas a unos cuantos grupos de discusión, para lo cual Ryan sugirió que Hunter y yo fuéramos como parte de nuestra luna de miel.


  Le recordé a Ryan que ya no trabajaba para él. Aunque Hunter y yo nos habíamos reconciliado y estaba dispuesta a echarle una mano de vez en cuando, ahora que tenía un bonito estudio, mis intereses volvían a estar en mi arte.


  No estaba segura de lo que pasaría con mi carrera, sobre todo desde que se supo que me iba a casar con Hunter. Estaba claro que la gente pensaría que mi arte era un capricho rico de mi marido. Pero cuando estaba en el estudio que Hunter había creado para mí, me perdía en mi trabajo, y no importaba nada más. Bueno, excepto Hunter. Además, cuando empezaron los trabajos para crear los estudios para los artistas en la planta baja, encontré una nueva pasión al trabajar con Hunter en su visión del edificio.


  A Hunter le disgustaba la idea de tener que trabajar en nuestra luna de miel.


  —Pienso hacerte el amor durante todo el tiempo que estemos allí. Un grupo de discusión no necesita ver eso.


  Sonreí.


  —Una cosa es segura, y es que recibirás críticas favorables si te presentas desnudo.


  Al final, lo convencí, porque implicaba una gira completa por Europa y pude ampliar el tiempo que necesitaríamos de dos semanas, a cuatro. Un mes en Europa con Hunter explorando todo el arte y la historia era un sueño hecho realidad y Hunter había dicho que quería hacer realidad mi sueño. Me preocupaba que pensase que por eso estaba con él, como su ex, pero me había asegurado de que podía distinguir entre mi amor y el suyo.


  Después de nuestra boda, Hunter me hizo subir a un avión privado rumbo a Europa. No solo consumamos el matrimonio, sino que también me inició en el club de las millas.


  La primera parada de nuestra luna de miel fue Barcelona, y aunque era difícil superar a San Diego por el clima y la playa, no podía negar que Barcelona era impresionante. Toda la arquitectura antigua era preciosa Había demasiado que asimilar, y estaba bastante segura de que no había traído suficientes cuadernos de dibujo. Hunter encontró una pequeña tienda de arte y me compró algunos más. Dijo que, si los usaba todos, me compraría más. Me preocupaba quedarme sin espacio en la maleta, pero me dijo que también me compraría otra o se encargaría de que me enviaran los cuadernos de dibujo a casa. En realidad, era el mejor marido del mundo.


  Era nuestro segundo día en la ciudad, el primero lo pasamos en nuestra habitación, en la cama, para ser exactos, y habíamos salido a recorrer la ciudad, donde encontramos un pequeño café donde tomar una deliciosa comida española. Frente a nosotros teníamos un cuenta de calamares; Hunter se acercó, cogió uno, y se lo metió en la boca, guiñándome un ojo mientras lo hacía. Saqué mi mini cuaderno de dibujo y empecé a dibujarlo. Estaba relajado y guapo, y cada vez que sonreía, era esa amplia y preciosa sonrisa que siempre me dejaba sin aliento.


  —No sé si debería seguir comprándote cuadernos de dibujo si lo único que vas a hacer es dibujarme —dijo, divertido por mis constantes bocetos.


  —Bueno, si dejaras de ser tan dibujable, quizá lo haría.


  Después de la comida, paseamos por la ciudad, viendo los lugares de interés y haciendo compras, y al final de la noche, volvimos al hotel. Subimos a la terraza del último piso, donde teníamos una gran vista de la ciudad al anochecer. Nos sentamos en una mesa y pedimos unas bebidas.


  —¿Has pensado alguna vez en comprar algo aquí? —le pregunté.


  —¿Quieres que compre algo aquí?


  Sacudí la cabeza y me reí. Estaba bien que quisiera comprarme el mundo, pero no lo necesitaba. Todo lo que necesitaba estaba sentado a mi lado en la mesa.


  Su teléfono sonó y maldijo entre dientes mientras miraba el identificador de llamadas.


  —¿Qué quiere ahora Ryan? —Se acercó el teléfono a la oreja—. Estoy en mi luna de miel. Más te vale que esto sea bueno.


  —¿Dónde estás? —Oí la voz de Ryan al otro lado.


  —Estoy en Barcelona en mi luna de miel. Ahora, déjame en paz.


  —Quiero decir, ¿dónde estás? ¿Estás en el hotel?


  —Estoy en la terraza de la azotea del hotel tomando una copa con mi hermosa esposa. Ahora, deja de llamar. —Cerró el teléfono con un chasquido.


  —¿Qué ha sido todo eso? —le pregunté.


  —Quién demonios sabe. —Rodó los hombros y luego deslizó su brazo a lo largo de mi espalda. Se inclinó y me dio un beso en la mejilla—. Ya está. Todo mejor ahora.


  —¿Monsieur Strong? —preguntó un hombre bien vestido que se había acercado a nuestra mesa.


  —¿Desde cuándo hablan francés en España? —pregunté.


  —Me llamo Christian LaMont. Conozco a su hermano, Ryan, y a su mujer, Kellie. Organicé su boda.


  Hunter y yo nos miramos y sonreímos. Al parecer, Christian LaMont aún no sabía que la boda original de Ryan y Kellie había sido falsa.


  Hunter extendió su mano, estrechando la de Christian.


  —Encantado de conocerle, señor LaMont.


  —Por favor, llámame Christian.


  —Soy Hunter y esta es mi mujer, Natalie.


  Siempre me estremecía escuchar a Hunter referirse a mí como «su mujer».


  —¿Nos acompañas a tomar una copa? —le preguntó Hunter a Christian. Christian hizo un gesto con la mano.


  —No, no, sé que estás de luna de miel. Pero tu hermano me pidió que te entregara esto. Sabía que iba a estar aquí en España y me lo envió para que te lo entregara.


  —¿Por qué no nos lo envió directamente? —pregunté. La familia tenía nuestro itinerario. Pero Hunter y yo podíamos ser espontáneos. Era posible que nos fuéramos a Grecia, o algo así.


  —Le preocupaba no pillarte en el lugar adecuado —explicó Christian—. Voy a ser sincero, esperaba conocerte. Tengo muchas ganas de trabajar con la familia que hay detrás de Strong Incorporated.


  Supongo que eso explicaba la llamada telefónica.


  Christian me tendió una revista muy colorida. Miré el título cuando se la cogí y se me encogió el corazón. Era la principal revista de arte, no solo de Estados Unidos, sino de todo el mundo.


  —¿Qué es? —me preguntó Hunter.


  —Es la crème de la crème de las revistas de arte. —Pasé la mano por la colorida portada.


  —Hablas francés —dijo Christian.


  —En realidad, no. Solo las frases en francés que hemos adoptado en Estados Unidos —dije. Christian señaló la revista.


  —Te sugiero que vayas a la página cuarenta y tres.


  Intrigada, hojeé la revista, deteniéndome en la página cuarenta y tres. Me quedé boquiabierta al leer el título y ver las fotos. Sin estar segura de lo que estaba viendo realmente, miré a Hunter. Él sonrió.


  —¿Tú sabías esto? —le pregunté. Asintió con la cabeza.


  —Pedí la ayuda de la familia para arreglar lo que esa otra revista arruinó.


  Estaba tan abrumada por la emoción que se me formaron lágrimas en los ojos. Volví a mirar la revista, asimilando lo que decía. El autor del artículo no mencionaba nada sobre mi relación con Hunter y, en cambio, hablaba de mi arte y de cómo había evolucionado en mi corta carrera. Además, había citas de otros críticos de arte, todos ellos complementarios en su crítica, incluso cuando insinuaban que yo aún estaba evolucionando.


  Hunter me rodeó con su brazo.


  —Ahora eres una auténtica artista, nena. —Me volví hacia él y le eché los brazos al cuello. Se rio—. Me encantan estos estallidos de afecto.


  —Me encantan. Gracias. Gracias. —Miré a Christian, que nos sonreía—. Gracias a usted también, señor LaMont.


  —Llámame Christian. Espero que cuando llegues a Francia en tu luna de miel vengáis al castillo que tengo allí. Me encantaría enseñarte donde he colgado «La niña que juega en el charco».


  Me quedé boquiabierta.


  —¿Tienes uno de mis cuadros en tu castillo? —Mi arte no era de calidad chateau, ¿verdad?


  —Sí, por supuesto. A mi mujer y a mí nos encanta la esencia del cuadro. Captaste en él la pura alegría de las cosas sencillas de la infancia.


  Apenas podía respirar; estaba muy abrumada por todo lo que estaba pasando.


  —Tengo que irme ya, mi mujer me está esperando. —Señaló con la cabeza a una elegante mujer sentada al otro lado de la terraza. Ella sonrió y saludó. Christian nos estrechó la mano y volvió con su mujer.


  —No me lo puedo creer —dije, mirando de nuevo la revista y preguntándome si estaba soñando.


  —Créetelo, cariño. —Hunter me besó la sien.


  —Gracias por esto, Hunter.


  —No he hecho nada. Tienes talento. Ahora el mundo lo sabe.


  Lo miré fijamente a los ojos, que me devolvían el brillo del amor.


  —No tendría nada de esto sin ti. —Coloqué mis manos en sus mejillas porque quería que viera que le hablaba con total sinceridad—. Te quiero, pase lo que pase, aunque no hubiese nada de esto.


  Él sonrió.


  —Lo sé. Eso hace que te quiera aún más. Me hace querer darte todo lo que tu corazón desea. —Besó el interior de mi muñeca.


  —Mi corazón solo te desea a ti. Todo esto es mágico, pero lo único que necesito eres tú. Estoy tan agradecida de que hayas llegado a mi vida.


  —Yo soy el que debería estar agradecido, Natalie. Eres un ángel enviado para salvarme de una vida carente de amor. Es cierto que a veces pienso que eres el diablo, pero, en cualquier caso, tengo amor. Mi vida es plena y feliz, y eso es gracias a ti.


  —Ya somos dos —dije, rodeándolo con mis brazos y besándolo. En ese momento, no había nada más. Solo Hunter, yo y nuestro amor.


  Era más hermoso que cualquier obra de arte, y lo saborearía para siempre.
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